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RESUMEN 

Se llevo a cabo un análisis de la infonnación del grupo Tinamifonnes en 32 catálogos de Museos y Colecciones 
Ornitológicas Nacionales y Extranjeras, de los cuales solamente encontraron datos de 17 con un total de 361 registros para 
las cuatro especies de tinarnues que se distribuyen en México. De éstos registros se ubicaron las localidades de colecta, para" 
la creación de mapas de distribución; así como su hábitat donde viven; paralelamente a esto se consultaron también revistas 
científicas, guías entre otras publicaciones para la creación de cuadros diagnósticos para cada especie, de este modo se 
establece una diagnosis del orden Tinamifonnes. A partir de la infonnación recopilada se hace la propuesta de lineamientos 
de conservación y manejo para el uso adecuado del orden Tinamifonnes mexicanos. 

ABSTRACT 

1t is carried out the review of 32 Museum catalogues Foreign and National Omithological Collections, of those 
which only answered 17 and ofthese were obtained 361 records for the four kinds oftinamus that are distributed in Mexico. 
Of these records were located the localities of where were collected, for the creation of distribution maps; as well as to 
locate the characteristics of the habitat where live; parallel to this were consulted also scientific magazines, guides between 
other publications for the creation of diagnostic tables for each kind, of this manner be established a diagnosis of the order 
Tinamifonnes. As of the gathered infonnation is made the proposal of a managing programe for the adequate use of the 
order. 
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1. INTRODUCCION 

No obstante la gran riqueza avifaunística en México, prevalece el problema de su conservación ya que debido al 
crecimiento de la población humana y de sus necesidades económicas, están ocasionando que los recursos naturales 
desaparezcan a velocidades alannantes, lo que ocasiona que esa enonne riqueza biológica del país se este perdiendo. Las 
aves, al igual que los demás organismos son parte fundamental de los ecosistemas y se encuentran amenazadas o en peligro, 
por una variedad de factores; algunos de ellos, la reciente destrucción de Jos hábitats en la mayor parte del país, la cacería 
inmoderada, el tráfico de especies de ornato, la introducción de fauna exótica y la contaminación entre otros (Navarro et al. 
1993). Gran parte de muchos ecosistemas, bosques, selvas y desiertos entre otros, están disminuyendo ya que han sido 
perturbados en tal medida que se ha llegado al punto de provocar daños irreversibles; muchas especies han desaparecido y en 
los próximos 11 años seremos testigos de un extraordinario proceso de extinción, abarcando miles de especies y la mayor 
parte proveniente de las selvas tropicales (Wilson, 1992). 

Las selvas del trópico húmedo, son los ecosistemas terrestres biológicamente más diversos y complejos, ocupando 
,ólo el 10% de la superficie terrestre, situando un 50 y 80% de todas las especies de organismos existentes en nuestro 
~laneta. De éstos, sólo lOa un 20% han sido descritos a nivel especie y es mucho menor el número para los que se tiene 
:latos precisos sobre aspectos básicos de su biología y autoecología. Estas selvas, también representan una fuente de 
Jfoductos primarios y secundarios que favorecen las condiciones climáticas a través de su exuberante vegetación, 
;ignificando verdaderas cortinas rompevientos así estos mantos freáticos, asimismo dando la posibilidad de contar con 
'ecursos importantes como el agua, entre otros. Por lo que se aprovechan suficientes recursos usados por el hombre, desde 
ilimentos hasta productos farmacéuticos (Coates et. al., 1994). 

Por otro lado, se estima que diariamente desaparecen alrededor de 20,000 hectáreas de selvas en el mundo como 
'esultado de las actividades humanas, destrucción que provoca la extinción diaria de un gran número de especies. De 
icuerdo a los acelerados ritmos de destrucción de estos ecosistemas, cientos si no es que miles de especies desaparecen de 
"tas zonas cada año (Coates et. al., 1994). 

En Latinoamérica, como en el resto del mundo, los bosques del trópico húmedo han estado sujetos en los últimos 
')0 años a un acelerado proceso de destrucción y fragmentación, COfia resultado de prácticas de manejo de la tierra, 
ncompatibles con la conservación y aprovechamiento razonado de los recursOs naturales, que estas selvas resguardan. 
\sociado con esto, el rápido crecimiento de las poblaciones humanas y la fuerte demanda por espacio y alimento esta 
:ontribuyendo a la desaparición de dichos ecosistemas (Op. Cit.). 

En México las selvas del trópico húmedo están pasando por un rápido proceso de devastación, como resultado de las 
)resiones demográficas humanas y de las políticas de manejo de la tierra. Citando como ejemplo, el reducto más grande de 
,elva en el sureste de México, localizado en Chiapas era de cerca de un millón de hectáreas en extensión que fue reducido a 
a mitad en sólo 10 años (1973-1983), esta tasa de deforestación es igual a 50,000 ha por año o a 100 ha por dia. Tasas 
,imilares de destrucción de la selva son similares a la zona de Los Tuxtlas (Coates-E. el. al, 1985), por lo que en los últimos 
:0 años, la tasa de deforestación ha sido alta. En 1986, quedaba entre el 15 y 16% del bosque original y entre 1990 y 1992, se 
edujo entre un 7 y 10%, de los cuales los bosques que se encontraban en las tierras bajas ya casi no existen (Winker el al. 
990; Dirzo y Garcia, 1992). 

De tal forma que la conservación de la diversidad biológica debe ser una prioridad al elaborar cualquier estrategia de 
nanejo de los recursos naturales del país. Tomando en cuenta que entre conservación y desarrollo no hay conflicto alguno ya 
lue no puede existir un desarrollo sostenible si se degradan los recursos naturales (McNeely el al, 1990; lUCN, 1991). 
{emarcando que la conservación de la riqueza biológica del país, que es el producto de millones de afi.os de evolución es 
nuy importante ya que es un invaluablc acervo de información genética (Soulé, 1986, Sarukhán y Dirzo, 1991) Y una 
:norme fuente de recursos económicos, que pueden traducirse en un incremento notable en la calidad de vida y bienestar de 
odos los mexicanos. 

Todo lo anterior tiene consecuencias tan graves, COmo el sobrecalentamiento global (efecto invernadero), ya que los 
lasques tropicales no s610 Son los lugares más ricos de la Tierra en cuanto a biodiversidad, sino que inOuycn en la 
::mperatura, régimen de lluvias y cambios meteorológicos. Su destrucción esta influyendo en muchos efectos dC'iastrosos 
obre nuestro planeta, tales COmo inundaciones, dcsertificaclOJ1l::s, hUraC<lJlCS etc. 

Esto conlleva a I¡t necesidad de proteger :lonas n,ltura!es par;l su conservación, SIll I.:Illbargo, ,,(¡lo <.:1 2 Ó 3°1,) del 

~rritorio nal.:iolldl l.:sta incluido l.:n d Sistema NaCIOnal lk J\rea~ Prot(".'gidas. Todas est:1S an.::as pr~sl.:nl:lll ~ellt)" Pll)bkllla~ 



entre los que destacan la tenencia de la tierra, los asentamientos humanos. la tala ilegal, los incendios, la caceria y la carencia 
de infraestructura para la población (Aleéneca, el al , l 988; Flores Villela y Gerez, l 988; Ceballos y Navarro, l 991). 

Así que de un abundante número de especies que están a punto de desaparecer se desconoce parte de su biología, 
autoecoJogía y sinecología por lo que el presente trabajo, pretende hacer una recopilación de toda Ja información, de las 
especies del orden Tinamiformes presentes en México, tal como se ha hecho con distintas familias y ordenes de aves: 
Trochillidae (Ornelas 1984), Piciformes (Chávez 1984), Strigiformes (Enriquez 1990), entre otros, generando asi bases 
sólidas para futuros trabajos. No obstante, de acuerdo a estos fundamentos se han realizado trabajos que no solo engloban 
toda la infonnación sobre cada una de las especies de los diversos ordenes, si no que incluyen su distribución a lo largo de 
todo el país, de acuerdo a las localidades donde se colectaron tales como; Macouzet (1993) con Falconiformes y 
Strigiformes, Rodríguez (l995) Momotidae, Rodriguez-Y., con Caprimulgiformes (I997) Y León con Trogoniformes (2000), 
al mismo tiempo se hizo un mapeo para extrapolar la distribución de cada una de las especies del orden de los Tinamiformes 
(Gallinas de Monte)dadas las localidades registradas y las características de su hábitat (vegetación, clima y altitud). 

De los 22 ordenes de aves existentes en México el grupo de los Tinamifonnes al igual que distintos ordenes o 
familias, como Podicipediformes, Dendrocolaptídae, Formicariidae, Pipridae, entre otros, están poco estudiados dada las 
características del hábitat y la conducta de estas aves, dando como resultado que los diferentes estudios se enfoquen a 
trabajos taxonómicos principalmente y como consecuencia Jos relativos a su biología y manejo sean escasos o nulos. 

Existe la posibilidad de poder explotar económicamente estas especies ya que son cazadas con cierta regularidad por 
los campesinos y grupos nativos, para autoconsumo en las zonas tropicales (Leopold, 1959 y Ojasti, 1993). Por lo que en 
base a algunos programas de manejo ya establecidos y llevados a cabo en diferentes áreas se plantea una serie de gestiones 
para el manejo de este orden, tomando en cuenta que en México se han diseñado díferentes programas de manejo 
(CONABI0, 1999) pero a nivel de reservas, ya que a nivel especie no se han contemplado todavía, tan solo en 1999, se inició 
el diseño de un programa de manejo para los Psittacidos de Mexico por la SEMARNA T y otras instancias con el único 
propósito de protegerlos por la cacería masiva y trafico ilegal, siendo en este caso el único grupo que se propone como 
modelo para un programa de manejo actual. 



11. ANTECEDENTES 

Pocos han sido los estudios referentes al orden Tin3Jl1lformes por lo que se hace una síntesIs de los trabajos 
realizados en México y en el extranjero: 

Desde 1859. se inician con Sclater, quien elabora una lista sobre las aves colectadas por Boucard en Oaxaca. 

En 1895, por Salvadon, quien elaboró así un listado sobre los individuos colectados de las diferentes especies de 
Tinamifonnes depositados en el Museo Británico de Londres. 

Conover en 1933, se dedicó a los aspectos taxonómicos, clasificando de esta manera las diferentes subespecies de 
Crypturellus cinnamomeus del norte de Honduras y El Salvador. 

Brodkorb el al. en 1939, realizaron un estudio sobre las aves del distrito de Soconusco Chiapas, dando a conocer 
varias subespecies, adicionando infonnación a las ya descritas, además de la descripción, Brodkorb y colaboradores 
complementan infonnación sobre las localidades así como datos meristicos de los especímenes colectados. 

En un estudio sobre las avifauna de Yucatán llevada a cabo por Taylor en 1941, reporta como única especie del 
orden tinamiformes al tinamú canelo (Crypturellus cinnamomeus), no encontrándose para dicha zona, otras especies del 
orden. 

Sutton en 1951, reporta un probable registro de Crypturellus cinnamomeus, en la población de Gómez Farías (al 
sudoeste de Tamaulipas), estableciendo así, que esta especie es la más norteña de todos los tinamues y que se ha adaptado a 
ambientes más secos, como lo puede ser el matorral xerófilo. Leopold en 1959, señala un problable registro auditivo cerca de 
la población de General Terán, considerándose como el registro más norteño. Asimismo, Leopold hace una recopilación 
sobre la biología de todo el orden y propone mapas de distribución de acuerdo a sus colectas y a otros autores, comentando 
sobre la destrucción de las selvas y su problemática. 

En el estudio del grupo interviene también el naturalista Miguel Alvarez del Toro, que en 1952, señala descripciones 
de las especies, basadas en observaciones personales hechas en todo el estado de Chiapas. 

En el año de 1963, Skutch realiza por primera vez la historia natural de una de las especies del grupo, , cuando lleva 
a cabo este estudio con el tinamú enano (Crypturellus SOUl) en Costa Rica. Lancaster es otro investigador, que lleva a cabo un 
trabajo similar al de Skutch en los años de 1957 y 1958, pero se publica hasta 1964, la historia natural es ahora del tinamó de 
jamuey (Crypturellus boucardl), en Honduras, obteniendo de este modo un estudio completo sobre todo su ciclo de vida. 

Howell el al (1995) en su guía de aves de México, de acuerdo a sus colectas y observaciones, dan una distribución 
más acorde a la realidad, esto debido a las alteraciones ambientales prodUCidas por el hombre, por lo que la distribución del 
grupo es más restringida cada vez. 

Bertelli (1999) establece un análisis cladistico para la familia Tinamidae. 

En la actuaildad se ha consolIdado el proyecto denominado "Areas de Importancia para la Conservación de las 
Aves" (AICAS) dirigido por Arizmcndi et al. desde el ailo 1997, en el cual se han mcncionado nuevos registros hechos por 
diversos investigadores no sólo para estas cuatro especies, sino para la gran variedad de aves que residen en la República 
MeXIcana, incluyendo aves migratorias. De estos nuevos registros en /999 se verifica auditivamente a C'yplure!lus 
cmnamomeU$. en el sur del estado de Morelos, del cual se tenía ya conocimiento en noviembre de J 995 por Argote y 
Jlméncz, por mcdio de un registro auditivo y en julio de 1996, Townscnd confirmó (también auditivamentc) el registro, por 
lo que no se dcscarta su probable distnbución para esta zona (Argote com.per). 

Cabc dcstac<lr que Lallcaster (1964), fue quien desarrollo el últilllo trabajo sobre la biologia de este grupo. desde 
entoncc<; no ~e ha hecho llinguno fererellte a la biología o .::studio afín en este, por lo que dada la situaCIón actual, ell la cual 
miles de hectareas d~ selvDs y otlos húbitats. están a punto de cksapareccr es convenientc llevar a cabo cstudios referentes a 
~ll biología y CL'OIOgli\ y l!sta m:l1lL:r;1 proponer mcdidas ur~cntc<; para -"ll conservacIón y manejO tanto del grupo como de su 
CIl!l)¡1l0 



taxonómico, aunque existen trabajos aislados que hablan de la biología de este grupo, Alvarez del Toro (1952) se basó 
solamente en sus observaciones, lo que limito en parte la información del grupo y Leopold (1959) lo hizo tanto en 
observaciones personales como en registros de otrOs investIgadores, a esto se pueden agregar otros reportes en diferentes 
localidades de la República Mexicana, algunos de ellos son de importante Índole ya que amplían la distribución para estas 
especies. 

·1 



1lI. OBJETIVOS 

e Actualizar la información y distribución de las especies mexicanas del orden Tinamiformes, correlacionando el tipo de 
vegetación, clima y altitud. 

• Realizar un análisis distribucional y riqueza de los Tinamifmmes presentes en las regiones fisiográficas de México de 
acuerdo a parámetros ecológicos. 

• Efectuar una diagnosis general de las especies del grupo Tinamifonnes. 

• Proponer algunos lineamientos de conservación y manejo para los Tinamiformes a nivel nacional. 



IV. METODOS 

J. DISTRIBUCIÓN DE LAS ESPECIES DEL ORDEN T1NAMIFORMES PRESENTES EN MÉXICO 

Para establecer la distribución y el hábitat actual de las especies de Tinamiformes que están presentes en México, se 
tomó como base el orden filogenético y la nomenclatura según el A.O U. (1998). 

En la obtención de datos se procedió a lo siguiente: 

a) Museos y Colecciones 

Revisión de catálogos en 32 colecciones científicas y museos nacionales y extranjeros (cuadro 1) a los que se tuvo 
acceso, obteniendo la información mediante correspondencia, correo electrónico y por consulta directa, consiguiendo de esta 
manera la información de las especies de Tinamiformes Mexicanos, existentes en el extranjero. 

Con esta información se creó una base de datos en el programa WORKS 4.0 (Microsoft, 1995), en donde se 
manejaron los siguientes campos: especie, sexo, estado, localidad, tipo de vegetación, altitud, coordenadas en latitud y 
longitud, colector, fecha de colecta y museo, para la creación de los mapas de distribución de cada especie. 

Al hacer los listados por especie y localidad, se procedió a una selección de datos, eliminando registros cuya 
localidad era imprecisa o aquellos que tenían el nombre cientÍfico incompleto. Además, algunos carecían de coordenadas, por 
lo que sé georeferenciaron directamente con la infonnación existente en cartas topográficas de México escala 1 :250,000 
(INEG!, 1987), con ayuda de un curvimetro, regla y escuadras. 

b) Mapas de distribución correlacionando el tipo de vegetación, clima y altitud 

Se elaboraron mapas de distribución, basándose en la georeferenciación de las localidades detenninando donde se 
colectaron o registraron las especies de los Tinamifonnes presentes en México, después se escanearon imágenes de mapas de 
INEGI de vegetación 1:1,000,000 (INEGI, 1980), en donde se ubicaron estas localidades para conocer el tipo de vegetación 
correspondiente. Posteriormente se procedió a extrapolar la -flora de dichas localidades (por ejemplo, si un individuo de 
Crypturellus boucardi se reportó para una localidad que se encuentra dentro la vegetación de Selva Alta Perennifolia, la 
distribución se extiende a este tipo de vegetación; asimismo, se toma en cuenta que puede haber casos en los que una especie 
puede estar distribuida en diferentes tipos de vegetación, por ejemplo, si se distribuye también para la Selva Mediana 
Subperennifolia y si colinda con la que se reporto anteriormente, esta se señala solamente como una probable distribución. 
Con la infonnación obtenida en los mapas de distribución se analizó además del tipo de vegetación, el clima y la altitud, 
estableciendo así el tipo de hábitat de acuerdo a cada especie. 

2. Riqueza por regiones fisiográficas del país. 

Por otro lado se realizaron mapas de distribución de geofigura por especie, utilizando el programa MAPEA (Peláez, 
1990), que con los datos de latitud y longitud se despliega la distribUCión por puntos en el mapa de México. Previamente en 
un mapa base, se delimitaron las regiones fisiograficas del país, según West (1952), estas reglones están designadas como 
sigue: 1. Altiplano Mexicano, 2. Península de Baja California y oeste de Sonora, 3. Eje Volcánico Tran~versal, 4. Sierra 
Madre del Sur y tierras altas del norte de Oaxaca, 5. Tierras altas de Chiapas y Guatemala, 6. Planicie Costera del Golfo y 
Península de Yucatán, 7. Costa del Pacífico, Cuenca del Río b8lsas y Depresión Central de Chiapas, 8. Sierra Madre 
Occidental, 9. Sierra Madre Oriental, 10. Tierras bajas de Tamaulip8s-Texas. 

3. Diagnosis de las cmltro especies de tinamiformcs presentes en Mexico 

Se realizó una búsqueda bibliográfica extensa referente no solo a distribución, SIl10 aquel!a en la que se tratan temas 
como: biología de especies, taxonomía, fisiología entre otros, de igual modo se tomaron algunos de los datos obtenidos al 
hacer la revisión de catalogo:, y pides, con esta infonnaclón se elaboro una diagnOSIs para cada especie y al mismo tiempo 
para el mismo orden, tomando en cuenta los siguil:ntes puntos: no:nbre científico, cita de deSCripción original, sl!1onimias, 
toponimias, descripción morfológica cxkrna, datos mcnsticos, mcdida~ y cate.;.!orias de con~ervación, canto, h:tblt;¡t, altltlllL 
distribución, sllbcspccie~, biolog.ía y referencias cOIl,>ult;ldas 
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En este aspecto previamente se trato de investigar si se han llevado a cabo programas de manejo y propuestas de 
ITIservación para estas especies, dentro del país y en el extranjero, así como también, para otros grupos, tomando en cuenta 
s establecidos para las áreas naturales protegidas. De tal suerte que con estos enfoques se diseña una serie de propuestas 
lra la conservación del orden, haciendo enfásis en un posible manejo y aprovechamiento del reCurso para apoyar a 
lmunidades indígenas y la explotación por parte de otros grupos que subsisten de estos elementos, así como promover la 
leería organizada. 



V. DIAGNOSIS GENERAL DEL ORDEN TINAMIFORMES 

Taxonomía 

El orden Tinamlformes tiene muchas variantes en cuanto al numero de especies a nivel mundial, dependiendo del 
autor que se consulte: Morony, (1975), 47 especies; Gruson, (1976), 46 sp; Ziswiler, (1980), 45 sp; Peterson el al., (J 989), 42 
sp; del Hoyo (1992) y Cuello (1994), 47 sp. Esto se debe a que estos autores consideraban a unas especies como subespecies. 
En México el orden esta representado por la familia Tinamidae y la subfamília Tinaminae con 2 géneros y 4 especies: 
Tinamus majar, Cryplurellus soui, Cryplurellus cmnamomeus y Cryplurellus boucardl.. (Alvarez del Toro, 1952; Blake, 
1953; Leopold, 1959; Morony, Jr. 1975; Gruson, 1976; Edwards, 1989; Del Hoyo,1992; Peterson el al., 1994; Cuello, 1994; 
Howell y Webb 1995; A.O.U., 1998). 

Morfología 

El orden es considerado de los más pnmItIvos por sus características morfológicas, ya que poseen un cráneo 
paleognato y un esternón quillado que tiene un proceso lateral muy largo, las costillas sin apófisis, pelvis parecida a la de los 
kiwis, marcada neumatización de los huesos, de 4 a 5 vértebras dorsales fusionadas~ la quilla y los musculos pectorales bien 
desarrollados pero no son capaces de efectuar un vuelo sostenido, sin embargo, a pesar de esto si pueden volar en un 
momento repentino para volver otra vez al suelo metros adelante. Su tamaño varia de acuerdo a la especie, el tinamú más 
pequeño, es el Taoniscus nanus, con 14.5 cm de longitud y 43 g comparativamente con el tinamú más grande, el Tinamus 
solitarius con 1800 gr. (equivalente al tamaño de un faisán), tienen aspecto rechoncho, cola muy corta y oculta; cuello 
delgado y cabeza pequeña; pico débil, largo y ligeramente curvado; alas cortas y redondeadas con patas cortas y fuertes, los 
dedos son rudimentarios con tres dedos dirigidos hacia delante y el cuarto hacia atrás elevado (anisodactilo con hálux 
elevado). Los sexos son parecidos, aunque la hembra es un poco más grande que el macho. Los sexos son parecidos, aunque 
la hembra es un poco más grande que el macho. 

El plumaje es de colores pardos y grises; barrado, rayado o manchado, que le ayuda a mezclarse con el medio, no 
obstante los tinamues que viven en las zonas boscosas, tienden a ser de colores más oscuros y más unifonnes, mientras que 
los de áreas abiertas, con escasa vegetación, tiende a ser gris pálido, ocre o de color paja, normalmente moteado, barrado o 
rayado, especialmente en las partes superiores. Al igual que en otras aves (como el emú y el faisán), existen hiporraquis que 
de acuerdo a la especie puede variar, las barbulas de las plumas están soldadas en los extremos, particularmente en las 
plumas remeras (característica única del grupo), tienen de 8 a 12 rectrices débiles y poco plumón. 

La extrema pequeñez del corazón alcanza del 1.6 al 3.1% del peso total, el tamaño de los pulmones es reducido y 
por consecuencia la posesión de una deficiente irrigación sanguínea, son el motivo fundamental de la reducida capacidad de 
vuelo evidenciada en todas las especies, así como la escasa consistencia y la coloración verdosa clara que se aprecia en su 
carne esta vinculada a esta deficiente irrigación. Este mecanismo de adaptación hace que dichas aves tengan coloraciones 
crípticas, en la que predominan los tonos pardos y rojizos (colores sombríos nunca brillantes) casi siempre acompañados de 
manchas oscuras que muchas veces les permite pasar desapercibidas para los depredadores. Las especies mexicanas son 
oscuras, con la garganta blanquecina (Alvarez del TorO, 1952; Leopold, 1959; Ziswiler, 1980; Sick, 1985; Peterson el al., 
1989; del Hoyo, 1992). 

Canto 

El canto de los tinamues son de sonidos característicos, a pesar de su sencillez. Algunos son uniformes y monótonos, 
mientras que otros son más consistentes. El macho del Nothocercus bonapartei puede ser escuchado a varios kilómetros de 
distancia a pesar de la densa vegetacion, en la que habitan. Así las especies dc bosque tienen un canto grave y fuerte, en 
varias especies del orden Tinamiformcs, ambos sexos tienden a vocalizar y pueden difcrencmrse por mcdio de distintas 
frases, pero por lo general las hembras tienen una profunda vocalización a diferencia de los machos. Las aves llaman 
frecuentemente durante la época reproductora, así coma, temprano en la maüana y en la tarde, las vocalizaciones son más 
activas durante el calor del día y los llal1l;J.dos pueden ser escuchados durante ellranscurso del día o la noche. La emisión de 
los cantos tiene un doble proposito, busc;J.r pareJa y [Í1mtar un territorio que es defendido por elmaclll) (del Hoyo, 1992). 

Alimentación 

Su dieta~ .... van.lbl(:) ~O\\ h:\:-'\\.';lm..:nt\: omnlvn\os. sin t'mb~lr~:.n, h)s 1.''.lIIlIH'" ll'a\lladl)'; a 1.1 rt:cha "1..' }¡;m bd:-adll en 
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estomacales de pocos ejemplares. Siendo algunas especies herbívoras, mientras que otras comen frutas y semillas, además de 
haber algunas tendencias carnívoras. El tinamú de alas rojas (Rhynchotus rufescens) se alimenta de insectos, en verano 
cuando estos son abundantes, pero llega alimentarse más de plantas en invierno provocando dafíos severos en las cosechas. 
Los polluelos tienden a depender más de jos insectos que los adultos, presumiblemente debido al gran valor nutricional que 
ellos ofrecen para su crecimiento. 

Los constituyentes más típicos de su dieta incluyen las siguientes partes de las plantas: frutas (caídos o arrancadas 
de la planta); semillas, brotes, retoños. raíces y tubérculos. En el caso de animales~ los insectos son los más comunes, tales 
como hormigas, termitas, escarabajos. saltamontes, avispas, mariposas, moluscos, larvas de polillas además de pequeños 
caracoles, gusanos y vertebrados, incluyendo anfibios, reptiles y en el caso de algunas grandes especies, pequeños 
mamíferos. 

Los tinamues pueden incluirse dentro de 3 gremios de alimentación: los géneros Tinamus, Nothocercus y 
Crypturellus pertenecen a la subfamilia Tinaminae y son en esencia frugívoros. En tanto que las especies de los géneros 
Nothura, Nothoprocta y Eudromia, pertenecen a la subfamilia Rhynchotinae que habitan en pastizales, tierras altas, áridas o 
semi áridas y matorrales, son de hábitos granívoros. Finalmente, las especies de grandes altitudes, tales como el tinamú de 
Puna o el tinamú de la Patagonia (Tinamotis ingoufi), el cual habita en zonas frías y áreas inhóspitas de pastizales, donde la 
producción es baja, comen más hojas, brotes, retoños, flores. El alimento por lo tanto, es normalmente tomado al ras del 
suelo, aunque IIegan a saltar un metro sobre el suelo par agarrar un fruto o un insecto. Forrajean normalmente mientras 
caminan (Peterson el al., 1989, del Hoyo, 1992 y Cuello, 1994). 

Reproducción 

Se reproducen varias veces durante toda la temporada reproductiva (Tinamus mqjor, en Surinam). Tanto la poliginia 
como la poliandria son considerados como las principales estrategias reproductivas dentro del grupo, aunque existe polémica 
al respecto, ya que se menciona que el tinamú chapeado de la Guyana Británica (Cryplurellus vanegalus), es poliandria, 
donde la hembra abandona al macho cuando esta deposita un huevo para su incubación y busca a otro macho; en Perú se 
descubrió que los tinamues del genero Tinamotis se reproducen en grupos de tres: Un macho y dos hembras (poliginia) y que 
ambas hembras depositan los huevos en el mismo nido y los dejan al cuidado del macho. A su vez, Leopold (1959) señala 
que se da la monogamia en otra especie de tinamú peruano, Nothoprocta ornata en la que si se fonnan las parejas y que 
aunque el macho incuba los huevos y cuida los polluelos, la hembra permanece cerca y puede actuar en defensa de su 
territorio de anidación; se alude que el Tinamus maJor es probablemente poliandro, no obstante se ha encontrado 10 hembras 
y 12 machos, asumiendo que existe la monogamia y no la poliandría, en esta especie; igualmente, se señala que para 
Crypturellus soui se encuentra en parejas, excepto, en la época no reproductiva que se encuentran en grupos de 3-5 
individuos (semigregarios y sociales). Sin embargo, podemos concluir que el tipo de reproducción es "poliginica­
poliandrica" el macho se aparea con diversas hembras y estas a su vez con otros machos, mientras el macho cumple con su 
mision de incubar y cuidar a los polluelos, las hembras frecuentan a otros machos, continuando así el ciclo reproductivo, 
asimismo es común que una o más hembras pongan los huevos en un solo nido o depresión y a veces una hembra deposita 
los huevos en diferentes nidos, que son vigilados por distintos machos. 

No obstante Leopold (1959) menciona que la poliandria resultaría ser el método más eficiente de reproducción y es 
considerada como la más aceptada cuando los individuos se encuentran en selvas vírgenes; algunas especies como el tinamú 
adornado (Nothoprocta ornata), tienen parcjas estables y otros comO el tinamú moteado (Nothura mocIl/osa) son 
monógamos, aunque, cuando envejecen tienden a ser polígamos. 

En el sistema de poliginia, un macho atrae una hembra o más hembras por su continuos llamados. En especies, tales 
como las del género Tinamus, cuando el macho corteja o intimida a sus rivales, procede a bajar su pecho, con el cuello 
estirado, esponja las plumas tratando de aparecer mi.Ís grande de lo que realmente cs. Esta exhibición es parecida a la del 
orden Rheifonncs. 

La temporada de reproducción varía de acuerdo a las especies. Gencralmcnte, las especies de las zonas tropicales. 
donde hay poca variación estacional de clima, pueden reproducirse todo el ano. En conlraparlc, las especies qu(.; OCUP¡\Il la~ 
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Las especies de bosque y de estepa son territoriales en casos únicos durante los periodos de reproducción, pero en 
otros casos, lo son durante todo el año, El territorio se delimita con vocalizaciones aunque. a veces los territorios son tan 
grandes que los machos pueden sobrelaparse y llegan a forrajear con individuos de otras especies de tinamues y otras aves, 
Cuando un intruso hace una vocalización dentro un territOrIO ocupado, los miembros de un mismo sexo lo expulsan y esto 
puede desarrollar una pelea. Ambos sexos defienden su territorio, aunque en algunas espeCIes, solamente uno de los sexos 
llega a ser agresivo (Nothoprocta ornata). 

Los machos tienen un hemipene, el cual no es diferente de los patos o las demás ratites. En el género Tinamotis, este 
es parecido al hemipene de algunos reptiles (Squamata). Las hembras, tienen un pequeño órgano fálico en la cloaca y la 
diferencia entre los dos facilita la detenninación del sexo de ambos, especialmente en la época de reproducción, cuando 
tienden a alargarse. 

Los tinamues que habitan en la selva hacen sus nidos en el piso entre las raíces y troncos caídos. En las áreas 
abiertas, tales como pastos y sabana, comúnmente se ubican debajo de un matorral o en pastos densos, para que sea invisible 
a cualquier depredador potencial. En el bosque, las aves hacen sus nidos en las bases de los troncos de árbol (contrafuertes 
salientes). 

Muchas especies no construyen realmente un nido, por lo que colocan sus huevos sobre un lecho delgado de hojas 
secas, depositando de 2 a 7 llegando hasta 12. Los huevos de los tinamues Son lustrosos como la porcelana o como un metal 
pulido siendo extremadamente brillantes, su color es muy variable, incluyendo tonos de verde, azul, amarilIo, turquesa, 
morado, violeta, acero, café oscuro o casi negros. 

Los polluelos nacen cubiertos de plumón, son nidifugos y se alimentan por ellos mismos, pesan de 21 a 68 g Y los 
cuida solamente el macho durante 19 a 20 días. Ante la presencia de predadores u otras circunstancias de peligro, se 
dispersan y se inmovilizan confuudiéndose con el medio (Beebe, 1925; Alvarez del Toro, 1952; Schafer, 1954; Pearson y 
Pearson, 1955; Leopold, 1959; Lancaster, 1964; Peterson el al., 1989; del Hoyo, 1992 y Cuello, 1994). 

Hábitos 

Habitan en el suelo, pero pese a que tienen los huesos muy neumatizados así como, la quilla y los musculos 
pectorales bien desarrollados, no tienen un vuelo sostenido y es poco resistente, ya que además tienen sus alas cortas y sólo 
vuelan cuando se ven obligadas a hacerlo, esto produce un sonido parecido a un zumbido; llegan a volar tanto como una 
::odomiz, por lo que se caracterizan por ser tan escurridizas, deslizándose entre la maleza. 

Se escuchan más frecuentemente, de lo que pueden ser observadas, las especies de bosque y de estepa son 
:erritoriales solamente durante los periodos de reproducción, pero en otros casos lo son durante todo el año, El territorio se 
jelimita vocalmente, aunque los territorios son tan grandes, que los machos pueden sobrelaparse entre si y llegan a forrajear 
::::on individuos de otras especies de tinamues y otras aves, 

Para evitar ser detectados, los tinamues permanecen inmóviles Con la cabeza extendida, gracias a su plumaje se 
::::amuflajean con la vegetación y se deslizan lejos del peligro usando cualquier zona cubierta disponible. Las especies que 
viven en áreas abiertas se esconden en agujeros del suelo. Nunca emprenden el vuelo ni dejan su protección, sino es en él 
.lltimo momento. Los grandes tinamues (v.gr. Tinamus major), se alojan en árboles pero las demás especies duermen en el 
melo. No obstante, las aves que habitan en el suelo, cuando huyen se esconden bajo matorrales o arbustos pero cuando son 
íreas con escasa vegetación se refugian bajo tierra en madrigueras hechas por otros animales y en las zonas arbóreas para 
)asar inadvertidos donde las grandes aves como los crácidos son cazados, el tinamú gris (Tmamlls tao), sobrevive gracias a 
m conducta furtiva, que sobresale de la reacción normal de los crácidos ya que ellos tienden a aletear sobre los árboles al ser 
jescubiertos y hacen un graznido ruidoso, siendo así presas fáciles de los cazadores, mientras que este tmamú se queda 
lUleto y pasando desapercibido (del Hoyo, 1992). 

fJúbitat 

Los tinamucs son considerados como las aves no voladoras mcjor adaptadas por excelencia. debido a su adaptación 
1 diferentes húbitats ya que viven CI1 bosqucs primarios y secundarios dc las tierras bajas de los trópicos y subtróplcos. así 
:omo. en los bosques cerrados de !as vertientes de los Andes. tamblen. en úreas dc chtlparrak::s y matorr,l!cs. bosques 
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excepción de las áreas acuáticas, con nieves perpetuas, desiertos; lo mismo que en zonas altas y frías de las mesetas andinas, 
en tanto que el orden Rheiformes (ñandú es). por ejemplo, se encuentran solamente en hábitats abiertos del centro y sur del 
continente. Asimismo la farnllia Cracidae (ChachaJacas y cracidos), son aves de hábitos arbóreos. están generalmente 
restringidos a los bosques tropicales de las tierras bajas; finalmente la familia Phasianidae, esta pobremente distribuido en 
Norte y Sudamérica. Se han considerado como especies que se han podido adaptar a Jos diversos tipos de hábitats y han 
evitado la competencia espacial y temporal entre sus congéneres, esto es que no explotan todos los niveles dentro de su 
gradiente de vegetación, evitando así la segregación de especies en la explotación de un solo recurso; por esta razón los 
tinamues han evolucionado en varios mecanismos para evitar la competencia espacial, temporal y alimenticia entre sus 
semejantes; uno de éstos mecanismos es la diferencia de tamaño entre especies simpatricas, las cuales tienen varias 
preferencias en el alimento; otro mecanismo es la selección del hábitat, por lo que penniten residir en distintos sectores en el 
mismo hábitat, ocupando diferentes comunidades vegetales donde las variaciones son suficiente perceptibles, bastante para 
prevenir interferencias (del Hoyo, 1992). 

Adaptación 

La mayor parte de las especies de tinamues están bien distribuidas y varias están adaptadas para vivir en diversos 
hábitats, como el gran tinamú (Tinamus major), prefiere los bosques lluviosos y finalmente el tinamú enano (Crypturellus 
souz), puede encontrase justamente en los bosques densos de crecimiento secundario y matorrales, sobre los 1000 msnm en 
ambas vertientes del pacifico y Atlántico. Aunque, cada especie tiene su propia preferencia, a veces se traslapan dos especies 
ocupando el mismo hábitat, el Tinamus major y el Crypturellus soui, pueden encontrarse casualmente en las mismas zonas, 
pero las preferencias alimenticias de ambas les pennite explotar diferentes recursos esto se aprecia en el cuadro 5. (Ziswiler, 
1980 y del Hoyo, 1992) 

Movimientos 

Debido a su hábitos terrestres y su limitada habilidad para volar, los tinamues son estrictamente sedentarios y no 
llevan a cabo alguna migración. Todos los movimientos son esencialmente locales, los tinamues de zonas boscosas realizan 
movimientos cortos, cuando las condiciones climáticas lo demandan; en la temporada de lluvias, inundaciones o sequías los 
tinamues se ven obligados a desplazarse a áreas de mejores condiciones. Así, la mayoría de las especies del Amazonas, se 
mueven tierra adentro cuando se ven afectados por las inundaciones; en el caso de las especies que viven en los Andes (norte 
de Bolivia), el tinamú de Puna, nonnalmente ocupa las cimas de los montes más altos, pero cuando las condiciones no son 
favorables como lluvias torrenciales, granizo o nieves, las aves tienden a descender a los valles donde el tiempo es más 
favorable (del Hoyo, 1992). 

Distribución 

Los tinamues son exclusivamente neotropicales, distribuyendose desde el centro norte de México hasta la Tierra de 
Fuego (Argentina y Chile); son más diversos en America del sur, especialmente en la cuenca del Amazonas. Se extienden por 
lo común en ambos extremos de los trópicos y se compone de dos subfamilias: Tinaminae (géneros Tinamu, Nothocercus y 
Crypturellus) y Rhynchotinae (géneros Rhynchotus, Nothoprocta, No/hura, Taoniscus, Eudromza y Tinamolis). La 
Tinaminae, se distribuye en los bosques tropicales y subtropicales. La Rhynchotinae, algunas veces conocida como 
"tinamues de las savanas" ya que habitan más en zonas abiertas (Ziswiler, 1980 del Hoyo, 1992 y Cuello, 1994). 

Etnoornitología 

Los tinamues juegan un papel importante en el folklore de los pueblos de América. Algunas tribus de Brasil y 
Colombia creen que el jaguar imita los cantos del Tinamus major para atraerlo y cazarlo. Un popular cuento sobre los indios 
Guahibo de Colombia narra como un día un nativo fue a lo largo de un río en su canoa, escucho el canto de un tinamú y se 
acerco a la orilla lI1tentando localizarlo, cuando se acerco a donde provenía el canto se dio cuenta que era un gran jaguar el 
que cmitia el llamado (del Hoyo, 1992). 

Rcintroducción 

Durante el pasado sl~do existk:ron numerosos intentos ele introducir tinamues a rl!giones de cacería. Las especies 
pn.::kriJas para c~((.! fin son las qul..! se encuentran en de {¡rl!as abiertas (subHu11Ilia Rhyndwlmae) yJ que debido a sus lübitos 
t!c!H.kn a levantar el vucl{) y las cspt.:cic!-> bosco!-.<'Is t.:st{¡n mús habituadas para salir cornendo y ocultarse y C<lsi no s¡; pueden 
dd,lplar a los )¡,lh¡,;¡!:-; abll'rto'-, 
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Actualmente el género Cryplurellus y la especie Rhyncholus rufescens se reproducen en cautiverio en Río Grande al 
sudeste de Brasil usandose para la cacería. La hibridación entre especies ha ocurrido en cautiverio, Jos descendientes 
ocasionalmente son fértiles aunque se manejan reportes de hibndación en vida libre en Honduras, entre Crypturellus 
boucardi y C. cinnamomeus; los tinamues son frecuentes en los zoológicos suramericanos. En algunas haciendas se han 
semi-domesticado como gallmas, nonnalmente después de ser empollados artificialmente o cuando los huevos son incubados 
por gallinas domesticas (del Hoyo, 1992, Howell y Webb 1995 y Cuello, 1994). 

Situación de Conservación 

Para México como en otros países donde se distribuyen, el panorama es similar ya que no hay estudios que nos 
indiquen la situación actual del grupo, solamente hay comentarios de parte de Leopold (1959) y Alvarez del Toro (1952), que 
en base a sus observaciones, afirman que la situación es precaria al menos para Tinamus majar y Crypturellus baucardi ya 
que Crypturellus cinnamomeus y Crypturellus soui se han ido adaptando a los cambios hechos por el hombre, empero 
muchos autores contemporáneos a Leopold y Alvarez del Toro, contemplan que Tinamus major y Crypturellus boucardi se 
han ido adaptando a vegetación de crecimiento secundario. 

A nivel mundial muchos autores han considerado que hay entre siete y ocho especies, dentro de este grupo en 
peligro de extinción, a pesar de que ninguno se ha extinguido desde 1600 (del Hoyo, 1992). No obstante la mayoría de los 
autores no concuerdan que especies se encuentran dentro de esta categoria, por lo que las que se encuentran distribuidas para 
México, no figuran en el IVeN Red Data Book (1991). 

La categoria para la mayoría de las especies de este orden es muy difícil de determinar ya que hay muchas regiones, 
donde el acceso es extremadamente dificil, por lo que hay muy poca atención por parte de los ornitólogos, por otro lado sus 
hábitos y su plumaje criptico hacen que sea casi imposible estudiar este grupo. 

En áreas boscosas pristinas, algunas especies son más conocidas que otras; aunque se asume que todas las 
poblaciones de estas áreas son estables. La mayoría de estas especies esta amenazada por la deforestación que se origina a 
gran escala, como la que ocurre en los bosques neotropicales. Inmensas áreas de bosque son taladas para la comercialización 
de la madera, o para producir pastos para la ganadería. Después de tales cambios, las especies de bosque, son incapaces de 
adaptarse a dichos cambios, los cuales carecen de la protección para ocultarse, así como, la desaparición de su alimento y las 
limitaciones reproductivas, por lo que al no adaptarse tenderían a migrar hacia zonas más altas o simplemente desaparecerán 
(Alvarez del Toro, 1952; Leopold. 1959, Red Data, 1991; Perrins, 1991 y del Hoyo, 1992). 
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VI. OR1GEN Y EVOLUCION DEL GRUPO 

El orden Tinamiformes data desde el Plioceno temprano y Pleistoceno de Argentina, aunque, hay autores que lo 
:onsideran más antiguo, desde el Mioceno de la Patagonia (10 millones de antiguedad) y en algunas cavernas de Brasil, el 
'ósil más reciente data del Pleistoceno superior (20,000 años). 

Algunos autores consideran que los tinarnous están muy emparentados con Jos ancestros de las ratites (Rheiformes, 
;truthionifonnes, Casuarifonnes y Apterigiformes), por su morfología (esternón quillado, paladar paleognato, forma y 
~structura de los huesos, musculos, orientación de la calcita en los cascarones de los huevos, cariotipo), hibridaciones en 
)NA-DNA, tennoregulación y metabolismo fisiológico así como su comportamiento durante la crianza; a pesar de que hay 
judas que exista alguna relación entre los tinamues y las demás ratites se considera estrechamente relacionado al orden de los 
:Jalliformes, por tener un esqueleto parecido, sin embargo, ambos esqueletos son relativamente simples considerandose solo 
le una convergencia evolutiva. 

En una serie de artículos publicados en 1928, 1935 Y 1944, Percy Lowe, propuso que las ratites y los pequeños 
Enosaurios Coelurosaurios, tal como Struhiomimus, realmente tuvieron un antecesor común. Así, según Lowe, las ratites se 
lerivaron de criaturas que nunca habían podido volar (Feduccia, 1980, Ziswiler, 1980, Cuello, 1994 y Del Hoyo, 1992). 

I ~ 



L REVISION SISTEMATlCA DEL GRUPO 

En ] 990, Sibley & Alquist realizaron una revisión histórica de la clasificación manejando la morfología de las aves 
mo herramientas para la taxonomía y en este sentido Huxley en 1867, describe que el paladar dromaeognathous es 
mpartido por las ratites y fos tinarnús, pero enfatizó que había diferencias esqueléticas entre ellos, constituyendo cinco 
upos dentro de las "ratites" como uno de los tres principales ordenes. Colocando a los tinamues en el orden de los 
:arinatae", siguiendo posteriormente los "ratitae". Los tipos de paladar que Huxley clasifico han sido un factor importante 
.ra estudios posteriores sobre las relaciones de ratites. 

Se emprende la ubicación de los diferentes grupos taxonómÍCos en varios taxones, así en 1872, Sundevall sitúa a las 
tites en el "Orden VII PROCERES," el cual fue dividido dentro de su NomencIator "Cohort 1. Proceres Veri" incluyendo la 
'amilia Struthioninae" para las avestruces y los ñandúes y "Dromaeinae" para los emús y casuarios. "Cohort 2. Subnobiles" 
eluye los kiwis en la "Familia Apteryginae". Los tinamues se encuentran ubicados en el "Orden IV". GALLlNAE, Cohort 
Struthionifonnes, Familia Crypturinae" con las aves gallináceas, urogallos y la familia Thinocoridae, del orden de los 

haradriiformes y aves playeras de la familia Chionididae del mismo orden, además, Sundevall notó que los tinamues se 
:emejan a los avestruces en todo los aspectos. 

Para diferenciar Jos géneros de las ratites entre si, Gadow (1889) basado en características anatómicos- fenológicos 
lcontró convoluciones intestinales; observando solamente que la segunda curva intestinal se encontraba en dirección hacia 
derecha y la tercera hacia la izquierda, Este arreglo tambíén ocurre en los tinamús, gallináceas hoatzines y los cucus. 

Comienzan las relaciones de parentesco entre diferentes grupos y Beddard en 1898, sitúa a las ratites en el orden 
Struthiones" próximo al orden "Tinamj". El encontró muchos puntos de concordancia entre esos dos grupos y algunos entre 
)S Tinamifonnes y los Gallifonnes. El mismo autor, años más tarde (1910), no concuerda COn Mitchell que en 1896, 
::mcluye que las grandes ratites difieren en el número de vueltas en el intestino, pero encontró similitudes entre el género 
'heas y Tinamus. Beddard, considera que los kiwis y los tinamues son similares al orden de los Gallifonnes en cuanto a sus 
aracterísticas. 

Para 1930 las ratites y los tinamues son situados por Wetmore, en el superorden "Palaegnathae" y separados cada 
no en un orden diferente. Durante 1934, 1940 hasta 1948 siguiendo a McDowelrs, declara que las aves de paladar 
aleognato consisten de cuatro diferentes condiciones morfológicas. 

Stresemann en 1934, sigue a Fürbringer para colocar a las ratites en un grupo diferente, indicando así su polifila. Las 
imilitudes entre los tinamues y los Gallifonnes es simple convergencia. 

No obstante, para el año de 1935 Gregory y Murphy, difieren con la interpretación que Lowe's señala y, en una 
uidadosa critica ellos rechazan el argumento de Lowe's en su artículo sobre las ratites. 

Para 1950 Y 1957 se realizan trabajos sobre parasitismo, siendo Clay quien encuentra parásitos de los tinamucs que 
;e asemejan a los de las gallináceas. 

Se elaboran estudios sobre los huesos, paladares y pelvis, el desarrollo del sistema olfatorio, arreglo de los rnusculos, 
110do de reproducción y Starck en 1955 y Lang en ] 956 concluyen que los kiwis y moas están ampliamente separados de 
os demás grupos. Además de la estructura del vuelo, con la presencia de un pigostilo y la complejidad del cerebelo es una 
~videncia de que las mtites evolucionaron de aves voladoras, así lo comenta DeBeer en 1956 y [964 

Eichler en 1955, hace la presentación de una filogenia que establece que los tinamues deben dividirse en tres 
;ubfamilias. 

Dubinin en 1958, hace énfasis en la monofilia de las grandes ratitcs y sostiene el parentesco entre fas ordenes 
rinamilormcs y Galliformes. 

Tylcr y Simkiss en 1959, encontraron quc la forma de Jos poros y otros aspectos de las cS!nlctura;i finas de la 
:úscara de los huevos de los knvis y tinamlh::s. son semejantes. así como. los de casuarios y émus, no obstante. los de los 
¡veSlrw.;c.s, ri3ilJúc~, t:a.sll~HlllS y émus dIfieren uno de! otro. 

Fn 1963. M.:i".: r.:vi:-.a !(\~ p.t110!1':s de CO!1duct;l culr<.' la(lt.:<; y tmamucs establecienuo un p~lr<':!l\c"'i..() y concluye que 



as similitudes indican mono filia. 

En ] 970, Gysels conciuye que el orden Tinamiformes es cercano al de los Rheiformes y este a el de los 
lariformes y estos a su vez al de los Galliformes. 

Prager el al. en 1976 usan el método de inmunología de fijación de micro complementos para comparar las 
sferrinas de las ratites, tinamues y representativos de otros ordenes. 

y no es sino hasta 1980 cuando Prager y Wilson analizan y resumen los estudios de diversos trabajos como el de 
S.er el al. 1976, Ho el al, 1976, Prager y WBsOTI) 1976, usando]a inmunología de fijación de micro complementos para 
'parar las propiedades de diversas proteínas que representaban a la mayoría de las aves. Concluyendo que: "existen por lo 
)OS dos grandes fases en la historia de las aves: la primera involucra una temprana radiación de las aves paleognatas 
Hes y tinamús) con una capacidad de sostener el vuelo y la segunda involucra una tardía adaptación de las aves carinata". 
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VIII. RESULTADOS Y DISCUSION 

e Distribución de las especies del orden Tinarniformes presentes en I\léxico. 

a) Museos y Colecciones. 

Se revisaron 32 Museos y/o colecciones, 5 de ellos nacionales y 27 extranjeros(cuadros 1 y 2), de estos últimos 
solamente se obtuvo respuesta de 17, confonnando un total de 361 Individuos colectados. Las cuatro especies del orden de 
los Tinamifonnes están pobremente representadas. Se citan individuos no recolectados, solo observados (33) y de siete 
especímenes que se desconoce el museo en que se depositaron. 

En este caso es necesario dar a conocer que el número de museos y colecciones consultados para este estudio nO 

fueron los suficientes ya que se considera que existe un mayor número de catálogos en otras Universidades extranjeras, a los 
cuales no se tuvo acceso por razones administrativas de manejo. Evidentemente con la revisión de los demás museos 
consultados (aproximadamente 20) se hubiera multiplicado la base de datos y se estima que con esta infonnación se pudieron 
llegar a conclusiones más fehacientes; no obstante los datos consultados así como, la búsqueda bibliográfica, proporcionaron 
suficiente información para llegar a tener conclusiones definitivas. 

Por otra parte, existen registros donde los individuos no fueron colectados, sino que quedaron asentados como 
registros auditivos, por autores como Leopold (1959) o Alvarez del Toro (1952), por lo que su credibilidad es considerada, o 
bien en casos extremos se presentaron ejemplares que no se saben en que museo se depositaron, este problema surgió al 
consultar un medio electrónico (internet), localizando una pagina webb que solamente tenia datos de las especies, pero no del 
museo o hubo otros en los que no se sabe que especies abordaban (cuatro). esto ultimo debido a que son colectas del siglo 
pasado donde la identificación de estos individuos no fue fácil y la fecha no se han podido identificar. 

Se obtuvieron de 401 registros obtenidos, correspondientes a las cuatro especies de distribución mexicana. 
destacando que en tres museos norteamericanos: Kansas University Museum ofNatural History Lawrence (KU), Lousiana 
State University Museum of Zoology (LSUMZ) y Smithsonian Institution (SI) en los que están representados las cuatro 
especies, de los cuales el último presenta individuos colectados de las cuatro especies (1 JO). El museo extranjero 
(canadiense) con menos representación es el Royal Ontario Museum (ROM) con un solo individuo colectado. En los museos 
nacionales, como la colección nacional de aves del Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(lBUNAM) se registran 13 individuos de tres especies, la colección de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas (lPN) 
con tan solo dos individuos de una sola especie y ellNHN en Chiapas con ocho individuos de tres especies (cuadro 2). 

Algunos museos cuentan con varios registros, debido en parte a los objetivos y a la línea de investigación que en 
esos momentos se desarrollaba y también los recursOS económicos con los que se contaban y no menos importante 
condicionante de su biología, es decir en relación a sus hábitos. Es vital aclarar que de los 32 museos consultados, solamente 
cinco son nacionales y consecuentemente la mayoría de los individuos colectados en México se encuentran depositados en 
museos estadounidenses. 

La figura 1 señala los registros de individuos colectados por especies para cada estado; observándose a Oaxaca, 
Veracruz, Chiapas y Tabasco como los mejor representados (con las cuatrO especies), siendo los menos representados 
Tamaulipas Yucatán, Nayarit Campeche, Guerrero, San Luis Potosí. Jalisco. Sinaloa, Puebla, Quintana Roo y Colllna (todos 
con una sola CSpCCIC: Clypllfrelfus cinnamomeus). 

Las entidades con mayor presencia especifica, constituyen los últimos reductos de selva tropical que actualmente 
quedan en estados como Oaxaca y Chiapas. Los dcmús estados se encuentran representados solamente por una especie 
(Cr;plurellus cmnamomells) lo que demuestra el grado de adaptación de esta especiC a la perturbación del hombre, cn 
(:ntidade~ tales como San Luis Potosí, Morelos y Querétaro (estos dos últimos citados en las AICAS). 

En la figura 2, podemos observar que la cspeclc con más individuos colectados fue Clyptllre/lus cmnamomeus (222) 
y la menos colectada fue ()ypl/frellus soui (37), siendo moderadamcnte colectadas Clyp!urellus boucardi (92) y Trnamlls 
malO,. (43). Esto '\c pll~d~ explicar por que, C)yplllrc!ius CU1J1(1ll/0mClf.\. es la especIe con mayor dlstribución del ordcn y 
C,yptUl'c!iU\ SOUl, <.kbido J ~llS húbito::. es dificil de colectar, en tanto C'/)p!llrdlus buucordJ, es má:.. colectado que Tmanllls 
majo/", qUli':is por ser nü:-. común y por las prererenci,!s del habita!. I:sto SI..' puede cOln.:J¡\{;ionar con el esfuerzo de colecta a 
traveS d..: lo~ aflO:-" ya que I..'lltrc IS60 a 1879, las colee!;!", hlt.:ron mínima" y );1 en la d~cada dI..: 1830 a 1909 SI..: ve 
i!lc!l.:!l1cnwda con...,itkLlbkllll.;llk, P<.;I'\) de la <.kcada ti..: 1910 a 192{) deCil} U 1l1lI..'V'1lIlenll.'. no obstante. ell las d~cadíl" de 1930 



CUADRO 1. REGISTRO DE MUSEOS NACIONALES E INTERNACIONALES DEL ORDEN 
TINAMIFORMES. 

CNAV 
MZFC 
IPN 
INHN 
UAEM 
UJAT 
AMNH 
ANSP 
BMVUC 
CARN 
CAS 
CHIAS 
CMN 
CMNH 
FLMNH 
FMNH 
KU 
LSUMZ 
MCZ 
MSUM 
MUM 
MVZ 
ROM 
SI 
SMNHUPS 
SWC 
TNHC 
UAM 
UC 
USNM 
UTPRC 
WFVZ 

COLECCION NACIONAL DE AVES DEL INSTITUTO DE BIOLOGIA, UNAM 
MUSEO DE ZOOLOGIA FACULTAD DE CIENCIAS, UNAM 
COLECCION DE LA ESCUELA NACIONAL DE CIENCIAS BIOLOGICAS 
INSTITUTO NACIONAL DE HISTORIA NATURAL 
UNIVERSIDAD AUTONOMA DE MORELOS 
UNIVERSIDAD mAREZ DE TABASCO 
AMERICAN MUSEUM OF NATURAL HISTORY 
ACADEMY OF NATURAL SCIENCES OF PHILADELPHIA 
BERKELEY MUSEUM OF VERTEBRATE ZOOLOGY UNIVERSITY OF CALIFORNIA 
CARNEGIE MUSEUM OF NATURAL HISTORY, PITTSBURG 
CALIFORNIA ACADEMY OF SCIENCES 
CHICAGO ACADEMY OF SCIENCES NA TURE MUSEUM 
CANADIAN MUSEUM OF NA TURE 
CLEVELAND MUSEUM OF NATURAL HISTORY OHIO 
FLORIDA MUSEUM OF NATURAL HISTORY 
FIELD MUSEUM OF NATURAL HISTORY CHICAGO 
KANSAS UNIVERSITY MUSEUM OF NATURAL HISTORY, LA WRENCE 
LOUSIANA STATE UNIVERSITY MUSEUM OF ZOOLOGY 
HARVARD MUSEUM COMPARATIVE ZOOLOGY 
MICHIGAN STATE UNIVERSITY MUSEUM 
MANCHESTER UNIVERSITY MUSUEM 
MUSEUM OF VERTEBRATE ZOOLOGY, BERKELEY 
ROYAL ONTARIO MUSEUM 
SMITHSONIAN INSTITUTION 
SLATER MUSEUM OF NATURAL HISTORY UNIVERSITY OF PUGET SOUND 
SOUTHWESTERN COLLEGE, WINFIELO 
TEXAS NATURAL HISTORY COLLECTION 
UNIVERSITY OF ALAS KA MUSEUM 
UNIVERSITY OF CORNELL 
UNITEO STA TES NATIONAL MUSEUM OF NATURAL HISTORY 
UNIVERSITY OF TEXAS PICKLE RESEARCH CAMPUS 
WESTERN FOUNOA nON OF VERTEBRA TE ZOOLOGY 



CUADRO 2. ANÁLISIS ESPECÍFICO DE LOS TINAMIFORMES COLECTADOS EN MUSEOS Y 
COLECCIONES '. 

Museo \ Esp. Tinamús major Crypturellus soui C. cinnamomeus C. boucardi ¿Sp'? Total 

lB l 5 7 13 
INHN 5 2 8 
IPN 2 2 

MZFC 2 4 2 8 
AMNH' 3 29 7 39 
CARN 5 6 
CMN 2 2 
KU 2 2 5 2 11 

LSUMZ 2 2 2 7 13 
MSUM 2 1 1 4 
MVZ 4 58 2 64 

SI 10 12 58 26 4 110 
SWC 3 4 
UC 16 16 

USNM 3 3 6 12 
WFVZ 14 9 25 48 
ROM' 
Otros 4 2 26 4 40 

.?6 ¿. 3 2 1 
43 37 224 93 4 397 

Total 40\ 

1 Se Il1tH!:::.tran lo:::, muscos y cn!ccclOnc:-- r..:n el :-.iguH.:nlc orden M0xico l. Estados UrJl(lo:/. (';1I1;ld,¡' Otros \ lSOll indIvIduos cit;"hlS 

en los dderenh::-. e:-.llldiu!'> qul.: flll'rnn ld',\crvado"L (,Sp'! ~ (!lO se s;lbc que cspcóc es) : ¡." (, (n() :-..c ~,lbc en qul.: Illll:-.t:U '>c 

(kpOs¡t~Hon. \ cr dl"cu<;!(.in) 
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a 1969 se disparan, siendo los más altos en la década de los 60s. postenormente decayeron de nuevo (1979 a 1995) pero 
fueron constantes. 

Ya mencionado, cabe destacar que el uso de suelo de muchas de las localidades donde se registraron estas especies, 
ha cambiado drásticamente, debido al avance del hombre en busca de tierras para cultivo y asentamientos humanos (Cuadro 
3). 

b) Mapas de distribución correlacionando el tipo de vegetación, clima y altitud. 

Los patrones de distribución obtenidos (cuadro 4), son el resultado de la georeferenciación de los datos de museos y 
colecciones, cotno clima, vegetación y altitud, es importante señalar que en el caso de la altitud al compararla con los datos 
de la literatura se perciben diferencias entre ellas, disparándose en algunos casos como el de Crypturellus cinnamomeus con 
1400m y Tinamus majar hasta de 480 m, existiendo discrepancias en estos registros que si bien es cierto, al correlacionarlos 
con la altitud de la vegetación a la cual se distribuye cada una de estas especies se observa que hay concordancia en este 
sentido (Rzedowski, 1978 y Challenger, 1998); la explicación más coherente a esto, sería que los colectores pudieron haber 
tomado la altitud máxima de cada localidad mencionada. 

Ahora bien, hay que recalcar que en este caso se utilizaron mapas de INEGI de 1980 ya que no se tuvo acceso a 
información más reciente como mapas satelitales; a pesar de este inconveniente, se percibe que la fisonomía de paisaje se ha 
ido transformando en el transcurso de los años por acción del hombre, por lo que se sugiere en trabajos similares utilizar 
mapas satelitales recientes combinados con programas de georeferenciación o "hot lines" (MAPEA. Peláez, 1990) y con ello 
obtener una mejor distribución del grupo que se desee trabajar, lo que permitirá el diseño de programas de manejo o 
estrategias de conservación. 

Al observar los distintos tipos de vegetación que resultaron de la georeferenciación de las localidades de muestreo 
de las diferentes especies, notamos que estos tipos de vegetación, coinciden a las registradas por la literatura; como las selvas 
altas perennifolias y subperennifolias y selvas medianas subperermifolias, que por lo general pierden parte de su follaje entre 
un 25 y 50% respectivamente y el dosel es cerrado y su suelo es relativamente "abierto", esto es, que hay crecimiento de 
plantas herbáceas y matorrales pero no son tan densos como en otros tipos de vegetación en los cuales su parte inferior no es 
muy cerrada como en los acahuales jóvenes. Todo ello permite cierta movilidad a Tinamus majar y Crypturellus boucardi 
que habitan este tipo de vegetación. 

Crypturellus saui, habita en acahuales jóvenes de selvas altas perennifolias y subperennifolias, así como, 
vegetaciones tan cerradas como chaparrales, manglares y zonas de cultivo de café y de caña. 

Crypturellus cinnamomeus, habita en diversos tipos de vegetación: desde acahuales hasta matorrales xerófilos, que 
podemos clasificar como impenetrables ya que la vegetación en su piso es muy cerrado y es apto para la supervivencia de la 
misma, recalcando que otros como el mesó filo de montaña, también es muy cerrado en su suelo. Por otra parte, Leopold 
(1959), menciona que el investigador HarrcIl en una comunicación personal, reporta que esta especie habita en los bosques 
de encino, en Tamaulipas, de igual forma, lo advierte Sutton en 1951 para la misma zona; y manifiesta haberlo escuchado 
cerca del poblado de Gómez Terán, en el estado de Nuevo León, si esto se pudiese comprobar, sería el reporte más norteño 
de la especie y por lo tanto del mismo grupo. Empero, en el año de ! 999, se hace mención de un nuevo registro auditivo de 
esta especie, para el centro - sur del estado de Marcias, en la Sierra de Huautla (Argote, com. per., mayo de 1999). 

Los mapas creados para este estudio (ver diagnosis especifica), se compararon con los mapas de distribución que 
proponen Leopold (1959) Y Howell y Webb (J 995) y se asume que la distribución de este grupo no estaba tan restringida 
como lo esta hoy, aunque hay que recalcar que la distribución que ellos proponen no va muy de acuerdo con una perspectiva 
real, ya que no toman en cuenta factores como. la fragmentacion de la vegetación natural (como lo que sucede en la selvas 
que se convierten en potreros y otros tipos de vegetación en los cuales estas aves no están reportadas) y barreras naturales, 
como pueden ser ríos o montañas o las inducidas por el hombre como los asentamientos humanos de gran proporción, lo que 
ha propiciado significativos cambios en el paisaje y actualmente ha afectado eIl mayor grado la distribUCión de estas especIes. 

De igual forma hay que comentar que Alvarcz del Toro (1952) Y Lcopold (1959), hacen mención Je que Tmomu\· 
lJuy'or y C'YfJIlIrel/us hOllcarc/l, habitan en lo más profundo de las selvas húmedas y que no soport<lnan el m;ls mínimo 
cambiO a su entorno, otros autores parecen no estar de acuerdo con esto ultimo, pues mencionan que eSla'> ave:., !legan a 
habitar /on:\s de segundo cn.:cimielllO o ac~dHwlcs, c~ta..., ZO[las de segundo cn:címicnto ror [() genera! ';()Il muy c-\pe.\<!'>, aún 
c~l:lIldo se ~ISU!lle que hab¡t.111 las t'lHl,lS Jenomin,H.la" (.:OIBO ac.¡!lu,tlc;., V¡cJu~ o p,lrtl'~ donde la sc:lV:l ~t.: c<;ta n:~cn~¡;mdo (25 



CUADRO 3. TRANSFORMACIÓN DE LA VEGETACIÓN DE ALGUNAS DE LAS LOCALIDADES 
MUESTREADAS A LO LARGO DEL TIEMPO. 

Especie Estado Localidad 
Vegetación Vegetación 

Año 
Original.' Actual.' 

Crypturellus soui Sinaloa Mazatlán, Río Baroni SBC AT 1862 

Tinamus majar Veracruz Omealca, cerca de Córdoba SMSp SMSpPI 1868 

e cinnamomeus Veracruz Macuspana SAP SAPPC 1887 

e cinnamomeus Veracruz Altamira SBC SBCAT 1894 

C. boucardi Veracruz Catemaco SAP SAPvs 1894 

C. boucardi Veracruz Motzorongo SMSp SMSp 1894 

e cinnamomeus Tamaulipas Tampico SBC SBCPI 1894 

C. cinnamomeus Oaxaca Tuxtepec SMSc SMScAR 1894 

C. cinnamomeus Nayarit San BIas M M 1897 

C. cinnamomeus Tamaulipas Altamira SBC SBCAT 1898 

C. cinnamomeus Veracruz Metlaltoyuca SAP SAPPI 1898 

C. cinnamomeus San Luis Potosí Valles SBC SBCPC 1898 

Tinamus majar Veracruz Buenavista SAP SAPPC 1901 

C. cinnamomeus Yucatán Chichen-itza SMSc SMSc 1901 

C. cinnamomeus Veracruz Cercas de Tamiahua, 75 mi S SMSp SMSpPI 1904 

C. cinnamomeus Veracruz Rivera SMSp SMSpPC 1904 

C. cinnamomeus Tamaulipas Victoria MSm MSmAT 1911 

C. boucardi San Luis Potosí Cd. de Valles SBC SBCPC 1939 

C. boucardi Veracruz Tenosquique, San Isidro SAP SAPPC 1939 

'::rypturellus soui Veracruz Cerro Tuxtla SAP SAP 1940 

':. boucardi Nayarit Santa SMSc SMScAR 1940 

'::. cinnamomeus Veracruz Tres Zapotes, Hueyapa SAP SAPPC 1940 

':rypturellus soui San Luis Potosí Gómez Farías SMSp SMSpAT 1941 

'::rypturellus soui San Luis Potosí Río Sabinas, cerca Gómez Farías SMSp SMSpAT 1941 

Tinamus majar Tabasco Emiliano Zapata SAP SAPAT 1943 

-:. cinnamomeus Tabasco Teapa SAP SAPPC 1950 

'::. cinnamomeus Oaxaca Cerro Baúl BMM BMM 1968 

: ..... cinnamomeus Tamaulipas Montañas de San Carlos SBC SBC 1977 

':. cinnamomeus Veracruz Monterrey, Mpio. Ayocoapan SBC PC 1985 

=-,'. cinnamomeus Veracruz Amatlán de los Reyes SMSp AT 1986 

='. cinnamomeus Campeche 
Limite N de la Reserva de 

SMSp SMSp 1988 
Calakmul 

:. cinnamomeus Oaxaca Sta. María Chimalapa, Chalchija SAP SAP 1995 

SAP: Sl!iva Alta Pcn.:nnifoha, SBC Selva Baja CaJut:ifülia. SMSp: Selva Mediana SubpcrcnnifollJ, BMM: Bn<¡qul: 

vksllfi10 (k MontJila, MSIll' :vbtl)j'ral SlIbnlOntmo M: j\'Lmg!ar 
AT: AgriclIJlur;j de Tempor;¡l, S\'lSpA 1'. Selva i'Aedi,ll1;! SubperCl111ifolia con Agricultura dé Tt.:!llp\)r~d, Se!v;l S!\"lSpP¡ 

dClh.1I1.¡ SllhpLTt:!lll1r()[¡~1 C{)[1 l',¡'-;[l/;\! lnducldo, S:\PP(" Sl'h~l):\¡!;l 1\:rcllIllCo!ia con Pastizal Cu!tl\,¡dl) 
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mencionan que si duermen o descansan en los árboles; esto parece ser respaldado por el hecho de contar con escamas en la 
parte posterior del tarso que le sirve de apoyo para sostenerse en las ramas, de tal forma que Leopold (1959), en su 
descripción de esta ave ilustra y remarca la parte escamosa de la pata trasera, sIendo la únICa especie, al menos para México y 
para el género que presente dicho rasgo. 

Crypturellus soui, habita en lugares donde la vegetación natural ha sido eliminada y en su lugar crecer en malezas y 
vegetación de segundo crecimiento, llegando a incursionar incluso en ZOnas de cultivo como cafetales y cañaverales, aunque, 
no se sabe si llegan a afectar las cosechas o sirvan COmO controladores de plagas de estos cultivos, por otra parte se señala 
que esta especie esta ampliando su rango distribucional con la modificación del hábitat, por lo que es necesario conocer más 
sobre la biología de esta especie. 

Crypturellus cinnamomeus, es sin lugar a dudas la especie mejor adaptada a los hábitats secos y alterados, que va 
desde los acahuales de los bosques húmedos hasta matorrales xerófilos, es decir vegetación de segundo crecimiento. Se 
puede añadir que la vegetación secundaria es el resultado de prácticas, en donde una población humana relativamente 
pequeña, afecta enonnes extensiones de terrenos, eliminando el bosque original y el área se convierte en un mosaico fonnado 
por una serie de comunidades secundarias de tipo herbáceo, arbustivo y arbóreo, denominados "Acahuales". Así pues, se 
observa que los diferentes tipos de vegetación en el cual habita esta singular especie, es una vegetación "cerrada" en su piso 
(Rzedowski, 1978), 

La adaptación de estas aves puede remarcar sus hábitos furtivos y hábitos alimenticios, indicando variedad en las 
dietas y como consecuencia adaptabilidad a dichos cambios. En el caso de Crypturellus soui no se conoce la interacción que 
exista entre la especie y los cultivos ya que la pregunta sería ¿se están alimentando de los cultivos? o ¿se alimentan de los 
insectos que los llegan a plagar? o ¿solamente habitan estos por representar vegetaciones densas, que los protegen?, llevando 
a cabo estudios de campo nos permitirá responder esas y más interrogantes. 

De este modo, se hace una comparación de la alimentación entre las cuatro especies y se puede advertir, que 
explotan diferentes recursos en un mismo tipo de vegetación (cuadro 5), Estas especies puedan tener un efecto positivo en la 
vegetación de su hábitat, al ser dispersoras de semillas; pese a que estas aves están limitadas a volar, sus desplazamientos 
llegar a ser considerables (de 1 a 1,5 km por dial, aún cuando faltan estudios que puedan avalar el efecto que pueda tener el 
proceso de digestibilidad sobre la testa de la semilla, ya que el grado de digestion de esta permitirá la germinación, al ser 
expulsada del tubo digestivo. 



:UADRO 5. COMPARACIÓN ENTRE LAS DIETAS DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
rINAMIFORMES. 

Especie Dieta 

Tinamus major" Bayas, frutos, semillas especialmente de las familias Sapotaceae, Myrtaceae, 
Annonaceae y Lauraceae; Guatteria sp, Brosimum alicastrum y Pseudo/media 

spuria, hojas tiernas, también nueces y pequeños animales que incluyen insectos, 
arañas, gusanos, pequeñas lagartijas y ranas, ocasionalmente hormigas. 

Crypturellus soui Frutos, semillas especialmente de la familia Ciperaceae, bayas, tubérculos, 
hormigas, termitas, insectos de la familias: Myriapoda, Acrididae, 

Curculionidae, Elateridae y larvas de mariposas y mariposas nocturnas y 
ocasionalmente pequeñas ranas" 

Crypturellus cinnamomeus Frutos caídos como bayas, insectos, semillas Bromelias (huapilla), animales 
pequeños, Larvas hormigas, termitas, mariposas, gusanos y escarabajos 

Crypturellus boucardi Frutos y semillas de Pseudo/media spuria, Brosimun alicastrum, Protium sp, 
(Sapotaceae), Acacia acantIensis, A" genteli, Aspidosperma megalocarpon, 

Brosimum alicastrum, Cyosophila argentea, Dracaena americana, 
Forchhammeria trifoliata, Manikara sapotilla, lvfaytensis sp", Pouteria 

dur/andii, Protiwn copa/, Pseudo/media spuria, Rinorea guatema/ensis, Saba/ 
mayarum, Spondias sp", Swietenia macrophylla y Trophis racemosa, incluyendo 

también palmas" Hormigas (Atta sp"), hormigas soldado: Ectiol1 burchelii y 
Labidus praedator; termitas: Armitermes intermedius; mariposas y larvas de 
gusanos, escarabajos y otros insectos, larvas de Lepidopteros y Coleópteros, 

lagartijas y ranas arboricolas" 



[)IAGNOSIS ESPECIFICA 

(¡,,{[mus major (GmeIin, 1789) 
rmamú mayor (Escalante, el. al, 1996) 
Jreat Tinamou 

retrao majar Gmelin, 1789. SySl. Nat., 1(2), p. 767. Based largely on "Le Magoua" Buffon, Hisl. Na!. Ois., 4 p. 507, pI. 24. 
in Americae australis, praesertim Cayennae et Gujanae=Cayenne.) 

,inonimias: Tinamus robustus Sclater and Salvin, Exotic Omith., 1868:87, pl44 (Choctum, Guatemala; type in Brit. Mus.). 
rinamus majar percautus Van Tyne, Mise. Pub. Mus. 2001. Mich., 27, 1935,8 (Uaxactun, Petén ,Guatemala; type in Univ. 
vlich. Mus. 2001.). (Friedmannn, et al. 1950) 

roponimias: Gallina de monte, tinamú oliváceo y francolina (Chiapas, Alvarez del Toro, 1952), tinamú robusto, gran 
inamú, perdiz real, perdiz grande, mancolola grande (Peninsula de Yucatán) Birkenstein (1981). Mancolola grande, perdiz 
~rande (Guatemala, Land, 1970). Perdiz, gongolona (Costa Rica, Skutch, 1984), tinamú mayor (Peterson et al, 1989). 

)escripción: Sexos similares, patas grisáceas, cara grisácea con anillo ocular contrastado con café oscuro, garganta blanca, 
nuchas veces muestra un parche auricular de color negro, el cuello y partes superiores cafesaceo, marcado con barras negras 
I manchas, las partes bajas son café grisáceas. pálido sobre el vientre, oscuras venniculadas se convierte en distinguidas 
,arras sobre los flancos, muslos y cobertoras de las partes bajas de la cola. El juvenil es más oscuro que el adulto, las razas 
on separadas por lo común por su coloración, color de la corona y presencia (extensión) o ausencia de la cresta occipital. 
"os polluelos cubiertos de espeso plumón de colores formando franjas y lista con café oscuro, amarillento y pardo. (Alvarez 
lel Toro, 1952; Leopold, 1959; Peterson et al, 1989; del Hoyo, 1992 y Howell y Webb 1995). 

Jatos meristicos de ambos sexos: 

LT: 375-460 mm, CA: 230-238 mm., Pi: 30-32 mm., T: 71-74 mm., Pe: 900-1200 g. México (Alvarez del Toro, 
952, Leopold, 1959, Peterson et al, 1989, Howell y Webb 1995). 

LT: 380 mm, CA: 210-247. Guatemala (Land,1970). 
L T: 430 mm, P: 1,100 grs. Costa Rica (Skutch, 1984) 
LT:400-460 mm; macho 700-1142 g, hembra 945-1240 g. Mundial (del Hoyo, 1992). 

~ategoria de conservación: Leopold (1959), menciona que Tinamus majar, en su hábitat podría resistir una cacería a gran 
scala, pero desafortunadamente si llegasen a desaparecer las selvas donde habita y en su lugar por ende se formaran masas 
rbustivas densas (acahuales) esta especie no podría sobrevivir, por lo que la desaparición de esta ave sería más bien 
onsecuencia de la modificación del hábitat, que de la cacería, pues esta ave es una de las especies más numerosas del bosque 
tuvioso que requiere un bosque clímax para poder vivir, empero para la zona de los Tuxtlas, Veracruz, (Estrada el al. 1985) 
s considerada como una especie rara. mientras que para Howell y Webb (1995) la considera de medianamente común a 
omún, donde no es severamente cazado. 

En México se considera escaso, si bien para algunos autores a nivel mundial no esta en peligro, si se encuentra 
entro de la categoría de regularmente común en zonas donde la selva esta intacta, sin embargo, donde existen asentamientos 
umanos esta especie es muy rara, por lo mismo se ha considerado por algunos autores, en peligro de extinción. Para el 
\mnZOlWS se le considera en peligro de extinción (del Hoyo, 1992). 

ilcdidas de Conservación: Se desconocen. 

:3nto: EJ canto de este tinamú es un silbido quejumbroso y agradable que profiere a intervalos durante el día, con tres 
rupos de trémolos pares, típicamentc de 1-4 notas· whi hooor-oo hooor-ooo hooor-ooo o whoo hao-hao hao ooohr­
oooool1r-ooo ... , especialmente al amanecer y al atardecer: ocasio!l3lmente canta durante las noches de luna (Alvarcz del 
'oro, 1952; ¡':¡scnmann, 1955; Leopold. 1959. Sltld, 1964: Smilhe, 1966; Land, 1970; Skutch, 1984 y Ilowcll y Webb 
995) 

I:'dlitat: La gallina de monte hahit<l 1..'11 el "ubpi:.o rcbtival1lcntl' claro dc la :.(.;!va y (.;J dosel es cerrado. pero no penetra en b 
spc~ur,\ o las {()n~\s arbu<;ti\"a:. clc "c¿:und() crecimiento, prob;¡hk1llcnte por que desde ahi le sería dific!l o imposIble illlci;lr 
II \UL·]O ¡·.mpClt), !J;::¡y autore:. qUL' :nCIlClllIldll qul..' h,d~lt,\ bll:.qUc:. hlllllCdo:. de plilllcr y ::,cg.u!ldl> crt.:clmiento. en ¿Olla" 

.'¡': 



tropicales y subtropicales, así como algunas veces se encuentra en densas majezas húmedas del bosque (Alvarez del Toro, 
J 952; Leopold, 1959; Land, 1970; Skutch, 1963 y 1984 Peterson et al, 1989; Howell y Webb 1995 y del Hoyo (J 992, A.O U 
1998). 

Distribución: 

General.; Se encuentra desde el sur de Veracruz y Oaxaca hasta las Guyanas, norte de Brasil y oeste de Ecuador Norte de 
Bolivia, Norte y Centro de Brasil y hasta los 1800 msnm. (Alvarez del Toro, 1952, Skutch, 1984, Land, 1970, Peterson et al, 
1989, Howell, 1995). 

México: Desde el sur de Veracruz y norte de Oaxaca, hacia.el este a través de Chiapas, Tabasco, sur de Campeche y sur de 
Quintana Roo y desde el nivel del mar hasta los 1500 msnm (Leopold, 1959, Peterson et al, 1989, Howell, 1995, A.O.U 
1998). En Chiapas: habita toda la zona norte, desde el noroeste de Cintalapa hasta la frontera con Guatemala (Alvarez del 
Toro, 1952)(figura 4). 

Subespecies: Mundialmente se registran catorce subespecies, siendo para México dos: 

T.m. robustus (P.L. Sclater y Salvin, 1868) (Veracruz, Norte de Oaxaca y Norte de Chiapas y en las tierras bajas del 
caribe). 

T.m. percautus (Van Tyne, 1935) (Sur de Veracruz, Tabasco, Sur de Campeche y partes adyacentes de Quintana 
Roo y en el Petén, en Guatemala). [land, 1970, del Hoyo, 1992]. 

Estacionalidad: Residente (Land, 1970, Skutch, 1984, Howell y Webb 1995, A.O.U 1998). 

Hábitos: Forrajean mientras caminan. Sus cantos son escuchados pero no se les observa fácilmente puesto que se esconden 
bajo la maleza, cuando se aproxima alguien se agazapan y se quedan quietos, por su coloración homocrómica se confunden 
con el medio pasando inadvertidos, si no se les ha visto se escabullen hábilmente entre la vegetación y solamente vuelan 
cuando se acercan a ellos (5 a lOro), entonces la gallina de monte se esconde otra vez en el suelo pero sin trepar a los 
árboles, aunque, se llega a citar que algunas veces si lo hacen, un indio cazador mencionó que el Tmamus majar duenne y 
descansa en las ramas de los árboles, mientras que el Crypturellus saui y Crypturellus variegatus, descansan en el suelo; esas 
diferencias parecen estar correlacionadas con la parte áspera de la zona posterior del tarso en el género Tinamus mientras que 
en el de Crypturellus es lisa; por otra parte, se menciona que su vuelo es muy explosivo con ruidosos aleteos y penetrantes 
chillidos y pasan rápidamente entre los troncos, escondiéndose a lo lejos en medio de la vegetación; raramente descansa en el 
día, usualmente es solitario a menos que el macho este acompañado de sus polluelos. Algunas veces emerge hacia los claros 
o las veredas de las selvas (Alvarez del Toro, 1952; Leopold, 1959; Skutch, 1963, 1984; del Hoyo, 1992 y Howell y Webb 
1995). 

Reproducción: Para México, se ha demostrado que anidan entre abril a junio aunque algunas se retrasan y lo hacen más 
tarde y hay muchas pruebas que indican alguna reproducción posterior. La nidada por lo general es de 3-6 huevos (con un 
rango de entre 2-12), los huevos son grandes y tienen forma casi esferoide, de colores azul turquesa. azulado verdoso, 
violeta y con un brillo de porcelana, miden en promedio de 62x48 mm. y pesa 53 g., el polluelo recién eclosionado pesa 38 
grs. No se conoce el periodo de incubación, pero se sabe que el nido generalmente lo hacen en una simple depresión del 
terreno en la sombra de una árbol, de un tronco caído o de una roca. El macho se ocupa de la incubación; hay una fuerte 
discusión en cuanto al sistema de reproducción de estas aves yendo de la monogamia a la poligamia Los polluelos son 
precoces y siguen al padre, tan pronto están secos; probablemente sólo una nidada se produce cada afio y después que los 
jóvenes crecen parece que se rompen los lazos paternales, al llegar el inviemo se encuentran aislados y nUIlca en partidas o 
bandadas organizadas. En Guatemala la época reproductiva es principalmente de enero a agosto, aunque algunos autores 
conSideran que abarca de diciembre a agosto: siendo hasta septiembre para Surinam, donde se hallan nidos durante todo el 
aI10 (Alvarcz del Toro, 1952: Land, 1970; Skutch, 1984: Howcll y Wcbb 1995). 

Alimentación: En el estado de Chiapas cerca del Real, se alimenta de una gran variedad de frutas y semillas, especialmente 
los frutos de Guatlena sp y nI este d<.: la í"OIl<! dr.:; El Pctt:n, de dcuerdo con lo qur.:; informa Van Tynr.:; (1935) se alimenta de 
Brosimwll aireas/mm (Tamón) y PSL'lIdo!!}]edw spurw son los alimentos m<Ís comunes encontlados en los buches de estas 
aves. Jsi como hojas tiernas e insectos (Leopold, 1(59). Mientras C,lIl11n~lIl se alimentan de bayas. frutos, semillas 
especialmentr.:; de la familia S'apota('('ue. ~Ivr/uc('ue, /lnnolluc('(JC y !.ulIraceae. hojas tiernas. t:lI11bi~n nueces y pcqucilos 
:ll1lIllalcs qUl! incluyen in::.cctos. ;l¡";IÚa:-.. gusanos, pcqucila.'> b~arti.ia", rana" y OGI'il0nall1lcntt.: hOl!ll¡~a.., (/\lv;\lt.:/ del Tn!"l). 
¡Q:"2, Skutch, 198·1. lid !!oy{). I(Y)~), 



Depredación: Esta especie es presa de pequeños predadores, como los felinos, mustélidos y ZOrras grises. Se menciona al 
Leopardus pardalis y Felis wledii como enemígos naturales de este tinamú en la Guyana Británica; para la zona de Tikal, 
3uatemala, llega a formar parte en un 2.4% de la dieta del Splzaelus ama/us (Beebe, 1917, Leopold, 1959 y Madrid et. al , 
1992). 

Referencias: A.O.U. (1998), Alvarez del Toro (1952 y 1993), Beebe el al. (1917), Beebe (1925), Birkenstein el. al. (1981), 
Blake (1953), Chapman (1926), Edwards (1989), Estrada el al., (1985), Eisenmann (1955), Friedmannn, el al. (1950), Del 
10yO (1992), Haverschmidt (1968), Hilty & Brown (1986), del Hoyo (1992), Howell y Webb (1995), de Kondo (1988), Land 
)970), Lamm (1974), Leopold (1959) Lowery y Dalquest (1951), Madrid el al. (1992), Méndez (1979), Moneo (1968), 
Jlivares (1958 y 1970), Osgood y Conover (1922), Peterson et al (1989) Pinto (1964), Ramos (1985', 1985b

) Ridgely y 
Jwyne (1989), Robbins el al. (1985), Ruschi (1979), Rutgers y Norris (1970), de Schaunsee y Phelps (1978) Schubart el al. 
)965) Sibley y Monroe (1990), Sick (1984), Skutch (1963 y 1984), Slud (1964), Smithe (1966), Stiles (1985), Stiles y 
,kutch (1989), Skutch (1959, 1983, 1984), Taibel (1938), Van Tyne (1935), Wetmore (1965). 
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Cryptllrellus sOlli (Hermann, 1783) 
Tinamú menor (Escalante, el. al, 1996) 
Little tinamou 

Tinamus soui Hermann, 1783, Tabula Affinit. Anim., p. 165. Based on "Le Soui" Buffon, Hist. Nal. Ois., 4, p. 512, and "Le 
Soui ou Pelit Tinamou, de Cayenne" Daubenton. Planches Enlum., pI. 829 (Cayenne). 

Sinonimias: Tinamus meserylhrus P.L. Sclater, Proc. Zool. Soco Lond., pt, 1859, 392 (Playa Vicente, Oaxaca México; type 
in Brit. Mus) (Friedmann, el al. 1950) 

Toponimias: Ponchita o ponchito, tinamú pequeño, tinamú enano (Chiapas), mancolola enano, perdiz de gorro ceniciento, 
kell nom (Maya) [Península de Yucatán], perdiz chica, tinamú pequeño, perdiz de junio, perdicilla, tinamú menor yerre, 
gongolona (Costa Rica), mancolola enana, perdiz chico (Guatemala), linamú chico. (Skutch, 1963; Skutch, 1984; Land, 
1970; Birkesntein; 1981; Peterson et al, 1989 y del Hoyo, 1992). 

Descripción: Sexos diferentes. 
Macho: Las piernas tienen un color aceituna a amarillo-aceituna, la cabeza y cuello son gris obscuro, garganta 

blanquecina, las partes superiores son de color marrón obscuro, el pecho es gris canelo, las cobertoras de la cola son de color 
ante. 

Hembra: Las plumas cobertoras de vuelo y las terciarias son rojizas, la parte anterior del cuello es gris, las partes 
bajas de color canela-rojizo. Las subespecies pueden variar escasamente en la coloración, algunas razas tienen dos fases de 
plumajes, uno apizarrado ante, el otro es grisáceo (Alvarez del Toro, 1952; Leopold, 1959; Skutch, 1963; Land, 1970; 
Skutch, 1984; Peterson et al, 1989; HoweIl y Webb 1995 y del Hoyo, 1992). 

Datos meristicos de ambos sexos: 

LT: 200-240 mm. México (Alvarez del Toro, 1952, Peterson et al, 1989, Howell y Webb 1995,) 
LT: 230 mm, CA: 120-132 mm, Guatemala (Land, 1970). 
L T: 230 mm, P: 250 gr., Costa Rica (Skutch, 1984). 
LT: 215-240 mm, CA: 133 mm., T: 36 mm. P: macho: 207 gr., hembra: 174-238 gr. Mundial (Sa1vin y Goldman, 
1897 y del Hoyo, 1992). 

Categoria de conservación: La perdiz pequeña o tinamú chico no es una especie abundante pero llega a reaccionar 
favorablemente a las fases secundarias de la sucesión en el bosque lluvioso. Por lo que se considerada en cuanto a 
abundancia de regularmente común a común, en la vertiente del pacífico desde el norte de Oaxaca hasta Honduras, pero es 
poco común a rara al norte y sur de Veracruz y sur de la Península de Yucatán (Leopold, 1959; Estrada el al., 1985 y 
Howell, 1995). Es común en las vertientes y tierras bajas del Caribe y regularmente común al norte de Petén, Guatemala y a 
lo largo de la vertiente del pacífico, no así para la región de valle central, Costa Rica, donde no es muy común (Land, 1970 y 
Skutch, 1984). No esta en peligro mundialmente, es común en Centroamérica, especialmente en donde se ha destrUido la 
selva original. En Panamá esta legalmente protegido, donde es cazado intensamente por su carne. Es común en Colombia, en 
las partes altas de! Amazonas. Afecta a los matorrales de las sabanas y plantaciones de cocoa en Trinidad y Tobago (del 
Hoyo, 1992). 

Medidas de Conservación: Para México no se tienen datos. En Panamá, Mediante el decreto de ley del 23 de enero de 1967 
y la Resolución Dir. 002-80 debido a la cacería por parte de los campesinos se considera como una especie protegida 
(http://www .ancon .org/). 

Canto: Su canto es descrito como un silbido más melodioso que en lo otros tin3mucs, ~mite tal vez 7 notas y entonces vuelve 
a comenzar con la misma con la que inició la serie, bajando la escala aproximadamente 5 notas: wheeee-eecr, wheeecer. 
whceecer... OcaSIOnalmente se escucha todo el <.lila, a todas horas del día y hasta en la noche, pero ellos repiten más 
frecuentemente en la oscuridad de la densa vegetación. El sonido que emite es como el de una campana, por lo que es 
conocido por los nativos C01110 Kd Nom; el término Sé aplica a todos los péqucflos tinamús, pcro para esta especie se 
modifica con Kcl que slgnilica "frío" refiriéndose a la naturalenl temblorosa de su llamada". Ambos sex.os tienen d mIsmo 
silbido largo (Alvan':J: del Toro, 1952: Friedmann y Smith, 1955; Paynkr, 1955; !.copold, 1959 y Lllld, 1970: Skutch. 19S..J.: 
Fricdmann y Smith, 1955 y lIowell. 19(5). 



orillas de los bosques, chaparrales y matorrales espesos; en sembradios donde la impenetrable maleza prontamente los invade 
como cafetales, cañales, bananas yucas etc. Los campos de caña de azúcar que están casi abandonados ofrecen un favorable 
habitat a esta especie, ademas las partes bajas de las laderas de montañas (Alvarez del Toro, 1952; Leopold, 1959; Skutch, 
1963; Land, 1970; Skutch, 1984, Peterson et al, 1989 y Howell y Webb 1995, A,O,U 1998), 

Distribución: General: Desde el sur de México hasta Perú, Norte de Bolivia, Las Guianas, Trinidad y Tobago y Sureste de 
Brasil, Oeste de Ecuador y hasta los 2000 m en Colombia (Alvarez del Toro, 1952, Skutch, 1963, 1984, Peterson el a/', 
1989, HoweJl y Webb 1995), 

México: Del sur de Veracruz y norte de Oaxaca hacia el este, atravesando la zona del Istmo de Tehuantepec hasta la 
Península de Yucatán; Norte de Chiapas y posiblemente también en la Sierra Madre de Chiapas, Campeche y Quintana Roo y 
desde el nivel del mar hasta los 1400 m, (Leopo1d, 1959, Peterson el al" 1989, HoweJl, 1995, A,O,U 1998), En Chiapas:' 
habita toda la zona norte desde el noreste de Villa Allende hasta el río Usumacinta (Alvarez del Toro, 1952) (figura 5), 

Subespecies: De las catorce subespecies que existen, para México solamente se distribuye: Crypturellus soui meserylhrus 
(PL Sclater, 1859), S de México y de Belice al SE de Nicaragua (Del hoyo, 1992), 

Estacionalidad: Residente (Land, 1970, Skutch, 1984, Howell y Webb 1995, A'ü'U 1998), 

Hábitos: Rara vez sale a los claros, vuela de último momento aunque, usualmente corre cuando esta asustado, es aún más 
silenciosa que los otros tinamues y muy pocas veces se ve obligado a volar prefiriendo siempre ocultarse en la maleza y 
como resultado de este hábito es rara en las colecciones científicas, aunque en el campo sea localmente numerosa. Es de 
hábitos solitarios. En el follaje denso, el tinamú se oculta y camina sobre el suelo. Frecuentemente cuando un tinamú se 
encuentra a un probable deprededador, este se agacha y su cabeza la pega cerca del piso y su parte posterior la eleva dejando 
las cobertoras de la cola en posición casi erguida, si el depredador persiste el tinamú opta por volar, así pasa cuando alguien 
pasa cerca de un nido, el macho vuela fuera de este, pero desciende a una distancia de 1.5 m, y luego regresa lentamente. En 
Venezuela un macho tiene un radio de acción muy pequeño (20 por 50 mts) [Skutch, 1984; Alvarez del Toro, 1952; 
Wetmore, 1943; Griscom, 1932; Paynter, 1955; Schafer, 1954; Leopold, 1959; Lancaster, 1964; Sehafer el a/', 1954; Skutch, 
1963; Land, 1970 y Howell y Webb 1995], 

Reproducción: La época reproductiva en México es de abril a septiembre, la mayor abundancia de nidos es entre mayo y 
julio. Para Surinam, es durante todo el año, en Costa Rica, esta especie se reproduce en dos épocas del año, en la época de 
secas (Febrero) y de lluvias (Septiembre); mayo, agosto y octubre en Trinidad y Tobago; febrero-agosto en Panama, Por lo 
general pone de uno a cuatro huevos que componen una nidada y son depositados sobre el suelo en una depresión o sobre 
restos de vegetación, en medio de matorrales densos o en los contrafuertes de los árboles, son de color rojizo, café morados, 
lavanda-vino lustrosos, vino grisáceo, violeta rojizos, rosados o chocolate rOjizos esto depende de la subespecie y miden 
aproximadamente 46 por 32 mm, Se cree que la incubación es de 15 a 19 días, Durante la incubación el macho abandona los 
huevos, durante la mañana (tal vez para alimentarse) por un periodo de 4 a 5 horas en la mañana y regresa al mediodía a 
seguir incubándolos, cambiando de posición los huevos a intervalos largos; al caer la noche el macho sigue con la 
incubación, hasta la mañana siguiente. Al parecer los tinamues que se encuentran en zonas tropicales puede dejar los huevos 
desatendidos por períodos más largos que las especies que empollan a altitudes mayores. Cuando eclosiona el polluelo, el 
padre lo llama por medio de silbidos bajos. Las aves se juntan en grupos de 3 a 5 excepto en la época reproductiva (marzo a 
junio) en la cual se les encuentra principalmente en parejas (Van Tync, 1935; Alvaroz del Toro, 1952; Sch,ifer, 1954, Pearson 
y Pearson, 1955, Leopold, 1959; Skutch, 1963; Skutch, 1984 y Howell y Webb 1995), 

Alimentación: Se alimenta de frutos, semillas especialmente de la t:1milia Cipcraceae, bayas, tubérculos, insectos comO 
hormigas, tennitas y en menor extensión Myriapoda, Acndidae, Curculiomdae, E/atendae, larvas de mariposas y mariposas 
nocturnas; ocasionalmente pequci'ias ranas así como piednllas que recogen del sucIo cuando camina (Skutch, 1963, 1984, 
del Hoyo, 1992), 

Depredación: No hay datos. 

Referencias: A,O,U, (1998), Alvaroz del Toro (1952,1993), ANCON (1998), I3cebe el 01, (1917), flirkcllsleill y Tomlinsoll 
(1981) Blakc (1953), Chapman (1926), Edwards (1989), [strada elol., (1985), Friedmanll, el al (1955), Del hoyo (1992), 
Ffrench (1992), Griscom (1932), Ilaverschmidt (19M), 19M::), ¡Illty & BroWll (1986), Howell y \Vcbb (!99:'), LallC;¡ster 
(19(,/1), Land, 1970; Lcopold (lSS{)), Ml:ndcz (1979), ji. llmroc (19(¡~). 011\ ,m::~ (1950. 1(70). ()~~Ol)(.J y ('O!lllVCl (1922), 
Pay!ltcr (1955), Pcar<;on;. Pcarson (1955). Pe!t:r.'.on d ,d. 1989, Pinto (l')()·n, rzidgdy y CiwyJlc t!989). Rllbbin:-. 1.'[ ,d 



1985), Ruschi (1979), Salvin y Goldman (1897-1904), Schafer (I954), Schafer el al. (1954), de Schaunsee y Phelps (1978), 
;chubm1 el al (1965), Scott y Brooke (1985), Sibley y Momoe (1990), Sick (1984), Skutch (1963, 1983, 1984), SI ud 
1964), Smithe (1966), Stiles (1985), Stiles y Skutch (1989), Taibel (1938), Van Tyne (1935), Wetmore (1943). 
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Crypturellus cinnamomeus (Lesson, 1842) 
Tinamú canelo (Escalante, 1996) 
Thicket tinamou. 

Tmamus (no/hura) cinnamomea Lesson, 1842, Rev. Zool. (París), 5, p. 210. (La Unión. Centre Amérique~ La Unión, El 
Salvador). 

Sinonimias: Cryp/urus occidentalis, Salvadori Cal. Birds Brit. Mus., 271895,516 (in key), 546 (San BIas, Nayarit, México; 
type in Brit. Mus.). 

Cryp/urus mexicanus, Salvadori, Cat. Birds Brit. Mus., 27,1895516 (in key), 546 (San BIas, Nayarit, México; type in Brit. 
Mus.). 

Nothocercus sallaei Bonaparte, CompL Rend. Acad. Sci. Paris, 42 1856,954 (Córdoba, Veracruz, México; typc in Vienna 
Mus.). 

Cryp/urus inoma/us (Nelson), Auk, 17, 1900, 253, from Metlatoyuca, Puebla (recognized by Brodkorb as separable). 

Cryp/urus sallaei goldmani Nelson, Proc. Bio!. SOCo Wash., 14 Sept. 25, 1901, 169 (Chichen Itza Yucatán; type in Bio!. 
Survey Coll., U.S. Nat. Mus.) 

Crypturellus cinnamomeus soconuscenSlS Brodkorb, Occas. Papers Mus. Zoo1. Univ. Mich., no. 401, March 1, 1939, 1 
(Colonia Soconusco, Chiapas México, alt. 30 m; type in Univ. Mich. Mus. Zoo!.). 

Crypturellus cinnamomeus vicinior Conover, Proc. Biol. Soco Wash., 46 June 30, 1933, 115 (La Flor, Dept. Tegucigalpa, 
Honduras; type in Chicago Nat. Hist. Mus.) 

Cryp/urellus cinnamomeus m/ermedius Taylor, Zoo!. Ser., Field Mus. Nat. Hist., 24, no. 15, 1941, 199 (Pacaitun, Campeche, 
México; type in Chicago Nat. Hist. Mus.). (Friedmann, et al. 1950) 

Toponimias: Perdiz canela, perdiz de canela. perdiz zarada (Chiapas), tinamú canelo, mancola, nom (Maya, Península de 
Yucatán) (Birkenstein et. al., 1981). Mancolola de matorral, mancolola de garganta blanca (Land, 1970). Gongolona, perdiz 
(Skutch, 1984). tinamú menor (Peterson e/ al., 1989). 

Descripción: Existe dimorfismo en dos subespecie CryptureIlus cinnamomeus occidentalis y c.c. cinnamomeus. Macho: 
las piernas son rojo nítido a rojo-anaranjado. La cabeza y el cuello gris, el copete es más obscuro, la garganta blanquecina. 
Las partes superiores son de color gris-marrón, las plumas cobertoras y terciarias del ala escasamente manchada y barrada de 
color ante y negro, la rabadilla y su parte superior son de color negro. Las partes superiores son de color gris pálido, el 
vientre y los flancos de color ante, las cobertoras inferiores de la cola están barradas en negro. Hembra: las partes superiores 
esta n barradas de negro y blanco a ante y canela, los flancos barrados en marron obscuro y de ante a canela. Ce. 
cmnamomeus es más marrón. Las partes superiores de ambos sexos son claramente barrados de marrón obscuro y de ante a 
canela; macho: barradas ell las partes superiores de la parte posterior del cuerpo. La cara, los lados del cuello y las partes 
superiores son de color canela a gris, llegando a ser más pálido a blanquecino sobre el vientre, en la hembra se extienden a 
través del pecho. Esta especie tiene un pecho grande, pero Wagner (1949) ha demostrado que los musculos de vuelo, 
proporcionalmente, no son tan poderosos C0l110 en el tinamú majar, que vuela con más frecuencia (28.5% del peso del cuerpo 
contra 32.8% enel género Tinol11l1s). (Alvarcz del Toro, 1952; Leopold, 1959; Pctcrson et al, 1989; Skutch, 1984, del Hoyo, 
1992 y Howell y Wcbb 19(5). 

Datos Illcristicos de ambos sexos 

CA: 146~165 mm. P: 23~27 mm, T' 45-5:2 mm., P: 350-500 g. MéXICO (Lcopold, 1959, Pctcrson ct al, 1989, 

Ilowcll y Wcbb 199.i) 
LT: 280 mm, CJ\' 1:1 g-I óJ lllm, Gu;¡tcmala (l.ílml, 1(70). 

I.T· 280 1111ll. P .ISO gr. e",I,' Rica (Sklllch. 19X"I). 
IT: 250-300 mm, P ·¡;.lO gr Mundial (del IJoyo, 19():2). 



Se ha adaptado en lugares donde se han formado achuales por la eliminación del bosque lluvioso húmedo además tiene una 
amplia distribución y es extensivamente común en los bosques deciduos; al mismo tiempo el tinamú canelo es severamente 
cazado por los campesinos de México y a pesar de ello continúan reproduciendo en los patios de las casas, esto demuestra 
que el uso de la tierra en los trópicos favorece en gran medida a esta ave, mejorando su habitat, en lugar de destruirlo, por lo 
que esta especie debe ser ampliamente aprovechado ya que es persistente y productiva, tiene una amplia distribución en los 
bosques deciduos, aunque cabe destacar que para México esta considerada como rara por la Norma Mexicana (NOM-059-
ECOLl994). (Leopold, 1959; Land, 1970; Skutch, 1984; del Hoyo, 1992, Ojasti, 1993 y Howell y Webb 1995). 

Medidas de conservación: Se desconocen. 

Canto: Tiene un silbido monótono y melancólico de tres notas: hoo-oo o hoo-oo-oo o hoo oo-oop', la nota intermedia más 
aguda, aunque, algunas veces menos aguda que la primera y la ultima, es repetido por los machos a intervalos de pocos 
segundos a todas horas de la mañana y de la tarde, especialmente durante la época de secas; sin embargo durante el otoño e 
invierno se escucha con poca frecuencia y en la época de incubación silba a todas horas del día. (Alvarez del Toro, 1952; 
Leopold 1959; Land, 1970; Skutch, 1984; Peterson, 1989; del Hoyo, 1992 y Howell y Webb; 1995) 

Hábitat: El tinamú canelo vive en zonas áridas comO matorrales áridos, en las zonas cubiertas de vegetación decidua, es 
decir en los bosques y breñales (malezas) que tiran el follaje en la época de secas (caducifolios) chaparrales, masas densas de 
arbustos, también, penetra en las regiones semihúmedas cercanas a las anteriores, puede ocupar las orillas del bosque húmedo 
pero no vive en la espesura así como los bordes de bosques de matorral; selvas y vegetación de segundo crecimiento con 
áreas de suelo denso (acahuales); vegetación espinosa; bosques secundarios degradados; islas de bosques en savana; 
ocasionalmente habitan en bosques húmedos, prefiriendo las malezas densas, especialmente con bromelias espinosas durante 
la época de secas es más numeroso en los bosques de galerías (Alvarez del Toro, 1952, 1993, Land, 1970; Skutch, 1984, del 
Hoyo, 1992, Howell y Webb 1995, A. O. U. 1998). 

Distribución: 

General: Desde las vertientes de México hasta el noreste de Colombia y norte de Venezuela y hasta los a 1000 msnm. 
(Alvarez del Toro,1952; Skutch, 1984; Peterson el al., 1989; Howell y Webb 1995; del Hoyo, 1992). 

México.: Se distribuye desde el centro de Sinaloa y centro de Tamaulipas hacia el sur por ambas costas, extendiéndose al este 
a través de Chiapas hasta la Península de Yueatán, probablemente se ampliá su distribución al norte de la costa del golfo, en 
el interior del Istmo de Tehuantepec y hasta los 1850 msnm (Leopold, 1959; Peterson el al., 1989; Howell y Webb 1995, 
A.O.U 1998). En Chiapas: habitan tres subespecies en la zona central y toda la planicie costera: Cc. vicinor habitan la zona 
central, c.c. sallaei de Arriaga a Pijijiapan y c.c. soconusensis de Mapastepec hasta la frontera con Guatemala. (Alvarez del 
Toro, 1 952) (figura 6). 

Estacionalidad: Residente (Land, 1970; Skutch, 1984; Howell y Webb 1995, A.O.U 1998)). 

Subespccics: 

Cc. occidenta/is (Salvadori, 1895) (vertiente del pacifico desde el centro de Sinaloa a Guerrero) 
Cc. meXIcanus (Salvadori, 1895) (este de México desde San Luis Potosí y sur de Tamaulipas al nOlie de Puebla y 

norte de Veracruz). 
Cc. sallaei (Bonaparte, 1856) (sur de Puebla, sur de Veracruz, sur y este de Oaxaca, sur del istmo de Tehuantepec 

hasta Tonalá, Chiapas). 
Ce. goldmani (Nclson, 1901) (Yucatán y Quinta Roo), Ce. soeonuscensls (Brodkorb, 1939) (Soconusco, Chiapas). 
C.e vieinor (Conover, 1939) (valles interiores de Chiapas) [Alvarez del Toro, 1952, dcl Hoyo, 1992J. 

Hábitos: Es de hábitos solitarios y vive sobrc el sucio en una pequefía área siguiendo una ordenada y predetcrtnmada rutina 
de vida, que rompe solamente durante el periodo de aparcamiento. Debido a que habita entre la densa maleza, no tiene 
muchas facilidadr.:s para volar lo cual le facilita esconderse y dormir quietamente entre Ins hoja~. Como todos I()~ tinamues 
huye al menor síntoma de peligro o se agazapa si no tienc tIempo de (!scabullIrse y cunndo (!$ sorp!c!H.lido rcpentlll'-1ll1Cnte usa 
las abs y entonces puede volar tan rúpido como una codorniz Siempre anda por el suelo y ia!ll,'¡~ sube ni a Ia:-. lélmas mús 
bajas, acostumbr;:¡ rascar en el sucio como las gallina!"> y St: baila tanto en el polvo COlllO en el ¡'gua de poca profllndilbd. 
Dada su poca afición ,1 volar, ,>u impencfldblc h:¡])it,¡t y a su pcqucIlü l<llll;U'lO. hdCL'll lk la L''>pL'Clé poco atr,lctlV;¡ como ,Ive 

de C1Z~. Se han CStll11,100 7 p¡lleJ,ls en -"+011.\ C;-,ll) bd:.,Úldu..,c en el lI[¡ttH.:rll de silbido:, de 1l\~lcll(l\ C\ctJL:h:ldO\:1 linak.., de 



mayo (Alvarez del Toro, 1952; Leopold, 1959; Skutch, 1984; del Hoyo, 1992 y J-Iowell y Webb 1995), 

Reproducción: En México la época de reproducción es larga y comienza desde finales de marZO o principIOs de abril, hasta 
finales de julio y se prolonga algunas veces hasta agosto. En un estudio realizado por Beebe (1925) las gónadas se 
encontraron poco desarrolladas a principios de marzo en Yucatán, pero en abril las aves colectadas se hallaban en 
condiciones reproductivas. Así mismo, leopold (1959) observó un rápido incremento en el tamaño de los testículos cerca de 
Gómez FarÍas, Tamaulipas, entre el 23 de marzo y el 3 de abril. En Nayarit en el mes de abril los machos colectados estaban 
en perfectas condiciones reproductivas (testículos con más de 16 mm. de largo). Existen datos que indican que la 
reproducción es a principios de verano, corno prueba de reproducción tardía, se colectó un polluelo el 5 de julio y se 
menciona haber visto un adulto con algunos jóvenes pequeños el 14 de agosto. Cuatro machos que se colectaron en la Sierra 
de Tamaulipas a principios de agosto, tenían testÍCulos perfectamente desarrollados. En Costa Rica la época se da de marzo a 
agosto 

Hacen sus nidos en el suelo los cuales están cubierto con hojas, mismos que se encuentran en la base de los árboles, 
usualmente en medio de la vegetación baja, bajo la sombra de árboles o ramas caídas (vegetación densa) y la nidada consta 
de 3 a 7 huevos redondos, con un promedio de 5 (esto depende del número de hembras que pongan los huevos en los nidos 
de los machos) son de color canela pálido, café y rojo púrpura; los huevos miden aproximadamente 45 por 35 mm y la 
incubación dura 16 días. Los polluelos nacen cubiertos de plumón espeso, café oscuro, claro y amarillento, formando franjas 
y se independizan y viven solitarios cuando han alcanzado la mitad de su tamaño normal. Los polluelos son independientes 
del padre a los 20 días. Los machos realizan la incubación y sus silbidos pueden oírse por horas enteras y acuden cuando hay 
una respuesta a la imitación de su canto, de esta manera Leopold atrajo y colecto más de una docena de machos, pero nunca 
pudo colectar ninguna hembra, lo que parece indicar que los machos al oír un llamado artificial acuden con el objeto de 
desviar al intruso, defendiendo así su territorio; si esto es así ¿pennanecen los huevos sin cuidado por largos períodos? ¿y qué 
están haciendo las hembras durante este tiempo? son preguntas que sólo podran responderse con estudios a fondo de la 
biologia de estas especies (Beebe, 1925; Dickey et al., 1938; Sutton et al. 1942; Paynter, 1955; Leopold, 1959; Alvarez del 
Toro, 1952; Skutch, 1984; del Hoyo, 1992 y J-Iowell y Webb 1995), 

Alimentación: La perdiz canela se alimenta de frutos caídos como bayas y semillas que levanta del suelo, así como insectos 
que incluyen hormigas, tennitas, mariposas, gusanos y escarabajos, larvas, maíz y pequeños animales escogidos en el 
suelo; escarba poco con las patas pero es muy hábil para seleccionar con el pico lo que lc interesa entre la hojarasca. En el 
centro de Tamaulipas, se encontraron semillas de huapilla (Bramelia) en el buche de esta ave (Dickey et al.,1938; Sutton y 
Pettingill, 1940; Alvarez del Toro, 1952; Leopold, 1959; Skutch, 1984; del Hoyo, 1992) 

Depredación: Poco se conoce de los predadores naturales de esta especie, aunque presumiblemente son presa de toda la 
gama de pequeños carnívoros y aves rapaces; Dickey y Van Rossem (1938), encontraron los restos de una ave en su nido por 
un animal desconocido que también se comió los huevos, (Leopold, 1959), 

Referencias: kO.U, (1998), Alvarez del Toro (1952,1993), Beebe (1925), Birkenstein el. al, (1981), Blake (1953), Dickey 
y van Rossem (1938), Edwards (1989), Estrada el al., (1985), Del hoyo (1992), Dickey y Van Rossem (1938), J-Iowell y 
Webb (1995), Janzen (1983), Land, 1970; Leopold (1959), Sibley y Monroe (1990), Skutch, (1984), Lowery y Dalquest 
(1951), Monroe (1968), NOM-059-ECOL( 1994), Peterson et al. (1989), Ramos (1985', 1985b), Schaldach (1963), Smithe 
(1966), Slud (1964), Stiles (1985), StIles y Skutch (1989), Sutton y Burleigh (1940), Sutton y Pettingill (1942), Sutton 
(1951), Wagner (1949). 



fUESTA (2000) , _ Distribución 

II1II Probable distribución 

\llISEOS y COLECCIONES CONSliLTADOS. 



Cryplurel/us bOllcardi (Sclater, 1859) 
Slaty-breasted tinamou 
Tinamú jamuey (Escalante, 1996) 

Tinamus boucardi (Sallé MS) Sclater, 1859, Proc. Zool. Soco London, p. 391. (In statu Oaxaca reipublicae Mexicaene ... 
Playa Vicente ... and ... Teotalcingo~Teocalcingo, Oaxaca; Binford, 1989, Omthol. Monogr. 43, p. 336) 

Sinonimias: 

Tinamus boucardi P.L. ScJater, Proc. Zool. Soco Lond., PI, 27,1859,391 (Teotalcingo, Oaxaca; type in brit. Mus.) 
(Friedmann, el al. 1950) 

Toponimias: Perdiz de Boucard, perdiz jamuey, tinamú jamuey y jamo (Chiapas), tinamú jamuey, jamuey, maneola 
(Península de Yucatán) [Birkenstein el. al., 1981]. Mancolola morena, perdiz morena (Land, 1970), tinamú pizarroso 
(Skuteh, 1984). Rabona (Los Tuxtlas, Veraeruz) Estrada el al., 1985. 

Descripción: 
Macho: tiene rojo nítido los tarsos, la cabeza y el cuelIo son grises, el copete es negro y la garganta blanquecina, las 

partes superiores son marrón obscuro, las partes inferiores grises, los flancos ante marrón, así como el vientre y muslos, los 
flancos y las cobertoras de la cola están barradas en marrón obscuro y ante. 

Hembra: tiene la parte superior extensivamente barradas en café oscuro y canela, los flancos barrados en marrón 
obscuro y ante canela (Alvarez del Toro,1952; Leopold, 1959, Land, 1970; Skuteh, 1984; Peterson et al, 1989; del Hoyo, 
1992; HoweIl y Webb 1995). 

Datos meristicos de ambos sexos: 

LT: 250-290 mm CA: 161-167 mm. Pi: 25-26 mm. T: 53-55 mm. P: 432-485 mm. México (Leopold, 1959; Alvarez 
del Toro, 1952; Peterson et al, 1989; Howell y Webb 1995). 
LT: 280 mm, CA: 156-169 mm, Guatemala (Land, 1970). 
LT: 280 mm., P: 500 gr. Costa Rica (Skutch, 1984). 
LT: 260-290 mm., P: 440-500 gr. Mundial (del Hoyo, 1992). 

Categoria de conservación: En México se considera de común a regularmente común, aunque, se llega a estimar como 
rara, por algunos autores; es de poca importancia como ave de caza, porque es pequeña y tímida, además porque vive 
frecuentemente en las partes más remotas e impenetrables de la selva, pero aún así es seguro que disminuirá conforme se 
vaya reduciendo esta por la deforestación. En la selva de Los Tuxtlas (Veracruz) es considerarada como especie no común. 
Mundialmente no esta en peligro. La distribución local, es duramente influenciada por la deforestación y cacería (Leopold, 
1959; Skutch, 1984 Estrada el al., 1985; del Hoyo, 1992 y Howell y Webb 1995). 

Canto: El nombre vernáculo que se le da en Chiapas, "jamuey", es onomatopéyico de su grito más común, que puede 
interpretarse como "ja-muey", de tonalidad un tanto triste, siendo su duración de 2-3 segundos. El llamado de la hembra es 
muy diferente al del macho, ya que posee un llamado más suave, altamente variable, teniendo un quejido, de capacidad nasal, 
es menos variable y hay más sonidos con la garganta, tienen un gran numero de notas; en ocasiones ejecuta un llamado que 
es similar al del macho. Esta variación es usualmente escuchada cuando las hembras comienzan a llamar en la tarde en 
respuesta al llamado de su respectivo compañero, si se encuentra a una gran distancia de su compañero, esta lo llama con un 
canto parecido al de su compañero, pero este llamado es escasamente más largo y más titubeante. Los llamados tienen una 
capacidad menor que el típico silbido de la hembra cuando se acercan al macho, comienzan a emitir unos quejidos más 
suaves. Una hembra solitaria suele hacer este tipo de llamados hasta que se encuentra con un macho. Después de que la 
hembra ha colocado el primer huevo el macho emite una nota suave que dura de 10 a 15 segundos. El Patrón estacional de 
los llamados en la zona de estudio comienza a principios del año, los meses con más indices de llamados son abril y mayo y 
gradualmente declina cuando comienza la temporada de lluvias (Junio); así el patrón de cantos diarios es similar al 
encontrado en otros tinamú!;, los llamados son más intensivos en la maüana que en la tJrdc, (Lancastcr, 1964: Leopold, 1959; 
Alvarez del Toro, 1952: Skutch. 1984; Peterson et al, 1989 y Ho\Vell y Webb 1995). 

lIáhitat: Son mas comunes en la zona arbustiva de las selvas tropicales y selvas bajas subtropicales, asimismo se encuentra 
en crecimiento secundario y matorrales, usualmente cerca de los bordes del bosque pero evitan Jos lugan.:s ablcrtos, habIta, 
:lcll'll1:i~ en la VC~~L't;lC1ÓJl denominada como bosquc semi\crdc ..::-.tacion.uio, ..,illl.;!1l[)argo, SI.; L'llcucnlJa [.ul\hir.:n en diferentes 



hábitats como bosques bajos con baja densidad en crecimiento secundario, árboles con dosel alto, ecotonos. Frecuenta la 
maleza densa de los bosques húmedos y acahuales maduros (Alvarez del Toro, 1952; Paynter, 1955; Wetmore, 1943; Lowery 
et al., 1951; Leopold, 1959; Lancaster, 1964; Land, 1970; Skutch, 1984; Peterson el al., 1989; del Hoyo, 1992 y Howell y 
Webb 1995, A.O.U 1998). 

Distribución: 
General: Desde el sureste de México hasta Costa Rica y hasta los 2200 msnrn (Alvarez del Toro, 1952; Skutch, 1984; 

Peterson et al, 1989; Howel1 y Webb 1995). 

México: Del sur de Veracruz y norte de Oaxaca hacia el este atravesando la zona del Istmo de Tehuantepec hasta la 
Península de Yucatán; Norte de Chiapas y posiblemente en la Sierra Madre de Chiapas, Sur de Tabasco, Sur de Campeche, 
Sur de Quintana Roo y desde el nivel del mar hasta los 1800 msnm (Leopold, 1959, Peterson et al, 1989; Howel1 y Webb 
1995, A.O.U. 1998). En Chiapas: habitando los bosques húmedos de toda la zona norte, desde la frontera con Guatemala 
hasta el noreste de Cintalapa. (Alvarez del Toro, 1952) (figura 7). 

Su bespecies: 

T b. boucardi (P.L. Selater, 1859) Sureste de México, Belice, norte de Guatemala, Noroeste de Honduras. (del 
Hoyo, 1992). 

Estacionalidad·. Residente, regularmente común (Saunders, 1950 en: Land, 1970; Skutch, 1984; Howel1 y Webb 1995, 
A.O.U.1998). 

Hábitos: Es una especie terrestre, solitario~ cuando peligra escapa corriendo o se queda quieto, es más frecuente escucharlo 
que verlo; chillando un buen fato en la mañana y a la caída de la tarde. Esta ave descansa, se alimenta y anida en el suelo y 
rara vez 10 hace en los árboles En cuanto a su conducta al igual que la mayoría de los tinamues es de hábitos solitarios, no 
obstante, se han reportado situaciones en las cuales esta especie se encontraba con otros: Por ejemplo estos casoS donde un 
macho y una hembra se encontraban forrajeando con dos Tinamus major, otro, donde forrajeaban cuatro individuos con un 
Tinamus major, en algún otro un Crypturellus boucardi y dos Crypturellus soui, así como con otras especies de aves con las 
que se ha encontrado forrajeando pero tales encuentros no conducen a alguna conducta social; se han encontrado con 
Leptotila plumbeiceps y Formicarius analis cruzando senderos ocasionalmente con Crypturellus boucardi. 
Intraespecificamente son solitarios, aunque varios son gregarios a ciertas horas del día y en ciertas épocas del año. La manera 
de forrajear es parecido a la de un pollo domestico, haciendo movimientos de "sacudimiento" de la cabeza y cuerpo, su 
cabeza la mantiene baja, pero periódicamente la levanta para examinar los alrededores de este (Lancaster, 1964). 

Cuando se ven amenazados, el tinamú de Boucard puede reaccionar de tres fonnas: 1) el ave se queda quieta, en una 
posición erecta, lo que permite que su plumaje se camuflajea con la vegetación, 2) El tipo de escape es del tipo cauteloso, 
alejándose del lugar donde ocurrió el disturbio o si el intruso se encuentra en su camino el ave lo evade en una carrera rápida 
y corta zigzagueando hacia la densa vegetación y 3) raramente él ultimo recurso que utiliza este tinamú es el vuelo. Ya sea en 
una u otra forma, el tinamú adopta la postura de alarma levantando la parte posterior en un ángulo de 30-40° pegando el 
pecho hacia el suelo, estando la cabeza y el cueno bien estirados, que mantiene durante 30 segundos aproximadamente (Op. 
Cit.). 

El vuelo de los tinamues es corto y limitado, tanto en maniobralidad como en resistencia, así en esta especie es 
directo y fuerte pero de corta duración, por lo que se parece al de la codorniz. Alzandose con un ruidoso batir de alas, 
descendiendo en una distancia no muy lejana, manteniéndose una distancia de 30-40 metros y a una altura de 6-7 m. La 
razón por la cual el vuelo no sea muy sostenido es quizás por que las rectrices están muy poco desarrolladas, que lc impidc 
maniobrar bien su vuelo. 

La territorialidad se origina después de que comienza el periodo de llamado de los machos a finales de enero y 
febrero, los llamados de "duclo" y de limit().ción de territorio son comunes, por lo que los machos son atraídos al llamado de 
los dcmits machos cn la temporaeb, temprana de reproducción. No obstante, conforme va terminando la temporada de 
rc:prouucción los llamados van decreciendo también. El macho restringe la mayoría de sus actividades en un área 
determinada, adoptando una i.1ctl1ud de agresivid;-¡u hacia otros de su propia especie para defender su \l.:rritono. La 
tl.:rritorialidad en estas especies de avcs, no es muy alta, cuando se COmp;lTn con el de muchos passcnformcs. Las hcmbras 
que aco!11paiian a un macho COtltl1lll~ln rorrajc:ando, sin mostrar ninguna reacción si otro macho la:-, enCllt.!ntra. El wmai'to del 
;Illlblln hogareflO t,.'" sorprendentellleIlte grande Flll1clChll pCIll1aUCCC el tn,tYl)r tit,;mpo lkntlu {,k::-.u lt.:rritoriu movit.:ndosc t.:n 
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extensiones de 113 km2 a 190 km 2
, aunque ningún macho podría cruzar y defender en un día el área entera, para cubrir esta 

área, requiere de toda la temporada reproductiva. Por eso, Jos limites de sus territorios se defienden pobremente y por tanto 
la sobreposición de sus terriotrios son comunes. Algunos machos se mueven sobre una área extensivamente grande, sin 
concentrarse dentro de su rango hogareño. Aunque esto dependera de la presencia o ausencia de otros machos y hembras 
que se encuentren alrededor de sus territorios. El establecimiento y la defensa de un territorio por un macho sirve para 
proveer un área asegurando una hembra, para aparearse y alimentarse. El apareamiento y aseguramiento de una hembra 
parecen ser las funciones primarias del territorio (Op. Cit.). 

Se cree que el factor que controla el tamaño del territorio y ambito hogareño, es el abastecimiento de los alimentos. 
En realidad el territorio no detennina la ubicación del sitio de anidación en estas especies. El único nido estudiado estuvo en 
la periferia del territorio. Laneaster (1964) sugiere que un territorio y un rango hogareño proveen un área considerable para 
asegurar un apareamiento exitoso sin la interferencia de otros machos. En la época de reproducción están más activos cuando 
amanece y atardece, y no solamente en cuanto a cantos, sino también en sus movimientos, desplazandose en un área mayor 
en las mafíanas durante el periodo de curtejo, por lo que llega a desplazarse entre 360 y 550 metros por día, cubriendo hasta 
más de un kilometro por día. Los machos no siguen una ruta establecida, los movimientos erráticos se deben a los llamados 
de los demás machos. Los movimientos a lo largo de los llamados tiene tres funciones: defensa del territorio, atracción de las 
hembras y alimentación. Usualmente los movimientos declinan al mediodía. El macho entonces forrajea en una pequeña 
área, haciendo llamados rara vez o casi nulos, dedicándose a descansar o donnir. En la noche no hay ninguna actividad por 
parte de esta especie, al menos en el canto. 

Una hembra es eventualmente atraída al llamado del macho; pero nunca se llega a observar alguna agresión hacia él 
o alguna otra, este asume la iniciativa en el apareamiento, así como en la territorialidad (Morrison, 1939; Pearson y Pearson, 
1955; Schafer, 1954; Wetmore, 1943; Pearson el al., 1955; Leopold,1959; Lancaster, 1964; Skutch, 1984; Peterson et al, 
1989; del Hoyo, 1992; Howell y Webb 1995). 

Reproducción: En México, la época de cría es por lo general de finales de marzo a agosto. Los machos se aparean con 2 o 4 
hembras, las hembras no son territoriales, colocan los huevos y se alejan para aparearse con otro macho; ello pueden incubar 
diversas nidadas durante la estación reproductora. Hacen sus nidos en el suelo como un tapete frondoso que es 
constantemente presionado contra el suelo, fonnando una depresión suave, generalmente bajo la sombra de árboles Dramas 
caídas (vegetación densa) y la nidada consta usualmente de 2 huevos y hasta poco más de 10 (probablemente cuando más de 
una hembra pone en ese nido), los huevos son de color morado, lavanda opaco con partes brillosas miden 50x40 mm, la 
incubación dura de 15 a 1·7 días, los polluelos tienen la parte inferior de color café. En Belice se reproducen de enero ajunio, 
en Guatemala de marzo a julio y en Costa Rica de marzo a octubre (Van Tyne, 1935; Alvarez del Toro, 1952; Lowery el al., 
1951; Leopold, 1959; Skutch, 1984; del Hoyo, 1992 y Howell y Webb 1995). 

Alimentación: Utiliza el pico y no las patas para rascar el piso cuando localiza semillas o frutos, su alimentación esta basada 
principalmente en frutos y semillas (Pseudolmedia spuria, BrOSlmun alicastrwn, Protium, Acacia acantlensis, A . genteli, 
Aspidosperma megalocarpon, Brosimum alicastrum, Cyosophila argentea, Dracaena americana, Forchhammeria trifoliata, 
Manikara sapo/illa, Maytensis sp., Pouteria durlandii, Protium copal, Pseudo/media spuria, Rinorea gualemalensis, Sabal 
mayarum, Spondias sp., Swietenia macrophy/la y Trophis racemosa). También de hormigas (Atta sp, Ection burchelli y 
Labidus praedator), termitas (Armitermes intermedius) mariposas, larvas de Lepidopteros y Coleópteros, así como de 
lagartijas y ranas arboricolas (Leopold, 1959; Lancaster, 1964; Sklltch, 1984; del Hoyo, 1992). 

Depredación: Se desconoce 

Referencias; A.O.U. (1998), Alvarez del Toro (1952, 1993), Birkenstein et. al. (1981), Blake (1953), Del hoyo (1992), 
Edwards (1989), Estrada el a/., (1985), Friedmann, el al. (\950), Howell y Webb (1995), Laneaster (1964' y \964') Land 
(I970), Leopold (1959), Land (1970), Lowcry y Dalqllcst (195 1), Monroe (1968), Morrison (I939), Payntcr (1955), Pcarson 
y Pearson, (\ 955), Pcterson et al, 1989, Ramos (I985', 1985'), Saundcrs (1950), Schafer (1954), Slblcy y Momoc (1990), 
Skuteh (1984), SI ud (I964), Smithe (I966), Stiles (1985), Stiles y Skutch (I989), Van Tyne (1935), Wetmorc (1943) . 
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• Propuestas de Acciones de manejo y conservación de Jos Tinamiformes mexicanos. 

La información sobre programas de manejo para estas especies en MéxlcO es nula, no obstante en Jos estados de la 
Península de Yucatán, existe la práctica de criar en los patios de las casas al tinamú canelo (Crypturellus cinnamomeus) 
[Leopold, 1959 y Alberto Henis, como pers., 1999]. A pesar de la falta de información, al respecto, se contempló la 
elaboración de una propuesta que permita la administración de este grupo, para un desarrollo sustentable, como parte del 
recurso natural de una región dada. 

En el caso de categoria de conservación para México, solamente una especie del grupo se encuentra dentro de la 
categoría de rara, esta especie es Crypturellus cínnamomeus y esta asentada en la NOM-059-ECOL (\994) del Diario Oficial 
de la Federación, empero, tal asignación parece carecer de fundamento ya que C. cinnamomeus, es la única especie dentro 
del orden con la mayor distribución para México; mientras que en otros países como Panamá, Tinamus major y Crypturellus 
souí se encuentran protegidas mediante la ley del 23 de enero de 1967 y la Resolución Dir. 002-80 (ANCON, 1998). 

Dos especies Tinamus major y Crypturellus boucardi, estaban consideradas para Leopold (1959) Y Alvarez del 
Toro (1993) como en peligro de extinción, ya que para ellos su distribución esta restringida a las zonas selváticas las que 
cada día están desapareciendo drásticamente (Estrada el al., 1994, Winker el al. 1990 y Dirzo y Gareía, 1992). Sin embargo, 
el Diario Oficial de la Federación, en la NOM-059-ECOL (1994), no los consideran como tal y autores como HowelI y Webb 
(1995), estiman que éstas especies son poco comunes a comunes, para México, aunque, del Hoyo (1992), sugiere que las 
especies son raras; a todo esto no hay estudios de dinámica poblacional, autoecología y sin ecología que nos indiquen la 
realidad sobre la categoria de cada una de estas especies. 

A pesar de no haber estudios fonnales sobre las cuatro especies del orden Tinamifonnes en México, si están 
considerados dentro del calendario cinegético de 1998-1999, aunque, sólo el tinamú canelo (Crypturellus cinnamomeus), es 
la única especie que se permite su aprovechamiento para tres estados (Campeche, Nayarit y Tamaulipas) donde la temporada 
de cacería, es por lo general de agosto a marzo y esta autorizada fuera de la época reproductiva que comprende de marzo a 
julio (SEMARNAP. 1998). 

En la actualidad se esta llevando a cabo, una propuesta para la conservación de las aves, que abarcan diversos 
ecosistemas, estas zonas son denominadas AleAS (Areas de Importancia de Conservación de las Aves en México), que no 
están contempladas en el Sistema Nacional de Areas Naturales Protegidas (SINAP), incluyen algunas áreas naturales para 
algunos Tinamiformes de México. Este proyecto se esta llevando de manera conjunta por México, Estados Unidos y Canadá. 

En las áreas propuestas dentro de las AleAS, se presentan todas las especies catalogadas como en peligro de 
extinción, amenazadas y vulnerables a nivel global (Birds To Watch 2: The World List of Threatened Birds. BirdLife 
Intemational), además se incluyen muchas de las especies amenazadas para México y listadas en la norma ecológica (NOM­
ECOL 94, 1994), por lo que estas zonas son en un futuro, importantes herramientas para la elaboración de programas de 
manejo y conservación de la avifauna Mexicana (Arizmendi, 1997). 

Es prudente mencionar que dentro de estas AleAS hay registros recientes de las cuatro especies de los 
Tinamiformes y que al mismo tiempo hay un nuevo registro de Crypturef/us cmnamomeus, para la síerra de Huautla en 
Morelos, aunque solamente es un reporte auditivo, Argote (com. per., mayo de 1999) menciona que él y otra persona 
(Jiménez) escucharon al tinamú en noviembre de 1995 y comenta que el canto de este tinamú es inconfundible, por lo que 
casi esta seguro de su presencia; pese a que se debe confirmar este registro; no obstante, hay otros registros auditivos hechos 
por otras personas, en la misma localidad, como Townsend en julio de 1996 Y Argote cita que 10 vuelve a escuchar en el 
año de 1997 así como Borja Milá, para febrero de 1999. Si lo anterior se confirma, se reafirma hasta donde se ha distribuido 
la especie (la sierra de Huautla, esta caracterizada por una selva baja caducifolia), con este registro podemos extrapolar la 
distribución para el con·edor que existe de selva baja caducifolia que se extiende desde la cuenca del Balsas y luego para la 
parte sureña del estado de Morelos. 

Se asume que los cambios en la distribución de muchas especies y los problemas ambientales que atraviesa nuestro 
planeta se deben en gran parte a la sobrepoblación humana, que ha crecido en los ultimas d¿cadas; esto ha ocasionado que la 
población creciente tenga m{¡s necesidades de espacio y alimento, trayendo como consecuencia la transformación del medio 
ambiente y su posterior contaminación. Otro prohlema (:$ el de la deforestación de graneles úrcas boscosas, por la explotaCIón 
de maderas o simpk:nwlllc para crear arcas abiertas ;¡ la ganadería, cultivos 1I obras púhlicas; por lo qu.: es necesario hacel 
prog,r::unas d(! plancación de la crccit.:ntt.: población, así como, prú~J;:H11a.:.. de m.mcjo, p<1l.:1 ;¡plOvech;¡r los rcCtrr:--.os IldlUr,tlcs 
de una rnanera consciente 



------------------------------------------------------------------------------------------ --

Así que con ello se proponen una serie de directrices basadas en la información recopilada ya que no hay trabajos 
per se, para el grupo que habiJiten una mejor planeación para un buen desarrollo sustentable, asimismo, ningún programa de 
conservación, ya sea para una área específica o de manera general, puede estar completo si no se contempla su vinculación 
con la comunidad, por lo que las acciones de manejo involucraran en especial a los lugareños en donde se elaboren dichas 
acciones (SEMARNAP, 1999). 

PROPUESTAS DE ACCIONES DE MANEJO Y CONSERVACIÓN DE LOS TINAMIFORMES MEXICANOS 

A) MONITOREO 
B) PROBABLES ZONAS DE ESTUDIO 
C) MANEJO EN CAUTIVERIO 
D) REINTRODUCCIÓN y MANEJO EN VIDA LIBRE 
E) EDUCACIÓN AMBIENTAL 
F) ECOTURISMO SUSTENTABLE 
G) ASPECTOS ECONÓMICOS 

A) MONITOREO 

Evidencias recientes sugieren que algunas aves terrestres están -declinado en abundancia y otras se han ido 
adaptando al medio cambiante; esto da lugar a un sin fin de especulaciones acerca de las posibles causas de esa declinación o 
incremento. Las hIpótesis sobre las causas de esos descensos son variados desde el parasitismo de los nidos, hasta la 
construcción de carreteras, presas, extracción de madera, caceria, agrícultura y asentamientos humanos entre otras. No 
obstante, parte de la dificultad en detenninar la categoria de las aves terrestres resulta del monitoreo de pequeñas aves y 
aquellas que pennanecen ocultas a la vista del observador, comparativamente con aves grandes que son más fáciles de 
estudiar. Cada una de las actividades antes mencionadas presenta oportunidades para aprender como mantener a las especies 
de una región o como controlar sus poblaciones (Ralph et al. 1993 y Galindo, 1996). 

Por lo que hay que determinar un programa de monitoreo que nos pennita examinar las causas de los cambios en las 
poblaciones de las diferentes especies de Tinamifonnes y así establecer la composición interna de la misma (población -
demografia) es decir, conocer mejor su dinámica poblacional (Temple y Wiens, 1989). Vgr. dominar datos sobre el radio de 
cada territorío, distribución de la edad, éxito de anidación, sobrevivencia, peso promedio y los movimientos de la población, 
además las tasas de natalidad y mortandad llegan a ser factores valiosos que regulan a esta ultima, asimismo, se determinan 
los factores externos que perjudican el tamaño de las mismas; de igual modo, estas características pueden proveer signos de 
alarma en los problemas de una población que este declinando. Varios estudios han usado éstos datos para describir la 
dinámicas de diferentes poblaciones. (DeSante y Geupel, 1987 y Hutchinson, 1978). 

Esto último trae como consecuencia que el manejo de poblaciones de fauna silvestre en vida libre se concentre en 
dos problemas básicos (Caughley y Sinclair, 1994): 

1) Incrementar y mantener pequeI1as poblaciones (producción) 

2) Disminuir poblaciones problemáticas (control). 

Para detectar y solucionar cualquiera de estos dos problemas es necesario conocer el estado de la población animal, 
¿cuántos animales hay? y su trayectoria ¿están disminuyendo, aumentando o estables?, ambas interrogantes requieren de la 
estimación poblaclOnal O monitorco. La estimación poblacional es pues, la columna vertebral del manejo de fauna silvestre. 
Finalmente, esto nos lleva crear ciertos objetivos para el monitoreo del grupo de Tinamiformes en México. 

1) 
2) 
3) 

OB./ETIVOS GENERALES PROPUESTOS PARA EL PROGRAMA DE MONITOREO DEL ORDEN 
T1NAMIFORMES PRESENTES EN MÉXICO. 

J)c!imit<H d ún.:a de estudio donde se distribuyan cada uno de los rinalnlformcs mexicanos. 
Estdhkc~r d tama¡\() poblaclonal en cada una dc cstas ár...:as. 
Dc!cnninar Ins factores internos y externos que afectan su 'lbulld:1t1cia. 

·1) ()bto,:J1cr III !(lnlwciól1 !'>obr~ klS aspectos biológicos. 
l)n1]'(1!lcr proj'<¡hlc,> ¿onas [Xlr.] la n.:int¡oduccioll d~ lus 11l1.ltlltl0li11éS i'vk\lCdno~. 
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MÉTODO 

TAMAÑO Y SELECCIÓN DE LAS ÁREAS DE MONITOREO 

Se plantea la posibilidad de delimitar una estación de monitoreo de una área de 5 km' (Ralph, 1996) tomonandolo 
como base, para cada una de las especies, que será el centro de las actividades y en el que se llevaran a cabo programas de 
búsqueda de nidos y métodos de censado para los tinamues. También se puede contar con una infraestructura que contempla 
instalaciones para el desarrollo de las investigaciones. La estación deberá ubicarse en un hábitat representativo de la zona, o 
bien en un área de especial interés y puede abarcar varios tipos de hábitat. Debido a la posibilidad de que los parámetros 
poblacionales y demográficos derivados sean altamente sensibles a cambios sucesionales de la vegetación, las estaciones no 
deberán situarse en hábitats demasiado jóvenes (Ralph, 1996). 

La selección de los puntos a censar será por medio de las siguientes fannas: 

• Muestreo al azar simple y al azar estratificado (Caughley y Sinc1air, 1994 y Zar, 1984). 
• Muestreo sistemático (EIliot, 1983) 

Aunque se sugieren también otros métodos (Whitacre, et al. 1992); para seleccionar los sitios o cuadrantes de 
monitoreo dentro de la zona de estudio, tales como: 

• Selección al azar del sitio y 
• Sitio por espacios 

PERIODO DE MONITOREO 

Temporada de reproducción 

El periodo del estudio durante la época reproductora abarcara desde marzo a septiembre y podrá variar según la 
especie, las condiciones climáticas, la latitud, la altitud e incluso el año. Por lo tanto, cada estación de monitoreo deberá 
establecer sus propios periodos de actividad basándose en las características de la temporada reproductora local y los criterios 
descritos a continuación: 

El monitoreo demográfico, a base de captura o búsqueda de nidos, se llevara a cabo a lo largo de toda la temporada 
reproductora al igual que Jos censos, que es cuando las aves están más activas, emitiendo vocalizaciones y con los territorios 
establecidos. 

Una buena medida del grado de establecimiento territorial es el aumento de la tasa de canto en los machos; así 
mismo, los machos capturados mostrarán el alargamiento del pene y en el caso de las hembras el de su órgano fálico. Otra 
medida del inicio de la época reproductora es el desarrollo del parche de incubación por parte de los machos, cuando las 
hembras ponen el primer huevo. 

Monitorco fuenl de la temporada reproductora 

En esta época las poblaciones de aves suelen ser relativamente estables, proporcionando excelente información 
sobre índices de sobrevivencia y mortalidad. Así mismo, es probable que las asociaciones con el hábitat estén mejor definidas 
durante este periodo que durante la época reproductora, aún cuando cesan los cantos de territorialidad, se pondrá a prueba 
todavía las trampas con atracción acústica y la captura por medio de ccbos (Huff el al., 1991 y Manuwal y Huff, 1987). 

MÉTODOS DE CENSOS 

Un gnm número de técnicas para monitorcar diferentes poblaciones de aves, ha sido empicado y probado a fondo 
por Ralph y Scatt (1981). Por lo que para al grupo de los tinamues l1lex¡cmw~ se propont!J1 y se describen cuatro técnicas 
principalc:-;: 

Conteo por puntos (Rcynolds d. ~\L, ¡9~Q) 

Búsqueda intcll"iva (Ralph, 19&11> y Ralph, t'{ al, 19(5). 
('l't1"OS ante,-; del ~!nl:!!ll·c(.·r (WhILlCll! ,-'{ a/ ]1)<)2) 

1(, 



- Atracción acústica (que ira a la parean el trampeo) 

Además se propone una técnIca para la búsqueda de nidos (Ralph, el al. 1996). 

Todas éstas técnicas se proponen por sus características, ya que se ajustan a los aspectos biológicos de los tinamues. 

La necesidad de plantear éstos métodos radica en observar cuales son mejores para estimar las densidades 
poblaciones de los tinamues mexicanos así como, otros parámetros, como son la búsqueda de nidos. 

CENSO DE CONTEO PUNTOS 

En los censos por puntos, el observador debe pennanecer en un punto fijo y tomar nota de todos Jos tinamues vistos 
y oídos en un área limitada o ilimitada durante un periodo de tiempo detenninado, los puntos deberán estar situados a 
intervalos de entre 75 y 150 m uno del otro. 

El observador debe comenzar a contar tan pronto como llegue al punto. El periodo de censado debe ser de 5 min si 
el tiempo de desplazamiento entre puntos es inferior a 15 min y de 10 min si el tiempo de desplazamiento supera los 15 mino 

Debe tomarse nota del número del punto, la fecha y la hora del día. Las especies de tinamues deben anotarse en el 
orden en que son detectados. Para cada especie se anotarán separadamente los individuos detectados dentro y fuera del radio 
fijo, es decir, a menos o a más de 50 ffi. En selvas tropicales, bosques particularmente densos o en lugares ruidosos (debido 
por ejemplo a la presencia de un arroyo, cascada, etc.), se pueden utilizar 25 m de radio fijo en lugar de 50. Solamente se 
tendrá en cuenta la distancia a la que el ave fue observada por prÍmera vez. 

Si se detectan varios machos de una misma especie cantando alrededor de un punto determinado, es aconsejable 
anotar en el margen de la página la posición relativa de cada uno así como, sus desplazamientos a fin de no confundirlos. 

Al emitirse un canto o una llamada desconocida por parte de una ave, durante el censo también puede ser localizada 
para su identificación una vez finalizado éste. 

CENSO DE BÚSQUEDA INTENSIVA 

El método consiste en efectuar una serie de tres censos de 20 min cada uno, en tres áreas distintas en las que el 
observador las recorre por completo en busca de aves. De esta fOITIla los cantos o l1amados de tinamues que no resulten 
familiares son menos problemáticas ya que el ave puede ser buscada e identificada visualmente SI es necesario. Además, este 
método aumenta la probabilidad de detección de aquellas tinamues que sean más inconspícuos o silenciosos. 

El área escogida se recorrerá por completo durante 20 min, parando o desviándose para identificar especies cuando 
sea necesario. Anotando todos los tinamues vistos u oídos en el área. 

CENSOS ANTES DEL AMANECER 

Este censo se llevara a cabo una hora antes de la salida del sol y termina cuando el sol aparezca en el horizonte Este 
censo 10 harán dos persona. Al comienzo y al final del censo, se tomaran notas relacionadas con el estado del tiempo y otros 
factores que puedan afectar las condiciones de la audición. Para cada especie, se debe registrar el número de individuos 
detectados cada cinco minutos. Por ejemplo si detectan los cantos de al menos dos Tinamus maJor entre las 05:50 y las 05:55, 
se anotan dos individuos para este intervalo. (Whitacrc et al. ¡ 992). 

BÚSQUEDA DE NIDOS 

Los nidos pueden cncontmrse por medio de algunos de los métodos antes mencionados. SL: lltilizJran banderolas 
p<lra marcar el lugar del nido, se debe tener cuidado de que estas no impidan el acceso del ave al nido, 111 que atJ"l.lgun la 
atención de tos depredadores 

En el caso de ('llpfuref/II.\ hOllcardl, los nidos no se encuentran dentro del tcrntorio dl.2" lo .... machos Sino en 1~1 

pcntálJ por lo que hay que buscar ludos en la peritena tk esto:':, (I.anCJstcL 19(4). 



La preferencia por un lugar de nidificación determinado, parece ser un rasgo selecclonado evolutivamente (Martín 
1992). Estas aves no construyen nidos sino que prefieren aDldar en los contrafuertes de los árboles y bajo de los matorrales; 
en el caso de que las aves salgan disparadas, podernos asumir que el nido este cerca ya que estas aves vuelan de ultimo 
momento y puede ser uno de dos casos: 1) el ave estaba descansando 2) o estaba incubando (en caso de ser el macho), esto 
hay que tomarlo en cuenta durante la época de reproducción. Hay que observar si estas aves prefieren situar el nido bajo un 
tipo de planta específico o en un tipo determInado de parche de vegetación (Martin y Roper 1988; Martin, datos no 
publicados). 

Existen situaciones en las que, diversas hembras colocan huevos en diferentes nidos, por 10 que no se sabe si el 
macho comienza a incubar cuando se coloca el primer huevo o cuando se han depositado la mayoría de estos, por lo que no 
sabemos si los polluelos nacen en un intervalo de tiempo similar o el macho espera a que nazca el ultimo polluelo y entonces 
es cuando abandonan el nido. 

Por orta parte Lancaster (1964), menciona que los polluelos llaman al padre con delgados silbidos, pero no comenta 
si es cuando el padre esta ausente o por que un depredador los hizo que se dispersaran y estos llaman al padre para que los 
ubique. 

MÉTODO DE ATRACCIÓN ACÚSTICA. 

La reproducción de vocalizaciones grabadas causa poca perturbación o trauma en especies en libertad, si la duración 
de la reproducción se mantiene dentro de los límites razonables (nonnalmente menos de 30 minutos). Prolongar este periodo 
podría distraer a los sujetos de actividades que son esenciales para el éxito reproductivo. A menos que el experimento lo 
requiera, las bocinas no deben ser colocadas por ejemplo cerca de los nidos. La actividad en ese territorio debe de mantenerse 
al mínimo para evitar la alteración del hábitat local (Johnson el a11981; Maríon el al 1981; Baptista y Gaunt 1997). 

La atracción acústica se pone en operación a la salida del sol (dentro de los cinco minutos) y continúan hasta una 
hora y 15 minutos, después de la salida del sol. Se establecerán cinco estaciones espaciadas a lo largo de un kilometro (200 
ffi. una de la otra), en donde se pondrá a prueba la operación de la atracción acústica, para esto se aprovechara también las 
brechas o veredas. La grabación debe reproducir el canto de un macho de una de las especies (debemos tener en cuenta, que 
especies son las que habitan en nuestra zona de estudio para así poder atraer a la especie adecuada). La grabación se debe 
reproducir durante 15 segundos y se suspenderá durante 45 segundos. Esto se debe hacer seis veces, después habrá un 
período de 4 minutos en los cuales se dedicara a escuchar y observar, en total se utilizaran aproximadamente 10 minutos, 
para cada estación. 

La bocina debe ser colocada en el suelo, apuntando perpendiculannente a la vereda; la orientación debe ser 
cambiada cada 15 segundos de reproducción, así tres reproducciones quedaran orientadas hacia cada lado de la vereda. Se 
deben anotar todas las aves y mamíferos que sean observados. En caso de no tener grabadora se deberá aprender el canto de 
estas aves o al menos las que se presenten en la zona de estudio y se imitaran estos cantos con el fin de atraer a estas aves. El 
censo puede ir aunado al trampeo ya que se puede censar y capturar a la vez y así poder aprovechar al máximo este método 
(Whitacre et al. 1992). 

MUESTREO CONSTANTE CON TRAMPAS Y ANILLAMIENTO 

Se sugiere que las trampas (particularmente las Tomahawk o Boxtrap) se organicen en «series de trampas de 
captur3), es decir series de trampas de 5x5, colocándose a una distancia considerable una de la otra formando una área 
regular, a lo largo de la temporada reproductora y fuera de ella. La proporción de jóvenes en las capturas permitIrá medir la 
productividad de la población y la recuperación de aves capturadas de año en año proporcionando una estimación más 
precisa de la sobrevivcncia y reclutamiento de adultos. Con estos d<.\tos se puede obtener información acerca de las causas de 
los descensos poblacionalcs en aves terrestres y sugerir posibles soluciones. 

Tipo, Instalación y Mancjo dc las Trampas 

Se manejaran diferentes tipos de trampeo: 

~l) <¡rampas '"Tomahawk" o "Boxtrar": l,as tr:l!llpa~ se colocaran a una distancia consich:rabk una de la otra y 
!cndrún lllla la luz de abertura mínllna, esto con el jill de qut.: \..~I ave: capturada !lO "e: t.:strang.ulc o dcgolJ0 ;11 tlltCI1t<lr c .... capar: 
h lnmpa tl"':I1C C¡u¡,; ser aprOXl!ll.lddl11C!lIC de lOth5{h50 (lll. f:....!tt .... !ldlllP;IS e:. r",:colllt:l1ddbh; que tcng:\ll dos compUcrl;b, en 
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la cuales se da oportunidad a que el ave pueda entrar por algún lado sin problema alguno. Es recomendable colocar un poco 
de arena o tierra fina alrededor de la trampa, para saber SI algún animal o inclusive un tinamú se haya acercado. El cebo que 
se utilizara en este caso variara~ con el fin de saber cual cebo puede ser más atractivo al ave. Los cebos propuestos a utilizar 
serán en esencia granos coma maíz, aunque se propone utilizar el fruto Pumca granatum (granadas) ya que como son de 
color rojo pueden atraer visualmente a estas aves, así como, cualquier otro fruto que tenga un color llamativo. 

b) Trampas con Atracción Acústica y "Peluche". Esta consitira en la atracción acústica (ver censo con atracción 
acústica) la intención de este método es atraer a los machos hacia una trampa de tensores que tendrá corno "cebo" a un 
tinamú macho disecado el cual estará ubicado por debajo de esta. Al acercarse el tinamú al "'peluche" se accionara. Está 
podrá comenzar a funcionar tan pronto amanezca y se espaciaran los sitios de captura en intervalos de 100 metros uno de el 
otro, durante un kilometro, esto se toma como base debido a los desplazamientos reportados por el Crypturellus boucardi, 
(Lancaster, 1964). El problema es que tienen que ser accionadas a distancia y solamente se hara cuando el ave este debajo de 
esta; para evitar lastimar al ave, la trampa tendrá una "bolsa", esto no es más que una extensión extra de la red, así cuando se 
accione el ave no podra ser lastimada; el material del esqueleto de la trampa deberá ser de un material ligero como el 
aluminio, para que su transporte y su annado sean fáciles, la red puede ser confeccionada a partir de una red de niebla vieja o 
crear una del mismo material que las redes de niebla. 

e) Trampa con Atracción de Cebo. Tendrá el mismo método que la de atracción acústica sólo que en vez de tener un 
"peluche" tendremos como cebo granos de maíz. Este método será utilizado solamente cuando se conozca la rutina del ave. 

d) Trampa de Falso Piso. Esta trampa es una caja de aluminio u otro material inoxidable que se entierra a nivel del 
piso, cerca de los nidos. Su mecanismo es una puerta que se abre con el peso del ave y se cierra por medio de un resorte, 
cuando el ave cae al interior. Esta trampa será utilizada solamente cercas de los nidos o en caso de que se conozca su camino 
y de ser posible también la hora en que pasen estas aves. La parte superior de la trampa será camuflajeada con hojas para que 
pase desapercibida 

Las trampas comenzaran a abrirse durante los 15 minutos siguientes a la hora oficial del amanecer local y deben 
operarse durante todo el día hasta antes del anochecer. Hay que revisar las trampas cada 45 min (más a menudo en 
situaciones de frío o calor intensos) y nunca menos de una vez cada hora. Cada ronda debe ser iniciada como máximo 45 min 
después del comienzo de la ronda anterior. Las trampas deben abrirse cada día en el mismo orden y deben cerrarse en el 
mismo orden en que fueron abiertas. 

Para el sexado de los tinamues durante la temporada reproductora será por la presencia en los machos de un pene 
además de presentar un parche de incubación; las hembras, tienen un pequeño órgano fálico en la cloaca y esto hace la 
diferencia entre los dos, facilita la detenninación del sexo de ambos, especialmente en la época de la reproducción, cuando 
tienden a alargarse. 

MARCAJE 

Marcaje con Anillos Metúlicos, Anillos de Plústico o Celuloide de Colores 

Los anillos metálicos numerados constituyen el método más ampliamente utilizado de marcaje individual de aves ya 
que cuando se utilizan los tamaños adecuados, existen pocos indicios de que la aplicación de estos produzcan efectos 
adversos en los sujetos (Marion y Shamis 1977). 

La combinaciones de anillos de plástico de colores permite la identificación en el campo de los individuos. Esto 
proporciona estimaciones de sobrcvivcncia sin necesidad de depender de trampas. También pennite efectuar observaciones 
detalladas sobre comportamiento relacionado con la reproducción, búsqueda y consumO de alimento, sobrevivcncia, etc. a 
nivel individual. 

Marcadores Patagialcs y Etiquetado en Patas 

Las cliquetas para las alas se han aplicado a muchas especies de aves. La ventaja principal es que las etiquetas son 
muy VIsibles, pueden se! codificadas para la uJl..!lltiticaclón llldivldual y 5><: mantienen en las aves por pelindos de tiempo 
relatIvamente largos. Ilan sido exitosas en estudIOS de comport;11111cnto social y 1idelidad al sitio de Il<lcimicn!o 

R:tdio Tr:ln,>JllI~Orcs 



Los transmisores se colocan con más frecuencia en especies grandes (> J 00 gr.), pero el desarrollo de unidades que 
pesan 2gr. o menos ha hecho posible su aplicación a especies pequeñas «50gr.). Es obvio que la aplIcación de una cuerpo 
extraño, tendrá algunos efectos sobre su conducta. Ese efecto incrementa en proporción al porcentaje de la masa corporal que 
el transmisor representa y se ve influenciada por la parte del cuerpo en donde se coloca. 

B) PROBABLES ZONAS DE ESTUDIO 

Para llevar a cabo los diferentes tipos de estudio para el grupo de Jos Tinamifonnes presentes en México, se 
proponen diversas zonas, en las cuales se reportan las cuatro especies, estas son propuestas por el proyecto AlCAS y de las 
cuales algunas ya son áreas naturales protegidas, con programas de manejo ya establecidos (Montes Azules y Calakmul), por 
Jo que Ja manera de llevar un estudio dentro de ellas será de acuerdo a sus normas (Castrejón, 1997); además hay áreas en las 
cuales, no están representadas las cuatro especies: Los Tuxtlas, solamente esta representada por tres y la Sierra de Huautla, 
con una sola; esta ultima se propone por ser un nuevo registro de la especie, que refuerza aún más el grado de adaptación (de 
ahí la propuesta de ser una zona de estudio). En estas zonas se propone llevar a cabo estudios de monitoreo, reintroducción y 
manejo en vida libre, además de la propuesta para la construcción de instalaciones en comunidades que se encuentren dentro 
de estas zonas; para llevar a cabo un manejo en cautiverio con fines reproductivos, de reintroducción y autoconsumo; aunado 
a lo anterior se propone el aprovechamiento de instalaciones ya establecidas por la SEMARNAT que están distribuidas 
estratégicamente en el país, que más adelante se describen. 

A continuación se describen cada una de estas áreas propuestas por las AlCAS (Gómez-Pompa, et. aL 1995 y 
Arizmendi et al., 2000): 

MONTES AZULES (CHIAPAS) ÁREA NATURAL PROTEGIDA, 

Descripción: Esta área se localiza en una zona de clima tropical en la porción noreste del estado de Chiapas. Decenas de ríos 
se encuentran en la región siendo el principal el Usumacinta, aunque también hay importantes lagos y lagunas. Comprende 
una superficie de 1,085,138 ha y la altitud es desde 200 hasta 1,500 msnm, La región de la Selva Lacandona es uno de los 
ecosistemas más amenazados en el mundo, debido a la intensa explotación de sus recursos naturales y a la colonización por 
parte del hombre. Esta región constituye una de las últimas porciones de selva húmeda tropical en nuestro país, la cual se 
caracteriza por una gran diversidad de especies vegetales y animales. Aproximadamente el 240/0 de esta selva fue declarada 
como Reserva de la Biosfera "Montes Azules" en 1978. La Reserva está comprendida dentro de los municipios de Ocosingo 
y Palenque. Al norte limita con las ruinas de Bonampak, al sur y al este con el Río Lacantún y al oeste con la Sierra de San 
Felipe y con la Laguna Miramar. 

Vegetación: Selva alta perennifolia, Selva mediana subcaducifolia, Bosque de encinos, Bosque de coníferas, Bosque 
mesó filo de montaña, Bosque ripario, jimbales, Sabanas y acahuales en diferentes etapas sucesionales. 

Amenazas: Deforestación, agricultura, ganadería, explotación inadecuada de recursos, cacería, desarrollo industrial, 
desarrollo urbano, introducción de especies exóticas y turismo. 

Uso de la tierra: Agricultura, ganadería, forestal, turismo, áreas urbanas, conservación e industria. 

Tenencia de la tierra: Ejidal y federal. 

Justificación:Posee una gran riquez(l ornitológica, debido a su complejidad topográfica, presencia de cuerpos de agua, 
condiciones climáticas y a factores antropogénicos. Se han registrado un total de 355 especies de aves, de las cuales el 77% 
son residentes permanentes, 16% residentes de invierno, 1 % de verano, 1 % migratorias altitudinales y 5% transitorias 
(Gonzálcz-García, 1993). Es un hábitat crítico para el águila harpía (J-!ClI'lna harpy}a) y probablemente el hábitat para la 
llOica población viable de la guacamayo roja (Ara macao) en México y el último reducto con selvas riparías muy extensas en 
el país, Algunas de las especies presentes se incluyen en la NOM-ECOL-059 (SEDESOL, 1994) en peligro dc extinción: 
l-farJlw harpy;u, Ara macao. C'wrma !l/oscila/a. ¡-Impvhaliaelus so!Itarrus y como una especic amenz ... ada: Nyctlhius gran(/l.\'. 

Acciones de Conservación: Aproxlmadam!.!t\tr.! 24% tic ~sta selva Ctlr.! dcdarada Rr.!s<.:,rva de la Hiosfcra "Montes Azules" el 
12 de en(;IO de 1978. l'ielle dos es(acio[)(:s ck cJmpo, Ch~lJul y OClltaL donde se rcaliza trabajo dc mvestig:lclón (Ari;:¡nend¡ 
y I'vbrqul."/. 20(0), 



CALAKMUL (CAMPECHE) ÁREA NATURAL PROTEGIDA. 

Descripción: La zona está cimentada en la parte más elevada de la planicie del estado de Campeche, presentando una 
inclinación de sur a norte. Cubre una superficie de 712,439 ha. su rango altitudinaI es desde el nivel del mar hasta 500 msnm. 
Existe una cadena montañosa llamada Sierrita de X'pujil de 100 km de longitud que se extiende hasta la frontera con 
Guatemala. En la zona no existen escurrimientos importantes, encontrándose solamente cuerpos de agua superficiales, 
conocidos localmente como aguadas que se forman en depresiones naturales del terreno. El clima es cálido subhúmedo. 

Vegetación: Dominan la selva mediana subcaducifolia 80%; selva alta perenifolia 10%; pastizales 5%; y vegetación acuática 
5%. La vegetación hidrófila conocida en maya como akalchés y aguadas comprende el 35% restante. Entre los elementos 
arbóreos característicos están: el cedro, la caoba, el chicozapote, el guayacán y ramón en los bosques, el palo de tinte y guiro 
en los akalchés. 

Amenazas: Turismo, red de carreteras, deforestación, agricultura, ganadería y explotación inadecuada de recursos. 

Uso de la tierra: Turismo y conservación y en las zonas aledañas: Agroforestería, explotación de recursos no maderables, 
agricultura, ganadería, forestal y áreas urbanas. 

Tenencia de la tierra: Ejidal, privada y federaL 

Justificación: Es la reserva más grande del trópico mexicano que aloja una gran diversidad de felinos, como jaguar, puma, 
jaguarundi, etc. y cerca de 45 especies endémicas de plantas, principalmente palmas. En cuanto a aves se registran un total de 
363 especies (McKinnon, 1992; Wood y Berlanga·Cano, 1993) de las cuales el 57% son residentes, 18% de invierno, 2% de 
verano, 6% transitorias, 20/0 migratorias altitudinales y el 15%~ ocasionales. Presenta 9 especies endémicas de Mesoamérica 
por lo cual es considerada como una área de prioridad: Agriocharis ocellata, Amazona xantholora, Piranga roseogularis, 
Melanerpes pygrnaeus,Jcterus auratus,Myiarchus yucatanensis, Cyanocorax yucatanicus y Nyctiphrynus yucatanicus. 
También incluye especies listadas en la NOM·ECOL-059 (SEDESOL, 1994), en peligro de extinción: Sarcoramphus papa, 
Jabiru mycteria ,Cairina moschata, Pulsatrix perspicillata; sujetas a protección especial: Aulacorhynchus prasinus; 
amenazadas: Mycteria americana,Oxyura dominica, Circus cyaneus (Gómez-Pompa y Dirzo 1995 y Arizmendi y Marquez 
2000). 

Acciones de Conservación: Se trata de una Reserva de la Biosfera con decreto del 23 de mayo de 1989. La región donde se 
ubica la reserva se encuentra en la zona arqueológica más grande del país, siendo la segunda del Imperio Maya después de 
Tikal en Guatemala (zona arqueológica de Calakmul). Es la reserva más grande del trópico mexicano, no existiendo 
asentamientos humanos en ésta. Se llevan a cabo investigaciones por parte del personal de Pronatura, Península de Yucatán, 
la Universidad Nacional Autónoma de México (ENEP-Iztacala, Facultad de Ciencias) y de la Universidad Autónoma de 
Campeche (Arizmendi y Marquez 2000). 

LOS TUXTLAS (VERACRUZ) AREA PROPUESTA POR AICAS. 

Descripción: La región de Los Tuxtlas comprende el Volcán de San Martín Tuxtla, la Sierra de Santa Martha y la Estación 
de Biología de los Tuxtlas de la UNAM, en el estado de Veracruz y juntos tienen una superficie de alrededor de 85,000 ha. 
La altitud varía de los 150 a los 1,700 msol11. El Volcán de San Martín Tuxtla, se localiza cn el noroeste del macizo 
montañoso de Los Tuxtlas que es una extensión del Eje Neovolcánico en la Llanura costera del Golfo de México. La 
accidentada topografía del macizo permitió que ecosistemas septentrionales de la Selva alta perenifolia en América se 
conservaran prácticamente inalterables hasta mediados de este siglo, gracias a que no existían caminos. Actualmente, solo 
las laderas y las caí'iadas más inaccesibles presentan remanentes Importantes de vegetación original. La Sierra de Santa 
Martha se localiza en las estibraciones orientales del Lago de Catemaco, es depositaria de una importante biodiversidad 
neotropical de elcmentos mcsoamericanos y neártlcos aislados y reúcularcs, muchos de ellos endémicos. La Estación de 
Biología de Jos Tuxtlas de la UNAM, ha venido quedando como un manchón aislado en un mar de potreros. Esta situación 
ha hecho más vulnerablc a la reserva, a los factores mcteorológlcos como el viento, especialmente durante los nortcs. 

Vegetación: selva alta paelll1lfolia, bosque mesó tilo de montaiia, manglar. bosquc de pino, pastizales mezclados con 
vegetación sl.!cunJari~1 en diversos grados de regeneración, dunas costeras, vegetación acuática y subacujtica. 

Amcn:lzas: (ianat!crla. agricultura, dl.!rorl.!stación, construcción de C,liTdcra.<:., t~llíl. claIldestina, c.:lcc¡ia furtlvíl, a!lll..!ll<l/a de 
111\':1:-'10n. eJIdo" en !()!l;¡" nlIciL'n, qUL'111:1 y clptur.l de ;1\(;". p.lr.) ,)rnall) 



Uso de la tierra: Agricultura, ganadería, conservación, forestal y áreas urbanas. 

Tenencia de la tierra: Ejidal y privada. 

Justificación: Se reportan 405 especies de aves, hasta 564 sí se toman en cuenta las marinas y muchas accidentales pero 
identificadas positivamente (Coates-Estrada, 1985; Schaldach y Escalante, 1997). En la región hay dos especies endémicas 
Campylopterus excellens y Geotrygon carriken, además de cinco subespecies endémicas. Geotrygon carrikeri se encuentra 
en el Volcán de San Martín Tuxtla, aunque la Sierra de Santa Martha se considera el único sitio con una poblacJón viable de 
esta especie (Díaz Islas, como pers.). Existen 30 especies de aves localmente en peligro y 55 amenazadas. Sarcoramphus 
papa, Harpia harpyja y Ara macao han sido extirpadas. Otras especies importantes son: Cairina moschata, en peligro de 
extinción; Agamia agami, considerada como especie rara; erax cubra, Falco deiroleucus, amenazadas; Penelope 
purpurascens, bajo protección especial. NOM-ECOL-059 (SEDESOL, 1994) 

Acciones de Conservación: La Sierra de Santa Martha se define como Reserva Especial de la Biosfera, pero se trabaja para 
definir una Reserva de la Biosfera que abarque el Lago de Catemaco y el Parque de la Flora y Fauna Silvestre Tropical de la 
Universidad Veracruzana. El Volcán de San Martín es una Reserva Especial de la Biosfera y también se tiene contemplado 
incluirlo con las otras áreas dentro de una sola Reserva de la Biosfera. Fundada en 1967, la Estación de Biología de los 
Tuxtlas de la UNAM cuenta con alrededor de 500 trabajos de investigación. Algunas publicaciones acerca de su 
conservación son: Anón, 1996; y Gobierno del estado de Veracruz y Universidad Veracruzana, 1992. Trabaja en el área 
personal del Instituto de Biología, UNAM, Instituto de Ecología, UNAM, Instituto de Ecología, A.C., Xalapa y la 
Universidad Veracruzana (Arizmendi y Marquez 2000). 

SIERRA NORTE (OAXACA) AREA PROPUESTA POR AlCAS, 

Descripción: Se localiza en el estado de Oaxaca, con una superficie de 1,423,670 ha. Es un sistema montañoso alto, 
escarpado, con cañones profundos como los de los ríos Cajonos, Soyolapan y Santo Domingo. Su altitud varía de 50 msnm al 
sur del distrito de Tuxtepec hasta 3,700 msnm en el Cerro de Cempoaltepetl, en la zona Mixe. La mayoría de las pendientes 
superan los 45 grados, inclusive fonnan laderas de cañones como las de los ríos Cajonos y Sto. Domingo. Hacia los límites 
de la planicie costera del Golfo existen lomeríos con pendientes suaves a menos de 50 msnm. Limita al norte-noreste con las 
llanuras de la planicie costera del Golfo, al sur con los Valles Centrales, al este con la Sierra Mixe y al oeste con los Valles 
Intermontanos de la región de la cañada. La temperatura media anual varía de 26° C entre los 50 y ISO msnm en la planicie 
costera del Golfo hasta 9° e a 3,150 msnm, siendo menores en partes más altas. 

Vegetación: selva alta perennifolia, selva baja caducifoJia, selva mediana subcaducifoIia, matorral xerófilo, pastizal, bosque 
mesófilo de montaña, bosque de coníferas y encino. 

Amenazas: Ganadería, agricultura, explotación inadecuada de recursos como tráfico y cacería furtiva, introducción de 
especies exóticas, deforestación por extracción de madera, desarrollo urbano por reubicación por construcción de presas, 
desarrollo industnal y agroforestería. 

Uso de la tierra: Agricultura, principalmente cañizales, hulares, cafetales, vail1llIa y frutales, ganadería, forestal 
principalmente de coníferas, latifoliadas y maderas preciosas, áreas urbanas principalmente cabeceras municipales, poblados 
y rancherías, conservación en especial el ecoturismo, industrias como fábricas de papel, cervecería, minería, pesca en 
especial cultivo de trucha, pesca tradicional y cacería tradicional. 

Tenencia de la tierra: Ejidal y federal. 

Justificación: Se lienen especies listadas en el libro rOJo de la ICBP/IUCN (1992) C0l110 amenazadas para America, también 
por ClPAMEX (1989) y SEDESOL (NOM-ECOL059, 1994). Presenta una extensión considerable de bosque mesófilo de 
montaíia bien conservado, así como bosque de pino-cncino y en las .pancs bajas selva baja caducifolia y selva alta 
pcrennifolia. Se han registrado 600 especies de aves, de las que por lo menos 66 son endémicas o cuasiendémlcas. Algunas 
especies de distribución res1ringlda son: (vanolyca nano, Jly!o/"cllllu'i SUllllC}¡/"a.\{i, Aimophrla lIolos/leta. Es un sitio de 
importancia para la investigación por presentar los mejore" y más extensos Bosques Illcsóíllos de montaila conservados del 
país, Selva baja caducifo(ia con especies cndemicas de aves, gr~lI1dcs extensiones de pino-encino, úreas en bllcn~ls 

cOl1(J¡ciones de sdva húmeda y ambientes acuúticos propicios para ave:; 1ll1:.!,r:\tonas 



1992) Y del Instituto de Biología de la UNAM, en el proyecto de Inventario General y Manejo Sustentable de Vertebrados 
Terrestres en la Unión Zapoteco-Chinanteca de la Sierra Norte de Oaxaca (Sánchez, Rebón y Chávez). fArizmendi y 
Marquez, 2000]. 

UXPANAPA (OAXACAy VERACRUZ) AREA PROPUESTA POR AICAS. 

Descripción 

La región de Uxpanapa se localiza entre los estados de Veracruz y Oaxaca. Comprende una superficie de 362, 189 
hay su altitud varía entre el nivel del mar y los 1.000 msnm. Se sitúa principalmente en la cuenca del Coatzacoaleos. La 
mayor parte de la selva ha sido talada, sin embargo en el extremo este todavía quedan serranías con grandes extensiones de 
vegetación original. 

Vegetación: La mayoría de la parte occidental ha sido muy talada y se ha convertido en potreros y sembradío s, pero en la 
parte este persiste la vegetación original que es la Selva alta perennifolia. 

Amenazas: Deforestación, agricultura, ganadería y desarrollo urbano. 

Uso de la tierra: Agrícultura, ganadería, forestal y asentamientos humanos. 

Tenencia de la tierra: Ejidal en parte. 

Justificación: En el área se han registrado 519 especies de aves (Aguilar, 1998), de las cuajes el 58% son residentes, 36% 
residentes de invierno, 3% residentes de verano y el resto transitorios_ La parte este de Uxpanapa (al oriente del poblado 
Doce), no ha sido adecuadamente explorada pero el excelente estado de conservación del bosque en esa parte indica que 
posiblemente sea una de las últimas extensiones grandes de bosque que quedan en México. La región es muy interesante 
biogeográficamente porque incluye la zona de transición entre la biota de la vertiente del Golfo de México (del Río Amaca 
hacia el norte) y de la costa del Pacifico (de Piedra Blanca hacia el sur). Los manchones de bosque con afloramientos de roca 
kárstica albergan poblaciones de Campylopterus excellens e Hylorchilus navaz' ambas endémicas de México e incluidas en 
alguna categoría de riesgo por Collar, el al. (1994). 

Acciones de Conservación: Realiza investigación en el área Pronatura Veracruz que junto con otras organizaciones que 
trabajan en el sitio, como el Instituto de Ecología A.c., la Facultad de Ciencias y el Instituto de Biologia, UNAM y la 
Universidad de Veracruz, tratan de hacer la conservación de la selva compatible con el desarrollo sustentable (Arizmendi y 
Marquwz 2000) 

SIERRA DE HUAUTLA (GUERRERO, MORELOS y PUEBLA) AREA PROPUESTA POR AICAS. 

Descripción: Se encuentra ubicada al sur del estado de MoreIos, en los municipios de Tlaquiltenango y Tepalcingo, 
colindando con el estado de Guerrero al oeste y suroeste y con Puebla al este y sureste. El clima es cálido subhúmedo, con 
una temperatura anual de 24.3 oC y una precipitación anual de 885.3 mililitros (Taboada, 1996). Tiene una superficie de 
31,314 ha. Se ubica dentro del Eje Neovolcánico, subprovincia del sur de Puebla. En la porción occidental se encuentran 
lomeríos intrincados y pequeñas mesetas con alturas que van de los 750 msnm en cl1ccho del Río Amacuzac y a los 1,670 
msnm en el cerro de Huauda. La sierra de Huautla ocupa parte de la cuenca hidrológica del río Amacuzac. 

Vegetación: selva baja caducifolia en un 90%, cl 10% restante corresponde a matorral xerófilo, vegetación acuática y 
agroecosistemas de temporal. 
Amenazas: Ganadería, deforestación, agricultura, desarrollo urbano, explotaCión inadecuada de recursos, introducción de 
especies exóticas y minería. 

Uso de la tierra: Agricultura, ganadería, forestal y úreas urbanas. 

Tenencia de la ticrnl: Ejidal. 

.Justificación: Es un úrea con una riqucl.a de \ 39 espl:cICS de aves de las que 34 son endémicas lllcsoaml'ricanas y :) especies 
est:Ul incluidas en la NOM-ECOl.~OS0 (SLDLS()L, 199·1): Hwt'() ¡Ofl/CIlC,'n:,¡s, protección c'ipccial: f)ll!co:.!.u/Il/\' llW/¡,-t1CllllfS. 
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amenazadas. Por su presencia de especies endémicas, es de considerarse como una zona prioritaria para su conSerVaClOn: 

Melozone kieneri, Thryothorus felix, Ortalis poliocephala, Melanerpes chrysogenys, Melanerpes hypopolius, Cynanihus 
sordldus, Almophila humerahs, AmaurospZ:::Q re/ieta y Xenotriccus mexicanus. 

Acciones de Conservación: Es un área natural protegida a nivel estatal (Figueroa, et al. 1993). La zona presenta poca 
perturbación, con 5 zonas núcleo que cubren una superficie de 8,329 ha que equivale al 26.60% del área total de la reserva. 
Personal de la Universidad Autónoma de Morelos realiza investigación en el sitio (Arizmendi y Marquez 2000). 

C) MANEJO EN CAUTIVERIO 

Una alternativa para la conservación de especies de fauna silvestre, cuyas poblaciones se encuentran amenazadas 
por diferentes actividades humanas es la cría en cautiverio para futuras reintroducciones, esta idea es particularmente popular 
entre los conservacionistas ligados a los zoológicos, sin embargo los altos costos, las dificultades inherentes y la reducción de 
los hábitats originales, pueden hacer que estas sean poco factibles (Kleiman, 1989 y Lindburg, 1992). 

No obstante a pesar de lo anterior, los esfuerzos han sido muchos, en todos los ámbitos, para la conservación de las 
diferentes especies que se encuentran en peligro de extinción; por lo que algunos zoológicos y criaderos, han colaborado 
hasta cierto grado en su recuperación. 

En Estados Unidos la ESRP (Endagered Species Research Program), ha creado programas de reintroducción con 
resultados exitosos, como el de la codorniz enmascarada (Colinus virginianus ridgwayi) en la cual existieron condiciones de 
preliberación, otro caso fue el de la grulla americana (Grus americana pulla) en donde se liberaron indivisuos al suroeste del 
Mississippi, en un esfuerzo para incrementar las poblaciones naturales, registrandose mas tarde que todos los individuos 
lograron sobrevivir y adaptarse rápidamente a su nuevo hábitat (Carpenter et. al., 1981). 

OBJETIVO GENERAL 

• Establecer un sitio especifico para adecuar la infraestructura necesaria que pennita el desarrollo de investigaciones 
del grupo, tanto para su rehabilitacion, reproduccion y manejo, de tal manera que se logre un pie de cría para el autoconsumo 
y cria de traspatio, de las poblaciones aledañas a las instalaciones y para su reintroduccion en vida libre. 

INSTALACIONES 

Dadas las características de estas aves y su distribución, se proponen lugares en las diferentes zonas propuestas así 
como la construcción de estas instalaciones, dentro de comunidades, para su reintroducción y autoconsumo, para su estudio, 
manejo y reproducción, como los administrados por la SEMARNA T que cuenta con cinco Centros de Rescate y 
Rehabilitación de Especies Silvestres (CERERES), creados como parte del compromiso de México al unirse a la CITES y 
derivado de la necesidad de establecer centros de acopio de fauna silvestre para apoyar las labores de inspección y vigilancia, 
dando albergue a todos aquellos especímenes decomisados, entregados por particulares o decomisados: éstos fueron 
establecidos en 1992 con crédito del Banco Mundial y en coordinación con autoridades federales, estatales y municipales 
mexicanos. 

Asimismo se han adicionado al sistema de CERERES, siete Unidades de Evaluación y Monitoreo de la Biodiversidad 
(UEMBl), establecidos en 1983 y cuyos objetivos han sido: 

La realización de inventarios regionales de flora y fauna silvestres y desarrollo de programas de reproducción de 
especies amenazadas y en riesgo. 

Acopio y canalización de especies confiscadas en acciones de inspección y vigilancia y desarrollo de programas de 
educación ambiental. 

Desarrollo de proyectos ue investigación y capacitación para personal técnico. 

Aunado a lo anterior, en 1983 se crearon, tres Unidades de Rescate de Especies en Riesgo (UDERER), con los siguientes 
propÓS¡!os: 

Reproducción. C1'lo.11/,1 1 llbcI,iCÜ1!l JI.,; cjt.::IIl.plan,;<., en '>us jn:d~ de di~lribucion natura! y ~Um1l11stro lit:: ple:-- de en:l p:1I:I el 



establecimiento de unidades de producción. 

• Desarrollo de programas de educación ambiental e investigación científica sobre técnicas de manejo. 

Los CERERES, UEMBI y UDERER presentaron deficiencias tiempo atras por falta de presupuesto para su 
operación, por 10 que, las instalaciones eran incompletas e inadecuadas para los fines que fueron creadas, lo que no pern1itió 
el cumplimiento de sus objetivos. No obstante, en la actualidad la mayoría si cumple con su propósito porque se han 
desarrollado convenios con otras instancias como Universidades y ONG para que operen de manera adecuada. 

La estrategia establecida dentro del Programa de Conservación de la Vida Silvestre y Diversificación Productiva en el 
Sector Rural denominada, Sistema de Unidades para Conservación, Manejo y Aprovechamiento Sustentable de la Vida 
Silvestre (SUMA), en el que se incluyen: los criaderos extensivos e intensivos de fauna silvestre, los viveros e invernaderos, 
así como, todas las alternativas viables que permitan la propagación de especies, de productos y subproductos que puedan ser 
incorporados al mercado legal de vida silvestre. En particular, tiene como propósito hacer compatible la conservación con las 
necesidades de producción y desarrollo socioeconómico de México. El SUMA es complemento y esfuerzo convergente con 
otros instrumentos de conservación, porque a través del aprovechamiento sustentable, se logra la preservación integral de la 
biodiversidad, con la participación de la sociedad, de acuerdo a intereses diferentes pero compromisos comunes (León 2000). 

Dentro de la política mexicana, el SUMA integra las Unidades de Conservación, Manejo y Aprovechamiento Sostenible 
de la Vida Silvestre (UMA), establecido como una alternativa de conservación, recuperación y uso racional de especies de 
fauna silvestre, con principios sólidos de manejo y financiamiento apropiado, para dar prioridad a la conservación y manejo 
del hábitat básicamente. De estas se incorporan dos modalidades que son: 

• Las unidades de producción intensiva, donde se promueve la reproducción de ejemplares de especies nativas o exóticas, 
mediante manipulación directa y manejo zootécnico, bajo condiciones de estricto confinamiento. Entre sus propósitos 
esta la investigación, consef"liación, exhibición y comercialización entre otros. 

• Las unidades extensivas, que operan mediante técnicas de conservación y manejo del hábitat, monitoreo de poblaciones 
y reproducción de especies de interés con fines de aprovechamiento, manteniendo aquéllas que actualmente poseen un 
valor de uso, así como de las comunidades y ecosistemas a los que se encuentran asociadas. 

Ambas están demostrando su viabilidad como elementos de desarrollo económico. 

La importancia de estas unidades, enfatiza la conservación del hábitat y las especies. En estos centros la 
responsabilidad recae en los particulares, quienes elaboran e instrumentan sus propios programas de manejo. Esta acción de 
conservación privada se adiciona a las áreas que se encuentran bajo el Sistema Nacional de Areas Naturales Protegidas del 
territorio nacional (SEMARNAP, 1997 y León, 2000). 

Transporte de Tinamucs 

Como primera instancia la necesidad de transportar algún tinamú de su sitio de captura o de cautiverio a otro lugar, 
ya sea su liberación o introducción a un albergue adecuado, sera prioridad, los contenedores pueden ser cajas de madera o 
"kenells" (transportadoras de mascotas) de dimensiones 50x60x60 aproximadamente, esto proporcionara un espacio 
suficiente para que el ave pueda asumir sus posturas normales y establecer actividades de confort y mantenimiento, las 
entradas de luz deben ser cubiertas con una tela no muy porosa que impida la entrada de luz pero no así la entrada de aire, 
esto es para no poner demasiada nervisosa al ave y por consiguiente prevenir lesiones. Además, las aves no deben sufrir 
sobrecalentamiento, por lo que la ventilación debe de ser la adecuada. Se debe proporcionar agua y alimento en abundancia y 
cuando los viajes sean más extensos, el agua puede ser suministrada en forma de esponjas húmedas, o manzana, naranja o 
rebanadas de pepino. Cuando se transporten polluelos, debe proporcionarse una fuente de calor protegida (esto es, una que no 
ocasione qucmaduras a los polluelos) y un espacio adecuado para que se alejen de ella, 

Instalaciones para Tinamucs 

Además de las II1stalaciones de SEMARNA T, como ya se había comentado, se planteo la posibilidad dI! COI1:.trulI 
instalaciones y darlas dI.! aira como ulla unidades de mancjo (UMA) dentro una comunidad rur;!l dondc sc distribuyan una o 
varias de estas espec1c", IJ cstac¡ón se planea dentro de un úrea <-k 7200 m: totales, JI.! las cuaks se sugieren: dos .tlbap,ucs. 
:m,;:a de cuarcntCI1J, clín1ca J 1,1borJh¡rio, ~írea administrativa, .irca t.k PCI:'OIli.¡] y una .IlCd de .:t.!LH.::;LCiún ambientí.¡]. 



Se plantea la posibilidad de manejar a los tinamues en cautiverio a corto, mediano y largo plazo: 

a) Corto plazo: consideradas como "aves de paso" serán aquellas que sean capturadas en una zona de estudio y 
trasladadas a las instalaciones y posterionnente liberarlas en un lugar predetenninado en pocos días. Este tiene como fin el 
repoblamiento de áreas donde se distribuian anterionnente; siempre y cuando se tome en consideración la distribucion de las 
subespecies. 

b) Mediano plazo: aquellas aves que sean recuperadas por medio del decomiso y que sean rehabilitadas dentro de las 
instalaciones para su posterior reintroducción a su hábitat; esto será siguiendo al inciso anterior recomendado. 

c) Largo plazo: las aves recuperadas, que por causas de sus heridas no puedan ser reintroducidas, se utilizaran corno 
pie de cría para la reintroducción y el autoconsurno de las comunidades cercanas a las instalaciones. Promovjéndose así el 
consumo y la cría de estas aves en los traspatios de las casas de los habitantes de las comunidades aledañas. 

Todas las aves que lleguen a las instalaciones sin excepción, deberán ser inspeccionadas por el medico veterinario 
asignado. Las aves lesionadas o visiblemente enfennas deben de ser aisladas y tratadas de inmediato, y las aves muertas 
deben de ser sometidas a una necropsia por parte de un veterinario, para conocer las causas de su muerte para prevenir el 
brote de alguna enfennedad. Todas las aves deberán ser marcadas para su identificación individual, aunque se encuentren por 
pocos días dentro de las instalaciones (ver marcaje) y serán examinadas cuidadosamente para evitar la presencia de parásitos 
externos así como indicios de enfennedad. 

Las aves recientemente caphIradas pueden experimentar dificultad en adaptarse a las condiciones de cautiverio, por 
lo que se propone un albergue con características similares a las de su hábitat. La observación frecuente y cuidadosa de las 
aves durante el periodo de ajuste es necesaria para asegurar la aclimatación. (Gaunt, et al. 1999). 

Area de Cuarentena Aislamiento de Animales 

Generalmente los animales adquiridos recientemente deben de ser mantenidos aislados de otras poblaciones en 
cautiverio por lo menos durante 30 días, las instalaciones deberán ser encierros pequeños. Se debe considerar la luz de la 
malla de las jaulas ya que se pueden lastimar durante los intentos repetidos de meter el pico o cabeza entre la red en su 
intento por escapar. 

Los cuidadores deben de atender a las aves durante todo el día. Las aves en cuarentena deben de ser observadas 
para síntomas de enfennedades; y se les deben realizar exámenes de laboratorio para examinar las heces fecales para 
descartar parásitos intestinales y exámenes externos para ectoparásitos. Los procedimientos de diagnostico para 
enfermedades importantes tales como la Salmonelosis, influenza aviar, Newcastle y otras deben de ser considerados. Un 
especialista en salubridad de fauna silvestre debe ser consultado para la evaluación y auscultación de los animales. 

El período de cuarentena, debe ser por un tiempo máximo de 30 días, no obstante algunas enfermedades pueden 
requerir de un periodo mayor si se sospecha que el animal tiene alguna enfermedad con un tiempo de incubación mayor de 
30 días. Además de un cuidadoso examen físico al momento de ingresar, se observa al animal periódicamente con el objeto 
de detectar posibles signos de enfermedad. Generalmente cl animal es dcsparasitado al inicio de la cuarentena y en algunos 
casos se toman muestras de sangre, suero y heces fecales para análisis clínicos: 

• Muestreos coproparasitoscopícos 
• Colecta e identificación de ectoparásitos 
• Control de parásitos 
• Muestreos serológicos y vacunación (Gaunt, et al. 1999) . 

. Jaulas de Caurcntcna 

Los cncielTos deberán ser dc acero inoxidable, acero galvanizado, fibra de vIdrio, o plástico, que permitan una 
¡in1picz,1 fácil. Las jaulas 1\\I~vas que conteng;.m. acero galvanizado o malla galvanizada deben de ser cepilladas con un cepillo 
ele alambre y solución de vll1agre, antes de ser utilizadas por pnmcra vez, para reducir la posibilidad de intoxicación con zinc 
(I10Wíllll !99}) lk igual m;!I1Cr:l. todas las uniolll.'<'; soldadas deben de tener una cubierla protectora para pn..:vcnir la 
11l!()XICiCllH) <.:ün plomo. 



Si las aves son transferidas frecuentemente de jaulas, estas deben de ser aseadas cada tres meses (cuatro veces al 
año). lavandose con un desinfectante después de sacar un ave y antes de mtroducir la siguiente. El acero (simple o 
galvanizado) que muestre óxido en las superficies, debe de ser perfectamente lavado, cepillado, preparado y pintado con 
pintura epóxica para prevenir óxido. Si el diseño del experimento requiere de la utilización de jaujas de madera y alambre, 
estas deben ser revisadas por la presencia de ácaros, el uso de piretrinas rociadas en grietas y rincones, eliminará a estas 
plagas. Las jaulas que hayan sido infectadas con ácaros, pueden ser tratadas con agua hirviendo. Las jaulas, tramos y 
corrales deben de estar bien reparados y no tener proyecciones afiladas que puedan lesionar a las aves. Los encierros deberán 
de proveer suficiente espacio para el comportamiento normal de mantenimiento y aleteo. 

Las paredes de jaulas grandes, rejillas y mesas u otros muebles construidos de material poroso, deben de ser 
cubiertos con sustancias durables, repelentes a la humedad y sin uniones (p.e. pintura epóxica, barniz de espato, etc.) estas 
pinturas y barnices deben ser resistentes a los agentes limpiadores, desinfectantes y al tallado, 10 que mantendrá a las aves en 
optimas condiciones. 

Albergues para Tinamues 

Los albergues que se encuentren dentro de las instalaciones serán de una área de 1350 m2
, que contaran con dos 

áreas de acceso, una caseta y un encierro. La caseta será una área que acondicionaremos para la reproducción de estas aves, 
colocando arena fina con una suave depresión y se colocaran hojas y ramitas para inducir la puesta de huevos. El acceso a 
esta caseta será por la parte posterior para el manejo de los huevos y los polluelos, así como, para su aseo. El encierro tendrá 
como vegetación arbustos densos típicos del hábitat donde cada especie vive, para asemejar un poco más a su medio, el 
alimento se dispondrá en diferentes partes del albergue esto con el fin de que el animal tenga una distracción. La tela que 
rodeara el albergue será similar a "tela de gallinero" que por su abertura pequeña impide que las aves saquen la cabeza y así 
evitar accidentes. La zona superior del albergue será cubierta por una red de una luz también de apertura pequeña ya que 
estas aves tienden a alzar el vuelo, el centro de esta red estará en medio de un bebedero que no debe tener mucha profundidad 
(lO cm) para evitar que estas aves se llegasen a degollar. Las aves que se introducen a una situación social deben de ser 
vigiladas estrechamente para efectos adversos de agresión, esta se puede minimizar a veces mediante el suministro de agua y 
alimento suficientes así como la construcción de diferentes refugíos en varias lugares del albergue. 

Clínica, Zona de incubación y Laboratorio 

Un aspecto importante del manejo en cautiverio es el mantenimiento de la salud de los tinamues. Al tener 
poblaciones de Tinamues en cautiverio, regulannente se promueve el desarrollo de factores que predisponen a mayores 
infestaciones por endo y ectoparásitos, mayor número de traumatismos y un estado general de tensión en los individuos 
(Boever, 1986), el mantenimiento de la salud de cualquier población animal en cautiverio es, por si mismo, un arte y una 
ciencia. 

A todo esto se sugiere una clínica y un veterinario la cual tenga los materiales adecuados para mantener la salud de 
las aves en optimas condiciones, además en conjunto con la clínica se propone establecer un pequeño laboratorio, en el cual 
se lleven a cabo estudios sobre los hábitos de éstos animales, así como, la aplicación de otros estudios y la preparación de 
muestras sanguineas y de parásitos. La zona de incubación será el area en la cual se lleve la incubación de los huevos 
puestos, lo Ideal para esto sería la adquisición de una incubadora, pero dado que no conocemos datos precisos sobre la 
incubación, se propone de una forma natural por parte de gallinas domesticas que pueden ser buenas madres y que dadas la 
semejanza de sus hábitos puede ser excelentes madres adoptivas. 

Prevención, Diagnostico, Tratamiento y Control de Enfermeu<lues Animales 

Se debe observar a todas las aves en el laboratorio para señales clínicas de enfermedad, lesión, o comportamiento 
anormal. Todas las desviaciones de lo normal y las muertes por causas desconocidas deben de ser reportadas. Se deberá 
tener cuidndo cuando las aves manifiesten alguna enfermedad y debe de ser aislada de inmediato del resto de las aves sanas. 

Alguna<.; <.;cílalc" COllltllleS de enfermedad son· 

:1. Renuencia a movcrsl..!, indiferencia 
h. Plumas "cspol1]<1cbs" - un ave que aparenta tener frío clwndo la~ otra" cst,ín bll..!!1 
c..'. OIOS cerrados o medio cerrados: un ave ~\lh)lmalllle!lte <;\I!llllO]¡cntd 

d. \1.1:'> C:líllaS 



e. Cojera o renuencia a apoyar peso en una pata 
f. Cualquier cambio en la consistencia de las heces 
g. Heces adheridas a las plumas alrededor de la cloaca, aves enfennas o achacosas. 

Si la enfermedad es contagiosa, para cuando se detecta, es probable que otras aves hayan sido expuestas y puede ser 
necesario un tratamiento adicional. 

Todas las aves del albergue que mueran por razones diferentes, deberan de ser sometidas a una necropsia por el 
veterinario, para conocer las causas de su deceso y en dado caso prevenir la propagación de alguna enfermedad. 

Identificación individual y registros 

Una de las funciones más importantes de los criaderos, parques y zoológicos que mantienen poblaciones de fauna. 
silvestre en cautiverio debera ser la investigación, por lo que es importante registrar toda la información que nos sea útU 
sobre los aspectos biológicos de cada uno de los individuos que se encuentren en cautiverio. El registra de esta información 
debera basarse en un buen método de identificación individual. 

Una vez que se tienen varios animales en un criadero la identificación individual por características físicas se vuelva 
más difícil, complicando el registro de información. Los métodos de identificación de animales se dividen en temporales y 
permanentes (Day et al., 1987). 

Es conveniente realizar registros individuales de los animales ya que pueden ser identificados en caso de perder su 
marca (tales registros pueden ser un numero marcado, nombre, sexo, edad, procedencia, forma de obtención, reseña física y 
temperamento). Cada registro individual debe contener las relaciones de parentesco de ese individuo con el resto de la 
población para evitar en lo posible, los cruzamientos consanguíneos. 

Finalmente, los registros individuales deben mantenerse activamente con toda la infOImación de manejo: pesos, 
control de parásitos, enfennedades y muestreos serológicos, así como, datos biológicos relevantes. Con el fin de que esta 
infonnación este siempre disponible y actualizada como una base general de información de la población. 

Perchas: 

Unicamente para Tinamus major, el cual es la única especie que descansa en árboles. Deben de estar hechas de 
materiales durables y fáciles de higienizar, tales como la madera. 

Alimento básico: 

Los individuos deberan ser alimentados diariamente de acuerdo a su dieta normal, por lo que será de consideración 
colectar varios frutos que sean adecuados de acuerdo a sus requerimientos particulares. La cuestión de la alimentación puede 
dividirse en dos tipos de alimentación uno será para consumo y otro para reintroducción, esto es, que se dará una dieta 
especial a los individuos que sean destinados al consumo y otro para mantener a las individuos aptos para su reintroducción 
ya que no podemos modificar demasiado sus hábitos si queremos reintroducirlos. 

La forma y presentación del alimento es importante para muchas especies, ya que algunas se pueden acostumbrar a 
ciertos alimentos, p.e. semillas de girasol y rehusan cualquier otra cosa, llegando incluso al punto de presentar un cuadro de 
desnutrición severa. Es por esto que es importante establecer una dieta sana y variada desde temprano en la vida de aves 
criadas en cautiverio. También se podría proporcionar una trampa electrónica de luz. instalada para atraer insectos vivos. 

Obtención de pie de cría para diferentes rubros. 

Los programas de re introducción debe conformarse con animales procedentes de la misma Úrea en la cual se adesen 
repoblar. Este principio ;Iscgtll<l la conservación lle la v;:¡ri;:¡bilidad genética (Ga!índo-L. y Weber, 1994). De los animales 
que se lk:gucn a obtener a partir de la reproducción .se creara un pie de cría para la rcintroducción yalltOCOnsull1o. 

l)etcrmin:lciún de la Viahili<L1d de los lIucv()s 

(rcrtos P¡OC:Cd1111¡Cl1tC)'; c:-..pctimcntak:-.. ll:l]lllt:!\..rl dt: la c'-,tilllaCIon dt:lnúmc[() de hul'vo<; COIll:!llbno!ws vlahles y su 
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edad, dentro de una postura. La técnica común utilizada es la por medio del OVOS COpIO para detectar la presencia de un 
embrión. El quebrar el huevo, con sus obvios efectos desfavorables para el éxito reproductivo, se justifica en algunos casos, 
pero la técnica del ultrasonido es la preferida. Equipos electrónicos tales como el estetoscopio doppier, el cual puede detectar 
latidos cardiacos o movimiento del embrión dentro del huevo, son también muy útlles. Algunas de estas técnicas están 
siendo adaptadas para su utilización en campo (p.e. Mineau y Pedrosa 1986). La prueba de flotación del huevo es útil en 
algunas especies ya que cuando el huevo tiene más de 10 días y no flota, significa que no tiene embrión viable. 

D) REINTRODUCCIÓN y MANEJO EN VIDA LIBRE 

Aproximadamente más del 50% de los casos de intentos de reintroducción de aves criadas en cautiverio han fallado 
(Long, 198 1), esto aún cuando se llevan a cabo en sus lugares de origen, los individuos liberados han llegado ha transmitir 
enfermedades a las poblaciones naturales u ocasionar problemas a los cultivos o competir con otras especies o simplemente 
mueren por otras condiciones, factores estresantes o climáticos, como se citan posterionnente (Leonard, 1991), por 10 que 
será necesario tomar en cuenta éstos factores para poder llevar a cabo introducciones éxitosas. 

OBJETIVO GENERAL 

~ Liberar y monitorear grupos de Tinamifonnes en áreas naturales y perturbadas, para incrementar sus poblaciones, 
diseñando un programa de manejo adaptativo para las diferentes poblaciones liberadas y establecidas. 

ANTECEDENTES 

Para el caso de las aves introducidas de nuevo a su medio natural, se han realizado reintroducciones con exito en 
Estados Unidos, con el pavo silvestre (Meleagris gallopavo) y la codorniz de mascara (Colinus vlrginianus). A patir de esto 
se han llevado a cabo programas de manejo y la evaluación de los factores que llegan a limitar el crecimiento de estas 
poblaciones en sus nuevos hábitats, por ejemplo, en un estudio llevado a cabo en el estado de Indiana (Meleagris gallopavo), 
se observó que existen al menos cuatro factores que afectan la reintroducción de estas especies en sus nuevos hábitats: 

La manera de capturar las aves (que en este caso fue por medio de redes impulsadas por cohetes) 
Manejo excesivo de estas durante su transporte y posterior manejo, que ocasiona estrés. 
Epoca en que son liberadas (cuando la temperatura llega a descender) 
Implantación de los radio transmisores 
El cambio de hábitat (translocación). 

Estos factores de manera conjunta o separados causan un atto grado de estrés que conlleva a una elevación de la 
honnona hidrocortisona que puede ocasionar la muerte del ave. Cuando el ave es introducida a otro ambiente ocasiona 
también la producción de altos niveles de esta honnona. Asimismo, actúan como factores estresantes el marcaje y la época de 
la liberación; el primero por motivos conductuales y el segundo por el descenso de la temperatura de acuerdo a la época de 
liberación; la hidrocortisona actúa como un depresor del sistema inmunologico, por lo que las aves se ven afectadas por el 
ataque de agentes vírales, bacteria les e infecciones parasíticas, por lo que se recomienda, estresar al ave lo menos posible y 
suministrarle antibióticos para minimizar éstos agentes (Miller 1990). 

Ahora bien, se ha establecido que las liberaciones de aves en cautiverio a la vida libre pueden transmitir 
enfermedades, tal como ha pasado con la reintroducción de codornices de mascara (Colinus virginianus) y esta establecido 
que éstos no han servido para incrementar las poblaciones) pero si para observar cambios en los movimientos de las 
codornices salvajes y la estructura social de estas, el conocimiento de esta infonnación nos manifiesta como llega a afectar la 
liberación en las poblaciones naturales, en sus movimientos y liSO de hábitat antes y después de las liberaciones (Brennan 
1991). 

METODO 

El manejo de tos tlnam\lCs. en su rcintrodtlcci6n. tkbcrá de ser cuidadoso desde el morncnto de su captura hí:\stí:\ su 
liberación tOI11Jndo en cllent<1 ÜlctorCS estresantes. ambIentales y patológicos. Es por eso que las instalaciones para realIzar su 
manejo ell cautiverio. deber:11l de estar cn lo posible dentro de las úreas de: distribución (translocación) de estas espccic~. 

Como prill1t~ra IIlstanCI:L se propone la IJberaclOll de "ci. ... p~rej;}s de una especie e1l Jos ZOlldS ya e ... tablcciJd". Ullíl de 
\ l'::cl:lClÓn n:1Iur,1! y ll[l,l dc ,1C,lhll~¡] :- sC 1l10nilorcaran, P,IId .ld\c!tlf en que úlcas, Ids c<¡pecic:;, ,1 rClllllodUClI ll.:IIlII:l!l 111.1)01 



éxlto. 

Las aves que se pretendan liberar tendrán que pasar por un riguroso examen medico para evitar la propagación de 
alguna enfennedad, que pueda afectar a la población residente o poblaciones de otras especies; del mismo modo se le 
aplicaran antibióticos para la prevención de alguna enfennedad a causa del estrés causado durante su manejo; al mismo 
tiempo serán marcadas previamente para aSÍ, hacer un seguimiento, se les colocara un anillo especial el cual en caso de que 
las aves sean cazadas o encontradas muertas, las personas que lo hagan se comuniquen a la estación para así saber hasta que 
punto ha tenido éxito la reintroducción. En caso de que se tenga acceso a las aves que sean encontradas muertas o cazadas se 
realizaran exámenes postmorten para conocer las causas de su muerte y otros estudios que nos revelen datos sobre su 
biología, como el alimento ingerido durante su liberación, entre otros. Las aves liberadas serán seguidas de acuerdo al 
programa de monitoreo establecido en esta propuesta. 

Aunque cabe señalar que la reintroduccion de Tinamifonnes a su medio natural se propone a mediano o largo plazo, 
ya que se deberan realizar los estudios de monitoreo pertinentes, para conocer la densidad poblacional y sus aspectos 
biologicos esenciales de cada especie en cada una de las areas de estudio, antes de llevar a cabo cualquier programa de 
re introducción. 

Ya en vida libre los individuos liberados y las poblaciones de Tinamiformes establecidas, pueden verse diezmadas 
en gran parte por la destrucción masiva de sus hábitats naturales en grandes potreros (cabe recordar que estas especies se han 
adaptado a la vegetación secundaria, más no a lugares abiertos como los potreros), no dando oportunidad a estas especies a 
adaptarse a cambios tan drásticos, no obstante, habría que observar que tal vez existan otros factores que pueden estar 
influyendo positiva o negativamente en la densidad poblacional de cada uno de éstas especies (Leopold 1959 y del Hoyo, 
1992). 

Para entender la influer.cia de los factores que llegasen afectar a las poblaciones de tinamues, se propone seguir, 
como estrategia, el manejo adaptativo. Este, incorpora el método científico en las acciones de manejo, mediante diferentes 
tratamientos, para conocer que opciones funcionan y cuales no (MacNab 1983, Sinclair 1991, Murphy y Noon 1991). 

El manejo adaptativo de los tinamues, deberá incorporar los efectos de la transformación del paisaje (el famoso 
procedimiento de roza, tumba y quema) y el impacto de la cacería tanto deportiva como furtiva, directamente en las 
poblaciones y así poder determinar las tasas apropiadas de aprovechamiento; para llevar a cabo esto, es necesario dividir la 
zona (o uno de los ejidos o ranchos), en varias áreas en donde se puedan llevar a cabo tasas diferentes de aprovechamiento. 
Las áreas escogidas deberán ser similares en cuanto a factores como: altitud, vegetación, etc. para que los datos no se vean 
afectados por la diferencia de dichos factores. Antes de iniciar el aprovechamiento, se debe efectuar una estimación de la 
población de tinamues en las diversas áreas para escoger sitios con poblaciones similares. 

Es necesario seleccionar un mínimo de tres áreas de una extensión aproximada de una hectárea. Una área servirá 
como control, en donde no se llevará a cabo la cacería y la perturbación del hábitat, en otra se establecerá una cuota de 
cacería (Por ejemplo, un 15 %) Y la ultima donde se haya modificado el hábitat, por ejemplo un zona perturbada con cultivos 
abandonados que se encuentren' en proceso de regeneración (acahuales) [Galindo, 1996]. 

Es imprescindible mantener un manitoreo constante en estas zonas para conocer como se comportan las 
poblaciones, por que esta documentado que un manejo adecuado de los recursos puede incrementar o mantener estable las 
poblaciones de los animales que habitan ahí; por ejemplo, en un bosque de pino de Estados Unidos se llevó a cabo un 
muestreo para determinar la denSidad poblacional en las codornices de mascara (Colinus virginianus) y al mismo tiempo otro 
grupo de investigadores estaba llevando a cabo un programa de manejo para la conservación de pájaros carpinteros (Picoides 
borea!;s) este manejo contribuye también en beneficio para las codornices. La características del manejo era el siguiente: la 
frecuencia de incendios en el bosque de PillO era de uno a tres años, eliminando así el tronco duro y reduciendo el área basal; 
mientras que en el área sin manejar eran bosques que no se lllccndiaban en un período de 10 años. El material muerto de los 
árboles puede Jugar un papel importante cn proveer una forma de escape y de protección de las codornices en contra los 
depredadores. además la cacería en los lugares donde se llevó a cabo el programa de manejo para los carpinteros, no parccio 
afectarles ya que no se detectó el abandono de colonw,s () clanes de la::. codornices (Brennan, 1991) 

Si bien en las arca" de tratamiento se llegase observa que la poblaciones disminuyen. sed IH.:ce~ario nxluclr 1;ls lasas 
de (;\.plotación (digase cacclia o modificación del hab¡t.1t) SI la roblaclún se mantiene iguaL la tasa de ;lprovech¡lIl1leIlIO st.:rú 

entollCt.:s la adecu<I(Lt ~l la !wbl¡\CIÓll aumenta, L'S po::.ibk ll1crL'J11cntar cn cste CJS(l la cacerla La úcica forma dc ldentifkar 

!as consecuencias de la c;1Cl.'ri;¡ l'll 1:Is [codc]H.:ía'; pobl;¡cion,tlL':-'. t:': teniendo un.! dl"L'd contml t.:11 donde ]lU 11(1),1 (dU:lld \1 (l(la 
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perturbación que afecte las poblaciones; esto solo podra realizarse mediante el constante monltoreo. 

La descripción anterior constituye un diseño mÍOlmo para entender el efecto de las diversas tasas de 
aprovechamiento cinegético. Es importante determinar el tamaño de las áreas que servirán de comparación y tener cuidado 
de que no haya influencia entre ellas, para evitar el "ruido" cuando se lleven a cabo los monitoreos. Un diseño más profundo 
incluiría réplicas, es decir, dos o tres áreas con cada tratamiento (tasa de aprovechamiento) y dos o tres controles, 
multiplicando el diseño de 3 a 6 Ó 9 áreas. 

Se ha comprobado que llevando a cabo un manejo adecuado de los recursos forestales como lo pueden ser las 
selvas, en los que se utilizan las maderas o como tierras de cultivo, podemos incrementar las poblaciones de aves~ tal como se 
ha comentado para la codorniz enmascarada (Colinus vlrginianus), que al crearle un medio perturbado, ve incrementada su 
población (Brennan 1991). 

Ahora bien se tiene contemplada la idea de ubicar dentro de las áreas de estudio, hábitats que pueden ser donadores 
o receptores; en los donadores, las poblaciones están en balance la reproducción y la mortalidad, cabe resaltar que éstos 
hábitats llegan a estar en lugares inaccesibles al hombre. En cambio, los hábitats receptores, son aquellos en los que sus 
poblaciones están detenninadas por la inmigración, ya que la reproducción no es suficiente para balancear la mortalidad y 
por lo regular se encuentran en zonas cercanas a los asentamientos humanos. Por lo que, será muy importante conservar 
hábitats donadores, ya que sin ellos se pierden también los hábitats receptores. Por consiguiente en el trabajo de monitoreo se 
podrán establecer también hábitats donadores y receptores. para el grupo de Jos Tinamiformes. Asimismo los hábitats 
donadores pueden ser utilizados para incrementar las poblaciones en áreas adyacentes (Pulliam 1988). 

E) EDUCACION AMBIENTAL 

Como es sabido, la educación ambiental y el ecoturismo, nacen como una necesidad del creciente deterioro 
ambiental y están vinculados desde luego con las diferentes formas de concebir la cultura, el mundo, la ciencia, la misma 
educación y la naturaleza, etc. 

Por lo que la educación ambiental se define como "Un proceso pennanente, cuyo propósito es lograr que los 
distintos sectores y grupos sociales que integran el conjunto de la sociedad nacional, participen conscientemente en la 
solución de los problemas ambientales actuales y en la prevención de los futuros". Es en este sentido, un proceso permanente 
de aprendizaje que ha de formar al individuo para actuar sobre la sociedad en que vive, con el fin de modificar positivamente 
las relaciones de este con el medio que los rodea (Alba de, A .. 1988). 

Así el reto final de la educación ambiental es, de alguna manera, promover, en especial a los estudiantes de todas las 
edades y a la gente mayor, una comprensión crítica de la unicidad de nuestro planeta. Como educadores se debe tener la 
capacidad de orientarlos a ver el mundo desde un punto de vista global, así como, proporcionarles las herramientas para 
actuar con esta perspectiva global en mente (Herzig, 2.M., 1988) 

Es necesario iniciar programas de educación ambiental que abarquen desde los problemas globales ambientales 
hasta llegar al estado actual que guardan las poblaciones de fauna silvestre y en particular de Jos tinamues resaltando la 
importancia que tiene su manejo y conservación. Dichos programas deberán de formularse a varios niveles, utilizando desde 
los medios masivos de comunicación hasta entrenar maestros rurales de comunidades aisladas e incluyendo la educación 
ambiental como parte de las educación de los escolares. 

En esta labor deberán participar activamente las comunidades y los clubes de caza deportiva, igualmente se deberán 
crear incentivos para los propietarios de ejidos y agncultores en donde se registran a los tinamues, para fomentar su 
protección y mantenimiento, asimismo, es importante al realizar actividades en equipo, incluyendo a las comunidades 
aledañas a estas áreas y hacerles comprender cual es la finalidad del trabajo, ya que son grupos que normalmente están 
marginados de éstos proyectos. de igual modo estas comunidades pueden servirnos de gran ayuda en el desarrollo del trabajo 
y la conservación del grupo. 

Por todo esto la educación ambiental y el ecotunSlllO, jugaról1 un papel central ell la conservación de los recursos 
blÓticos, ya que si se encuentran comunidades dentro de las úreas prot<.:gidas puede haber cierto conlrol en mayor o menor 
graJo dc I()~ recursos, dd rlllsmo modo la conservacion fu aa I.!l: bs <Írea~ protegIdas, tambi0n cstarú ell m;!llOS de la 
educlclón y en aquellas /.on;\s qu!.." no cst-:n baJO protección ;¡]gun;\ 

'\ ; 



OBJETIVOS GENERALES 

a) Realizar un estudio integral en los diferentes sectores de las comunidades seleccionadas (de las diferentes zonas de 
estudio), para conocer su realidad ecológica, social y cultural, así como los intereses, necesidades y problemas frente a 
su medio ambiente. Particularmente, será importante reconocer de que manera interactuan las diferentes comunidades 
con las poblaciones de tinamues. 

b) Elaborar un proyecto con una propuesta general (versión preliminar), que irá de acuerdo con el estudio realizado 
anterionnente, a fin de lograr una amplia fundamentación social, ecológica y educativa, encaminada al uso de los 
diferentes recursos naturales presentes en las comunidades para resolver los problemas que se hayan detectado. 

e) Establecer una propuesta más especifica para el manejo y conservación de los Tinamiformes derivada del conocimiento 
global que se tiene en cada comunidad. 

d) Difundir el papel que juegan 10sTinamiformes en cada una de las comunidades trabajadas 

METono 

Con todo lo anterior se propone involucrar a los diferentes estratos de las comunidades: líderes comunitarios, 
maestros, hombres, mujeres y niños, con el fin de establecer una propuesta de manejo y conservación de los Tinamiformes y 
Recursos bióticos. 

Se determinara a través de partIcIpaciones activas y cuestionarios quienes son los mejores para fungir comO 
promotores voluntarios que colaboren en el desarrollo del proyecto Educación Ambiental 

Seguido de esto se establecerán las estrategias educativas a seguir: a través de reuniones con ponentes invitados, que 
brinden pláticas a las personas de la localidad, exposiciones, proyecciones de videos, etc. del mismo modo se planeara la 
calendarización, el desarrollo y la instrumentación didáctica de las estrategias educativas elegidas. 

A cada una de las comunidades se les planteara la propuesta de las acciones de manejo y conservación de los 
Tinamifonnes mexicanos, en la cual se concientizara a cada uno de los miembros de la comunidad, la importancia que el 
grupo representa en su medio natural, además de ser un recurso económico, que puede ser aprovechado (Usi, 1995). 

F) ECOTURISMO SUSTENTABLE. 

El ecoturismo se define como "Aquella modalidad turística ambientalmente responsable, que consiste en viajar o 
visitar áreas naturales relativamente conservadas7 con el fin de conocee disfrutar, apreciar y estudiar los atractivos naturales 
(paisaje, flora y fauna silvestre) así como, cualquier manifestación cultural (del presente o pasado), a través de este proceso 
que promueve la conservación y por consiguiente tiene un bajo impacto ambiental y cultural y en consecuencia propicia 
ingresos que favorecen a las poblaciones locales" (Ceballos-Lascuráin, 1994). 

Un aspecto que debe enfatizarse es que, el ecoturismo al igual que la educación ambiental no debe restringirse 
solamente a las áreas protegidas, sino también a las que nO se encuentran legalmente protegidas, como son las zonas 
propuestas anteriormente (UMAS, UEMBI, etc.) y así propiciar que las comunidades locales que habitan o viven de ellas, 
conserven sus áreas y recursos naturales circundantes. 

En virtud de que las áreas protegidas y las que no lo son. nom1aimcnte constituyen el pnncipal atractivo del 
ccoturismo, es de vital importancia que las autoridades y el personal de dichas áreas protegidas y las poblaciones locales 
jueguen un papel relevante en la gestión y el desarrollo del ecoturismo. El personal que trabaja en un parque natural 
constituye normalmente la fuente más importante de información y orientación sobre los recursos naturales de dicha área. 
Asimismo son los encargados del cuidado cotidiano de dIchos recursos naturales y tIenen la mayor responsabilidad en su 
conservación directa. En muchos casos, el involucr;1miento en el ecotunsmo implicará una capacitación del personal lid 
parque en esta nueva dimensión administrativa. El personal dd parque (a todos los niveles) deberá tener un entendllniento 
cabJi de lo que es el ecotunsl11o. ya que estc afccta o afectara directamente el dcscmpcii.o de su trabajo y tambi0n lkbcr~'¡ 

apoyar las políticas del ccotlJrismo implantado dentro de su p~\rqtl~. a~imismo. la gente de las áreas propuestas con10 llM¡\S 
igualmente partlcip;lran en esta actiVIdad, con una previa capacitación. 



Las comunidades que se encuentren dentro o cerca de una área protegida son frecuentemente ignoradas en la 
planificación y manejo del ecoturismo. Esto puede deberse a que dichas comunidades están muy dispersas y aísladas, por Jo 
que la comunicacIón con ellas es díficil, amén de las diferencias culturales que puedan caracterizarlas. De igual fonna se 
debe a que los desarrolladores del ecoturismo prefieren evitar la Inversión en tiempo y esfuerzo que se requiere para preparar 
a las poblaciones locales por lo que evitan se involucren en el proceso. Lamentablemente en muchos países es común que los 
desarrolladores turísticos abiertamente marginen a las comunidades locales por razones egoístas (para no compartir 
beneficios económICOS o evitarse problemas en el trato con ellas). No obstante, los residentes locales constituiran un 
elemento crítico en toda actividad eco turística, ya que la mayor parte del tiempo se dependerá de sus recursos naturales, los 
que atraen a los ecoturistas. Así pues, algunas empresas ecotuisticas pueden convertirse en una amenaza y un obstáculo para 
el logro de las necesidades básicas de los lugareños. 

Debido a que dichos grupos humanos nonnalmente han tenido una larga pennanencia en su regwn respectiva 
(especialmente los grupos indígenas), muchos de sus miembros (sobre todo los de mayor edad) poseen vastos conocimientos 
empíricos en relación a su medio ambiente natural y a las tradiciones locales. Por tal motivo, con un poco de capacitación, 
los habitantes locales puede convertirse en excelentes ecaguías. Su habilidad para la caza de muchos de ellos, les ha 
pennitido adquirir un gran conocimiento sobre fauna silvestre y su entorno natural, puede ser utilizada para la localización 
de especies raras de observar dados sus hábitos (por ejemplo los tinamus), lo cual será altamente valorado por los ecoturistas, 
en especial, los observadores de aves. Al proponerles cambiar la escopeta por unos binoculares o un telescopio se les daría 
una nueva opción vivencial y de sustento a muchos habitantes locales que quizá tengan pocas opciones económicas factibles. 

El ecoturismo ha sido reconocido como un instrumento útil de desarrollo. Los visitantes que son atraídos a una área 
natural requerirán de una variedad de servicios durante su estancia. Las diferentes modalidades del turismo basado en la 
naturaleza están frecuentemente centradas en áreas más o menos aisladas o de difícil acceso que, por diversos motivos, no 
han sido alcanzadas por los estragos de la "civilización". Frecuentemente, para las personas que habitan en estas áreas, se les 
presenta pocas opciones de desarrollo aparte del turismo. Existen otras áreas de larga tradición agrícola y/o pecuaria, donde 
estas actividades están pasando por etapas críticas o de franca decadencia. En éstos casos el ecoturismo puede presentarse 
corno una opción adicional de generación de empleos y de ingresos. 

No obstante, es importante señalar que no deberá concebirse al ecoturismo ni como la panacea ni como actividad 
Ulllca de una comunidad rural, sino más bien deberá concebirse como una actividad complementaria de otras índoles 
tradicionales que practican los habitantes locales. De no plantearse así, se podría caer en un tipo de "monocultivo" que podría 
ser desastroso, ya que la actividad turística puede sufrir fluctuaciones bruscas, muchas veces por factores totalmente externos 
inclusive de carácter mundial (recesión, disturbios políticos, guerras etc.). Además, se podría caer en el contrasentido de que 
pronto los habitantes rurales ya no estarían generando sus alimentos y tienen que empezar a traerlos de otro lugar o 
simplemente estarían desatendiendo otras actividades importantes para el beneficio de su comunidad. Aunque es bien sabido 
que, debido a los ciclos agrícolas, hay períodos ociosos para los campesinos; éstos períodos se pueden aprovechar, realizando 
alguna otra actividad donde los habitantes del campo se dediquen primordialmente a las actividades ecoturisticas, evitando 
así la necesidad de la migración estacional o permamente a las ciudades (Ceballos-Lascuráin, 1994). 

En todo caso, los únicos quienes finalmente deberán decidir sobre el involucramiento de alguna población local 
detenninada en el proceso turístico, serán los representantes de dichas comunidades y los propios individuos interesados. 
Sólo en el caso de que la decisión sea afirmativa, entonces las autoridades del parque nacional en cuestión deberán tomar una 
serie de medidas que contribuyan al buen éxito de esta empresa. 

En general, se puede afirmar que el objetivo principal del lI1volucramiento de la población local en el ecoturismo, es 
que este proceso les brindaría oportunidades concretas de beneficio socioeconómico dentro de patrones de sustcntabilidad. 
Esto dependerá que los habitantes locales verdaderamente respeten el recurSO primordial en que se base el ecoturismo, que es 
un ecosistema natural lo menos perturbado incluyendo a su fauna y flora silvestre. 

Una de las partes importantes de los beneficios surgidos del ecoturismo podrían destinarse a mejorar el nivel de vida 
de las comunidades locales, mejorando los servicios públicos y educativos. La educación de adultos (enC1tizando aspectos dc 
concientización ambiental) podría ser también parte del proceso ecoturistico a nivel nacional. 

Empero, ~<.:rú dificil pedirle a la!:> comunidades rurales locales que mantengz!T1 sus tradiCiones sólo paríl que sirvan 
Como esparcimiento y ~Igrado de los turistas, ya que muchas tradiciones, la sabiduría sobre la naturaIcz<l, los conocimientos y 
prúcticas anc~strah::~ sobre agricultura y patrimonio cultural pourún <;<.:1" conservados ~olam<':lltc SI '\c deja <l los propJOs 
h,d~lt<lll¡<':~ lo(:,lIl.'~ la dl'l.'I"j(l]) sobré que contacto dc"c:lIl tener con fnra::ott.:nb, así C0l110 dÓllde ) CU:lIlUO, \.,'! ccntunsl1lO 



solamente será visto como lo que realmente es. una herramienta potencialmente útil para un desarrollo localmente dirigido y 
para la protección de los ecosistemas naturales. Los beneficios económicos que obtenga la comunIdad local quizá no sean 
espectaculares en términos absolutos, pero a nivel local y en términos relativos podrán significar un ingreso adiclOnal de gran 
importancia. Habrá que enfatizar que los beneficios no sólo deberán ser de orden monetario sino que se podrá establecer un 
proceso de enseñanza-aprendizaje que funcione en ambos sentidos, con lo que lugareños y visitantes se enriquecerán 
mutuamente (Ceballos-Laseuráin, 1994). 

Al mismo tiempo la comunidad tendrá que converserce de que el turismo podrá mejorar su calidad de vida, lo cual 
no resultara siempre fácil y aunque el dinero pueda ser el incentivo, muchas comunidades no desearan cambiar y cualquier 
iniciativa que se tome para causar un división en su vida cotidiana podrá ser vista con suspicacia. En el caso de que el 
ecoturismo llegue a una área protegida contigua sin que la población local lo haya consentido, es probable que en la 
comunidad se acentúe una predisposición negativa hacia dicha área protegida, surgida quizá desde el establecimiento inicial 
del parque, con lo que se pueden haber eliminado opciones en cuanto al uso de la tierra. Si el ingreso económico es uno de 
los principales incentivos del ecoturismo, entonces la manera en que este dinero (y sus beneficios) tendrá que ser distribuido 
entre la comunidad, esta definirá el grado de éxito del turismo como un instrumento para la conservación y desarrollo 
sostenible. 

Con una cierta dosis de capacitación esas personas pueden convertirse en guías ecoturisticos conocedores, quienes 
pueden trabajar en fonna individual o cooperativa y también en colaboración con guías turísticos de grupos visitantes. Aparte 
de suministrarle un nuevo modo de vida a dichos individuos, se puede lograr una mejor concientización ambiental. 

Entre los temas que pueden cubrirse en programas de capacitación para el ecoturismo se señalan, de manera 
ilustrativa, los siguientes: concientización sobre el ~cproducto ecoturistico"~, bases de ecología, historia y tradiciones 
nacionales y locales, conocimientos sobre paisaje, flora y fauna nacionales y locales, técnicas de observación e identificación 
de aves silvestres en su medio natural, ética conservacionista, administración de áreas protegidas, métodos de gerencia 
interpersonal, administración no confrontacional, administración "situacional", administración por objetivos, dinámica de 
grupos, estructuración de viajes e itinerarios, mecanismos de interpretación (presentación de infonnación sobre aspectos 
ecológicos, culturales, flora y fauna etc.), idiomas, manejo de turistas en ambientes naturales, importancia de la alimentación 
(dietas balanceadas, higiene y preparación de alimentos, uso de alimentos locales, gastronomía tradícionallocal, etc.), diseño 
adecuado de infraestructura física e instalaciones ecoturisticas, operación de bajo impacto de instalaciones ecoturisticas, 
operación de bajo impacto de instalaciones turísticas, minimización de consumo energético, hablar en público, 
administración logística, contabilidad, legislación, aspectos contractuales, primeros auxilios, interpretación cartografía y 
navegación, liderazgo, motivación y contríbuci6n personal, estructura del turismo, aptitudes mentales y morales en el campo, 
la profesión del eeoturismo como forma de vida, etc (Ceballos-Lascuráin, 1994). 

Finalmente el aspecto de la contribución a la educación ambiental y la concientización ecológica debe ser 
considerado como unos de los matices más importante de toda actividad verdaderamente ecoturística (CebaIlos-Lascuráin, 
1994). 

OBJETIVOS GENERALES 

Distinguir dentro de las áreas propuestas los recursos que de ella emanan para su explotación) con el propósito de de 
establecer un proyecto de ecoturismo como una actividad alternativa. 

Identificar un atractivo principal, el cual nos servirá para promocionar el área, además de otras actividades, como la 
observación de aves entre otras. 

Se tratara de conocer hasta que punto, influyen Jos Tinamiformes en la vida cotidiana de estas comunidades y se 
sei'ialaran las características del grupo, para incluirlos como un grupo interesante en las actividades de la observación de las 
aves. 

METODO 

1\1 tella ubicadas a las comunicladc.::;, s~ entablara una cOIllunicaclón directa y rcspetuosa con sus habitantes y se les 
comcntara la intención d~ crear un proyecto cle ~coturiSll10 y [a incorroración de ellos dentro del I11ISmO, rara rodcr ;lsi lh::var 
a cabo un trabajO 1llulridl,",ciplm;lrio. 
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Se levantara un censo para conocer la fauna existente, así como los recursos naturales existentes dentro del área 
(selvas, bosques, manantiales) que serviran como una atracción para los turistas. 

Las personas de la comunidades que así lo deseen, se les proporcionara la capacitación necesarIa, que serviran como 
guías de los turistas que visiten el área. 

G) ASPECTOS SOCIO-ECONOMICOS 

El orden de los Tianmifonnes es un grupo que ha sido explotado económicamente por pequeñas comunidades en la 
Península de Yucatán (Leopold, 1959 y Alberto Henis, como pers., 1999) y que debe dársele la importancia requerida, ya que 
sería un grupo que se lograría explotar adecuadamente en base a los estudios de monitoreo y de reproducción en cautiverio. 
Podemos además seguir varios rubros para el aprovechamiento de estas aves ya que el consumo de la carne (y tal vez la de 
sus huevos) de los tinamues puede redituar beneficios significativamente en la economía de los lugareños que se asientan en 
las zonas de distribución de estas aves y por lo tanto promover así la reproducción in situ en sus gallineros y de esta fonna 
reducir su cacería tanto legal como furtiva y a la vez promover así, una fuente segura de ingresos y de alimento y por tanto 
tratar de conservar el medio de estas aves y otros animales mediante su uso racional, en dado caso de que se lleven a cabo 
cacerías legales~ puedan ser limitadas, esto con base en los estudios de monitoreo. Igualmente, los huevos pueden ser 
utilizados en la creación de artesanías, dados los colores llamativos que presentan éstos y así conseguir un ingreso extra. 

Se propone la creación de granjas de estas aves en comunidades (que pueden servir para su autoconsumo y/o para la 
venta de carne y huevos) que así lo requieran, además de las que se encuentran dentro de las áreas ya propuestas (ver manejo 
en cuativerio) al mismo tiempo estas granjas se pueden proponer como zonas de manejo (UMAS). 

Conjuntamente con la reproducción en cautiverio y la posterior venta de carne y huevos, el ecoturismo también 
serviria como una opción económica, al fijarse una cuota de dinero a los turistas que llegasen a las comunidades establecidas 
dentro de las áreas de estudio. 



CONCLUSIONES 

o Si bien este trabajo no es el único sobre distribución general, aporta una distribuclón aproximada a la realidad, de 
acuerdo a las características de este orden, además, que su hábItat esta cambiando radicalmente. 

• Los estudios han sido escasos sobre este grupo en general y la mayoría que fueron realizados se enfocaron más a 
cuestiones taxonómicas o de listados faunisticos, siendo pocos los de aspectos básicos como biología y autoecología, al 
menos para México, por lo que el último trabajo registrado de campo para estas especies, tue en 1964 y de ahí a la fecha, no 
se ha reportado ningún otro. 

• Afortunadamente los últimos repones indican, que la distribución de los Tinamifonnes Mexicanos se amplía y por tanto 
este trabajo propone seis posibles áreas de estudio para llevar a cabo las propuestas de manejo para el grupo, asimismo al 
extrapolar la vegetación donde habitan posiblemente estas especies se puede obtener una distnbución más fehaciente. 

• Se proponen seis zonas de probable distribución, en las cuales se presentan condiciones ideales, como la vegetación, 
además de colindar con zonas donde si se han reportado. 

• De acuerdo con la información extraída de los museos, las regiones fisiograficas Planicie Costera del Golfo Península 
de Yucatán así como la de Costa del Pacífico, Cuenca del Río balsas y Depresión Central de Chiapas, presentan una mayor 
riqueza específica en comparación con las demás. 

• A pesar de los pocos estudios y artículos publicados, se recopiló infonnación importante para las especies mexicanas 
dando como resultado la integración de esta infonnación, cuadros diagnósticos tanto para el orden en general, como para 
cada una de las especies registradas para México. 

e Algunos museos y colecciones del extranjero como el Smithsonian, Berkeley y Wester Foundation, cuentan con una 
buena representación de ejemplares de las cuatro especies del orden Tinamifonnes, así como en colecciones mexicanas, 
como la Colección Nacional de aves dellBUNAM. 

• Los estados de Chiapas, Oaxaca, Tabasco y Veracruz son los estados con mayor ríqueza especifica, dentro de este orden. 

• Los Tinamifonnes ocupan una gran variedad de hábitats, a pesar de lo reportado por Alvarez del Toro y Leopold se han 
adaptado a los cambios hechos por el hombre: 

o Crypturellus cinnamomeus, es la especie con mayor representación en los museos y colecciones tanto nacionales 
como internacionales, siendo Cfyplurellus soui la menos representada del orden de los Tinamifonnes. 

o Crypturellus boucardi y Tmamus major, son especíes aparentemente restringídas a hábitats naturales pero con 
te~dencias a nuevos hábitats (perturbados). 

o Cryplurellus cinnamomeus, es quizás la especie mejor adaptada a la presencia del hombre ya que tiene una gran 
variedad de hábitats, desde perturbados hasta naturales. 

o Crypturellus sOlii, se encuentra distribuido en acahuales y zonas de cultivo y por tanto se esta adaptando a los cambios 
hechos por el hombre y quizás con el tiempo logre ocupar hábitats más áridos. como lo ha hecho Clyplurellus 
cinnamomeus La información nos hace ver que estas especies tienen la capacidad de adaptarse al cambiante medio, 
por lo que no sería extraI10 observar a estas aves en otros hábitats diferentes a los que se encoIltraban naturalmente. 

• Se ignoran aún varios aspectos de su bIOlogía, asi COIllO de <lutoecologia y sinccologia además del grado de adaptación a 
otros tipos de vegetación, la información sobre su biología es casi ambigua y necesita por lo tanto actualizarse. como se 
pretende con este trabajo. 

• Es indispensable que se lleven a cabo estudios para dctenlllnar r:l verdadero impacto del hombre en las poblaciones de 
los t¡n~mucs en México. 

• La distribuciún actll~ll del OrdL!1 '{ in,-lImfon11LS 1.':11 M0xlcn sera lktl.':rminada d¡; acucldo a Ll" :1CtlVicbdr.:s rr.::11í/;1dd.., pOI .:1 
hombn.: y las conSCCtlcnc!a~ que eS!e OC;l"IO[}r.: r.:1l lo:, dil<:rcnlc:-.!u[;i¡;ll> 



• Se sugieren algunas propuestas para fa conservación como la educación ambiental el manejo adecuado tanto en vida 
libre como en cautiverio y su reÍntrodUCCión ademas de su aprovechamiento. El ecoturismo se propone como una opción 
económica para las comunidades rurales, 
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